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    La luz de la luna se colaba entre las ramas de los árboles y sacaba destellos de plata de la diadema que adornaba sus largos cabellos. Corría. Corría como jamás habría creído posible mientras la maleza arañaba sus delicados pies envueltos en sandalias y el esfuerzo llevaba su cuerpo al límite. 

    —Vamos… Vamos… 

    Se obligaba a mantener el ritmo a pesar de que la tela de su larga túnica se le enredaba en las piernas y sentía que el pecho le iba a estallar. Tenía que seguir porque, si llegaba a caer en manos de su majestad, la muerte sería algo deseable. Ya había llegado a serlo, de hecho, antes de que decidiera huir del palacio. 

    Cuando empezaba a creer que podría escapar, oyó cascos de caballos aplastando la tierra al ritmo de un galope frenético: un galope de persecución. No había posibilidad de esconderse. La única opción era continuar e intentar alcanzar el Gran Río. Corrió aún más mientras sus pulmones ardían en un agónico intento de conseguir el aire suficiente. Su entrenamiento no había consistido en fortalecerse, sino en aprender a seducir con modales delicados; en saber utilizar el poder de la insinuación y las promesas de placer que después tenía que cumplir, quisiera o no. No era más que un objeto, y así se lo habían inculcado desde su niñez, pero eso no era vida, y no lo soportaba más. Era la libertad o la muerte. 

    —¡Ahí está! 

    Aquel grito triunfal hizo que el corazón se le parara. Habían tardado muy poco en darle caza, aunque no importaba cuán poco: iba a pagarlo con creces. Se detuvo junto a un árbol y esperó, como el ciervo acorralado que, sabiéndose muerto, aguarda pacientemente el fin. 

    “Pero no soy un ciervo. Soy un ser humano.” 

    Se irguió todo lo que pudo y sólo habló cuando tuvo a su alrededor cuatro figuras a caballo, altas, sombrías, frías. 

    —No me llevaréis con vida. 

    Sus risas resonaron por el bosque. Le dieron náuseas. 

    —¿Quién dice que sea esa nuestra intención, preciosidad? Le diremos a su majestad que, aunque intentamos cumplir la misión que nos encomendó de devolverte a sus brazos, te resististe, nos atacaste y no tuvimos más remedio que matarte —respondió la figura más alta, la que tenía justo enfrente, mientras desmontaba—, que es precisamente lo que haremos. Pero antes vamos a disfrutar un poco, ¿te parece? Si te compró es porque debes de ser muy... interesante. 

    —Y complaciente —apuntó otra voz, proveniente de quien tenía a su izquierda y que también se bajó del caballo. 

    Apoyó la espalda contra el árbol en busca de un poco de amparo. No lo encontró. ¿De verdad iban a desobedecer órdenes directas? 

    —Os castigará por ello. 

    Su voz salió más aguda de lo que habría deseado. 

    —Puede ser, pero a cambio guardaremos el eterno recuerdo de haber probado el juguete favorito de la corona. No es algo de lo que pueda presumir cualquiera. 

    —Qué pena que no tengamos fuego para ver su cabello… Creo que es rojo como la sangre, o eso se comenta. 

    —¿Y tiene todo el pelo del cuerpo de ese color? —preguntó otra de las figuras, que hasta entonces había permanecido en silencio, con una risita malintencionada—. Tiene que ser todo un espectáculo. 

    —Me temo que en mi estado actual no os voy a servir de mucho. Llevadme de vuelta y recibiréis una recompensa —sugirió con la esperanza de disuadir a aquellos monstruos. 

    Ya buscaría la manera de escapar de nuevo después. 

    —Oh… Eso no es ningún problema —fue la respuesta de la sombra más alta—. Siempre llevamos encima todo lo necesario para jugar. 

    Vio cómo sacaba del morral un pequeño recipiente de piedra. No necesitaba preguntar para saber que era de color azul y lo que contenía. Todo estaba perdido. Iba a acabar como cualquiera que hubiese intentado lo mismo antes. Sólo le quedaba procurar que todo terminara lo más rápido posible. Con un grito de desesperación y las manos crispadas en forma de garras, se abalanzó sobre quien tenía más cerca. Qué ingenuo por su parte creer que eso cambiaría algo. 

    Manos enormes y firmes sujetaron sus brazos y sus piernas, otras le quitaron la ropa y acabó con el cuerpo desnudo tendido en el suelo. 

    —Esta esclavitud a la que nos sometéis… —Ya estaban abriendo el pequeño tarro. Las bayas en su interior parecían negras en lugar de mostrar su habitual color añil—. Esto acabará algún día, nos rebelaremos, acabaremos con la familia real de dementes que nos han utilizado hasta ahora como a objetos. ¡Seremos libres! 

    —Claro. Sigue pensando así si es lo que deseas, tesoro, nada evitará lo que vamos a hacer contigo. 

    —Eso es, cariño, las criaturas como tú no sirven para nada más que para nuestro propio placer y diversión. 

    Abrieron su boca con violencia e introdujeron varios frutos a la fuerza, después le impidieron respirar, obligándole a tragárselos. Todo se volvió golpes, dolor y las voces de cuatro mujeres riéndose mientras él caía y caía en la oscuridad sin fin. 

      

    

  


   
    Capítulo 1. Diana 

      

    Cuando alguien muere, la gente sólo sabe hablar de las cosas buenas que hizo: que si siempre sonreía, que si era muy amable con todo el mundo, que si una vez bajó a un gatito de un árbol… Chorradas. ¿Es que esa persona jamás lloró, ya fuera por tener el corazón roto o por verse desbordada por las preocupaciones de la vida? ¿Nunca gritó de frustración o contestó bruscamente a un ser querido sin venir a cuento? ¿De verdad no tiró alguna vez una botella de vidrio al contenedor de desechos orgánicos? 

    Estoy harta de que me vengan con anécdotas, pensando que con eso me ofrecen algún tipo de consuelo. Lo único que quiero es que me dejen sola a mí y se dejen ellos de tanto pésame y tantas mierdas. 

    —Oye, Di, ¿estás despierta? 

    La voz de Andros suena apagada en el pasillo. No quiero contestar. La puerta se abre y de repente las persianas, que antes permitían que la oscuridad me envolviera, están subidas del todo y tengo que parpadear repetidamente para ver a contraluz la silueta de mi “querido” hermano. 

    Le tiro lo que tengo más a mano, que resulta ser el móvil. 

    —¡¿Qué mierda te crees que estás haciendo?! —grito. 

    Como suponía, lo atrapa al vuelo. Menos mal, porque lo tengo desde hace apenas un mes. 

    —Levántate, hoy es la incineración. 

    Noto un nudo en la garganta al oír la última palabra. No puedo ir. No sin derrumbarme. Ni hablar. 

    —No… No voy a ir. 

    Clava sus ojos grises, idénticos a los míos, en mí. Va vestido completamente de negro excepto por el pañuelo azul y plateado que asoma del bolsillo del pecho de su chaqueta. Se sienta a mi lado, me coge de la mano y nos quedamos un rato así, en silencio, mirándonos. Me siento un poco menos sola. 

    —Venga, prepárate. Tenemos que estar los dos. 

    Me da un beso en la frente y se va, dejando mi móvil en la mesilla. 

    La casa está tremendamente silenciosa. No se oye ni música ni el ruido de los cacharros de la cocina, tan habitual a estas horas como el olor a tortitas. Me siento en la silla del escritorio y cojo la foto de nosotros tres que enmarqué con macarrones cuando era una cría. Todos sonreímos: nosotros abiertamente, ella con su misteriosa sonrisa de siempre. Andros solía llamarla Mona Lisa cuando aparecía ese gesto en su cara. 

    Recuerdo que el día de la foto nos llevó a una feria. Hacía un frío que pelaba, pero no nos importaba en absoluto; subimos a todas las atracciones, comimos algo de cada puesto y ella nos consiguió el peluche más grande disparando a las figuritas de patos que se movían continuamente y, por qué no decirlo, un poco a trompicones. Al feriante no le hizo mucha gracia que le cogiera el truco a sus escopetas. Cuando llegamos a casa, mamá nos preparó chocolate caliente con nubes de azúcar y vimos una película. Fui muy feliz: era la primera salida que hacíamos desde "aquello". 

    —¡Di, te lo advierto! —grita Andros desde el salón—. ¡O estás en la puerta en diez minutos o voy yo y te saco en pijama! —Miro mi supuesto pijama: camiseta, con el dibujo de un unicornio vomitando arco iris, y bragas—. ¡O como quiera que llames tú a eso que usas para dormir! 

    Me aparto el pelo de la cara y resoplo. Rebusco en mi armario a la caza de algo negro y elegante para la ocasión, pero nada me convence. ¿Tendría ella algo apropiado? 

    En cuanto estoy delante de la puerta de su habitación, dudo; ninguno ha entrado desde su muerte. No sabemos si hizo la cama aquella mañana o si terminó el libro que leía por las noches. Me trago las lágrimas y entro lo más rápido que puedo, antes de que me dé tiempo a arrepentirme. 

    No ha sido buena idea. Su olor me golpea de pleno y casi consigue vencer mi voluntad de no llorar. Sí, dejó la cama perfectamente hecha; sí, terminó el libro que estaba leyendo y colocó el marcapáginas encima. Desde las paredes pintadas en un refrescante azul claro, imágenes de mi hermano y mías a diferentes edades me envían sonrisas y sobre el cabecero de la cama de matrimonio continúa el cuadro que ella siempre amó de la misteriosa ciudad nocturna cuyo nombre jamás quiso revelarnos. En cuanto lo ves piensas en una antigua ciudad griega, con hermosas columnas blancas, iluminadas por una luna llena demasiado grande para pertenecer al mundo real, y el mar al fondo. 

    Abro el armario de cerezo, que parece pequeño en comparación con la habitación, y lo primero que veo es una caja blanca de cartón con un sobre encima donde leo, con la caligrafía decimonónica de mi madre, “A mi pequeña Ártemis”. 

    —¡Andros! 

    Siento que empiezo a marearme y tengo que escoger entre sentarme en la cama y dejarme caer en el suelo. La idea de arrugar la funda nórdica que ella alisó hace que me decida por la segunda opción, pero él llega antes de que mi trasero dé en la oscura tarima y me ayuda a posarme con suavidad. 

    —¿Qué ha pasado? 

    Señalo el armario abierto y veo cómo pierde color de golpe. Coge el sobre y la caja y, tras sentarse delante de mí, los deja entre nosotros con un cuidado reverencial. Parece que el tiempo se ha detenido a pesar de que hace un momento íbamos con prisa. Andros se pasa la mano izquierda por el denso cabello negro, que va necesitando un corte y empieza a ondulársele en las puntas, en un gesto de nerviosismo muy característico suyo. Ninguno de los dos se esperaba esto. 

    —¿No vas a abrirlo? Va dirigido a ti. 

    No lo dice con enfado, lo sé. Nunca nos peleamos por el afecto de mamá, que tantas veces nos demostró que nos quería por igual; exactamente por igual. Respiro hondo para coger fuerzas y abro la caja en primer lugar, retrasando el momento de leer la carta. Miro el contenido sin comprender: envuelto cuidadosamente en papel de seda hay un vestido negro. Lo saco del todo para admirar el tul de la falda, compuesto de muchas capas, y el delicado encaje de su única manga. Es una preciosidad. Es casi macabro. 

    —Ella… Ella lo sabía… —sollozo mientras estrujo la tela entre mis manos—. Sabía que iba a pasar… 

    —Todos lo sabíamos, Di —susurra cogiendo delicadamente el vestido antes de darme la carta—. Lee. 

    Siempre ha tenido mucho aplomo en las situaciones difíciles, en especial si yo flaqueo; toda la vida hemos podido apoyarnos unos en otros. Una estructura de tres patas es muy estable, pero si una de las patas se rompe... Aclaro la voz para leer las últimas palabras que recibiremos de ella. 

      

    Mis queridos hijos (sí, sé que ya habrás llamado a Andros aunque el sobre iba dirigido a ti): 

    Si estáis leyendo esto es porque a mí ya me ha llegado la hora. Os he preparado lo mejor que he podido, tanto durante los últimos meses para aceptar mi ausencia, como a lo largo de toda vuestra vida para que seáis personas de provecho en la sociedad en la que os tocará vivir, sea cual sea. 

    Ahora que yo ya no estoy, os ruego que sigáis una serie de instrucciones: 

    —Permaneced juntos. 

    —Incinerad mi cuerpo (sé que os lo he dicho varias veces, pero es importante para mí). 

    —No os escandalicéis cuando leáis el testamento. Hice las cosas lo mejor que supe; espero haber acertado. 

    —El día de la incineración os exijo que salgáis a celebrarlo. Brindad por vuestro padre, por mí y porque estaremos juntos de nuevo, observando vuestro paso por esta vida. 

    Ahora que me detengo a reflexionar sobre ello, veo posible que me haya equivocado al no contaros yo misma ciertas cosas; pensaba hacerlo más adelante, cuando tuvierais claro vuestro camino, pero caí enferma y no quería ni barajar la idea de una confrontación por mis decisiones. Una de las pocas veces en mi vida en que el miedo me ha vencido. Soy mortal, no me culpéis. 

    Tened cuidado. Vivid alerta, pero libres. 

    Os quiero. Con todo mi ser. 

      

    A Andros le resbala una lágrima por la mejilla. Se la seco en un gesto rápido y le abrazo con fuerza. 

      

      

    —Entonces, ¿qué? ¿Qué te parece? 

    Conduce a toda velocidad de camino al tanatorio, situado en una de las colinas que rodean la villa. Nos sacamos el carné hace un mes y medio y él ya se desenvuelve como si hubiese nacido dentro de un coche. Los árboles pasan a nuestro lado creando un juego continuo de luces y sombras. 

    No hemos dicho ni una palabra desde que salimos de la habitación de mamá, y la pregunta me pilla desprevenida. 

    —¿Eh? 

    —Que qué opinas. 

    —¿Sobre qué? 

    Vuelve a pasarse la mano por el pelo y suspira. 

    —¿Salimos esta noche? 

    Lo miro como si hubiese perdido un tornillo. O unos cuantos. 

    —Estarás de broma.  ¿Te das cuenta de que vamos a incinerar a nuestra madre? No es momento para ir de fiesta. No hay nada que celebrar. 

    Sigue conduciendo, aparentemente concentrado en la carretera, pero por su cara sé que este silencio no durará mucho. 

    —Pues yo creo que deberíamos; mamá lo quería así. Será una celebración de despedida. 

    Se le ve muy convencido, y puede que tenga razón. Ella era la clase de persona que prefería celebrar la vida a lamentar la muerte. Un pensamiento maravilloso, sólo que a los que nos quedamos atrás nos cuesta interiorizarlo. 

    La veo sonriéndome al volver de clase y me empiezo a angustiar otra vez. ¿Cómo voy a ser capaz de salir de fiesta así? Sé que ella lo habría preferido, sí, y sé que Andros está esperando una respuesta mientras termina de aparcar en el tanatorio. 

    Se trata de un pequeño complejo con varias estructuras: el edificio principal me hace pensar que en la arquitectura clásica romana por el tejado de pizarra a dos aguas y la parte frontal presidida por seis columnas de un sobrio color crema tras las cuales hay enormes ventanales que llenan la recepción de luz natural. Las tres paredes restantes están revestidas con piezas de mármol del mismo color que los pilares. Detrás, un poco apartado, se ve parte de un edificio gris más pequeño sobre cuyo tejado (también de pizarra) sobresalen tres chimeneas: el horno crematorio. En cuanto lo veo el resto de edificaciones pierden consistencia, pasando a formar parte de otra realidad menos importante 

    —Ya veremos. 

    Es todo lo que puedo decir. 

    Al bajarnos del coche, se nos acerca un grupo de personas demasiado numeroso para mi gusto: compañeros de clase, amigos de nuestra madre, conocidos, desconocidos… ¿De dónde sale tanta gente? ¿Cómo han podido enterarse? No publicamos la esquela en ningún periódico, no se colocó en ningún tablón de anuncios ni en las calles. Sólo existen las que están en el propio tanatorio para indicar la sala del velatorio. 

    Y menudo lío que hubo con las malditas esquelas. Mi madre tenía sus propias creencias, y explicarle a los del tanatorio que tenían que ser impresas en azul de prusia  y que si ponían una sola cruz les quemaríamos el negocio fue toda una odisea. Al final, la cruz ha sido sustituida por un arco con dos flechas, que es algo así como el símbolo de la familia, hasta el punto de que los tres lo llevamos tatuado en la parte interior de la muñeca izquierda. 

    ¡Pero la cuestión es que no se hizo público! La horda de zombies de luto se acerca cada vez más y yo sigo sin entender cómo se ha enterado tanta gente. No me gusta ser el centro de atención. 

    —Respira, Di —me susurra Andros poniéndome una mano en el hombro. 

    Mientras intento relajarme, una figura menuda, coronada por un halo de cabello dorado, se adelanta al resto y se lanza a los brazos de mi hermano. 

    —Hola, amor, ¿cómo estás? —pregunta antes de cubrirle la cara de besos y luego dirigirse hacia mí con plena intención de abrazarme.  

    Sara “mi cuñada”, como le gusta autoproclamarse. 

    No es que me caiga mal; es que no me cae. Directamente. De pequeña nunca jugué con una muñeca Barbie, y desde luego nunca imaginé que mi hermano lo haría cuando fuéramos mayores. 

    De acuerdo, eso ha sido cruel. Recapacita. Estás triste, agobiada y enfadada. La culpa no es suya. 

    —Hola, Di .—Inevitablemente, me abraza—. Espero que no os importe, pero les di la noticia a los de clase y a los compañeros de trabajo de Atalanta. 

    Rectificación: la culpa sí es suya. ¿Cómo se atreve? 

    —No estaba en tus manos hacerlo .—La expresión de mi hermano es muy seria. Cuando se pone así tiende a apretar los dientes y a adelantar la barbilla; me recuerda mucho a la expresión de enfado de mamá—. Es nuestra madre, no la tuya, y la decisión era nuestra también. A ti te avisé porque eres mi novia, pero queríamos pasar por esto solos. 

    Los demás no se enteran de la tensión que hay entre nosotros tres y ya nos han rodeado, dando lugar a una eterna ronda de besos, abrazos y pésames. Andros y yo damos educadamente las gracias y nos dirigimos hacia la parte de atrás del tanatorio, por donde sacan el féretro para llevarlo al crematorio. Todos nos siguen; todos nos miran. Sara y Andros están cogidos de la mano (al parecer ya se han olvidado de la discusión), y yo… Yo no tengo a nadie. Respiro hondo. Eso ahora no viene al caso. 

    Sigo el ataúd con la mirada. Sé lo que viene ahora: hay que reconocer el cadáver antes de incinerarlo. No vaya a ser que la que está en esa caja no sea mi madre, joder… Esto es una mierda.  

    —Puedo hacerlo yo solo, si crees que no… 

    —No —le interrumpo—. Yo también voy. 

    Suelta a Sara y toma mi mano. Los dos damos un apretón de ánimo en el mismo momento; los dos lo necesitamos. Hay que subir cuatro escalones para entrar en el edificio y a medio camino siento que duda. 

    —¿Andros? 

    Se ha puesto blanco como el papel y de la nada han aparecido unas oscuras ojeras bajo sus ojos. Me da miedo que se desmaye, así que le sujeto por la cintura mientras coloco su brazo sobre mis hombros con disimulo. 

    —Semper fortis, frater. 

    Él asiente y se endereza. Estamos de espaldas a la gente, que lo único que ve es a dos hermanos entrar abrazados a despedir a su madre. 

    Dentro, la atmósfera es extraña por su quietud y el olor a flores que empiezan a marchitarse. El ataúd, de madera clara, está sobre unos raíles que dan al horno y lo custodia un hombre de aspecto sobrio vestido con un traje negro. Creo que se llama Fernando. 

    —¿Estáis preparados? 

    Después de tantas discusiones con el personal del complejo funerario, ya nos tutean. Asentimos, el hombre levanta la tapa con solemnidad y retrocede para dejarnos nuestro espacio. 

    El peso completo de Andros recae sobre mí. Es un peso considerable: un metro y ochenta y siete centímetros de músculos, pero puedo ser su apoyo del mismo modo que sé que él es el mío. Me centro en mantenerlo bien sujeto mientras fijo la vista en mamá. 

    Lleva puesta una túnica corta y sin mangas de lino blanco, unos pantalones de cuero y botas altas del mismo material. Nos dejó esa indumentaria preparada y no nos atrevimos a vestirla de otra manera, aunque nos desconcertara. Veo que apenas la han maquillado, sólo lo justo para alejar la sombra que deja la muerte en un cuerpo. Los ojos cerrados y su expresión relajada hacen que pueda imaginarme que duerme. 

    Pero sé que no es así. 

    Mi hermano se recupera lo suficiente como para sostenerse por su cuenta y yo saco de mi bolso una de las últimas peticiones que nos hizo. Quería que la quemáramos con una rama de artemisa, pero nos pareció poco, así que nos encargamos de conseguir diferentes variedades, con flores blancas, amarillas y rosáceas, y le hicimos una corona con unas cuantas ramas entrelazadas. No sé muy bien dónde dejarla. ¿Sobre sus manos? ¿A un lado? ¿Junto a la cabeza? 

    El señor del traje carraspea, tal vez incómodo por la espera. 

    Al final, decido colocar la corona con cuidado sobre las suaves ondas castañas de su media melena; no tuvo tiempo de dejarse crecer más el pelo. Beso su mejilla, que está helada como sólo puede estarlo un cadáver. 

    Andros le pasa un dedo desde la frente hasta la punta de la nariz, en un gesto que ella nos hacía cuando venía a  arroparnos por las noches cuando éramos pequeños. Le da un beso en la otra mejilla y se coloca detrás de mí para abrazarme. Aprieto sus manos con fuerza mientras el señor cierra la tapa del ataúd y activa el mecanismo que lo introduce en la cámara donde será reducido a cenizas. 

    Lloramos juntos, conscientes de que nos quedamos solos, de que no volveremos a verla sonreír ni podremos volver a escucharla cantar a pleno pulmón mientras cocinaba. No volverá a gritarnos cuando vayamos a estamparnos contra las paredes metafóricas de la vida sobre las que ya nos había advertido; tampoco volverá a consolarnos después del golpe. No entrenaremos los tres juntos de nuevo. No veremos otra vez esa mirada nostálgica, perdida en la lejanía, que tenía a veces. 

    Ya la echo tanto de menos que no sé cómo podré cruzar la puerta de casa con la certeza de que no volveré a verla. 

    —Diana. 

    Me doy la vuelta y le abrazo con todas mis fuerzas. Nos quedamos así un rato, hasta que podemos contener los sollozos. Saco un par de pañuelos de papel del único bolso medianamente elegante que había en casa y le doy uno. 

    —Tienes una pinta terrible. 

    Él se suena y me regala una sonrisa rota. 

    —Le dijo la sartén al cazo. 

    Le arreglo un poco el pelo y la americana. Seguiremos juntos. Saldremos adelante. 

    Aunque primero hay que salir fuera, donde nos espera un montón de gente. 

    La luz de la tarde del exterior me ciega un instante. Cuando mis ojos se acostumbran y veo al grupo de personas que nos mira con expectación y lástima casi deseo que la ceguera hubiera sido permanente. Sara y mi hermano se abrazan. Yo, al no distraerme con un novio, oigo una conversación entre dos viejas: 

    —¿Ves por qué teníamos que darnos prisa? —pregunta la primera, que lleva un horrible traje de chaqueta gris y maquillaje suficiente como para satisfacer a todas las geishas de Japón durante un año. 

    —Sí, sí —responde la otra, más vieja todavía, ataviada con un gigantesco visón y con tantos collares que lo raro es que no se haya partido ya el cuello—. No habríamos cogido tan buen sitio de haber tardado un poco más… 

    Enmudece al ver que las estoy mirando fijamente. Me acerco despacio a ellas sin apartar la vista. 

    —¿Disfrutando de la primera fila? 

    Al menos tienen la decencia de sonrojarse  (aunque en una de ellas es difícil saberlo por la cantidad de pote que lleva) mientras balbucean una disculpa y se van. ¿De dónde habrán salido? 

    —Son "Las Veteranas" —dice una voz a mi espalda—. Las he visto en varios funerales y entierros, aunque no conozcan al difunto o a su familia; les encanta esto. 

    Me doy la vuelta y veo a un chico de mi curso: no coincidimos en ninguna clase, pero me suena de verlo por los pasillos del instituto. Tengo que inclinar la cabeza ligeramente hacia atrás para mirarle a los ojos. Los tiene azules, no del azul pálido y frío de los de Sara, sino un tono más vivo, como el del mar en esas fotos del Caribe y la Barrera de Coral que salen en las revistas de viajes. Es rubio. No me gustan los rubios. Frunzo el ceño casi sin querer. 

    —Perdona, no quería molestarte —añade mientras se va, seguramente espantado por la cara que he puesto. 

    Me dirijo hacia el coche antes de que la gente empiece una nueva ronda de lamentos, de pésames y de “así es la vida, no somos nadie”. Claro que no contaba con que estuviera cerrado. Mierda. 

    Veo cómo se acercan y me siento acorralada. Nadie me culpará si me pongo a gritar que quiero que me dejen en paz; lo achacarían al estrés postraumático o algo así. Empiezo a llenar mis pulmones de aire cuando unas llaves sobrevuelan el grupo, salto para atraparlas al vuelo y me siento al volante. El interior de nuestro Peugeot 306 me tranquiliza; huele a ambientador de lima. Prefiero la moto, pero ahora mismo tener límites físicos alrededor de mi espacio vital hace que me sienta tremendamente agradecida. 

    Arranco el motor y espero a que Andros se suba para salir casi derrapando. 

    —¡Tranquila, Alonso! Ya hemos tenido suficientes funerales en esta familia —protesta mientras se abrocha el cinturón. 

    —No lo soportaba más. 

    —Lo sé. 

    Sigo conduciendo y atravieso el pueblo, pasándome deliberadamente el cruce que nos llevaría a casa. 

    —¿Di? 

    —Si me meto ahora en casa no saldré en un puto año. La idea es ir de fiesta, ¿no? Pues iremos, pero no a un lugar donde todo el mundo nos conozca y nos mire. 

    Sonríe y teclea algo en su móvil. 

    —Hermanita, vayamos donde vayamos, todos nos miran. 

    —Modestia aparte, ¿eh? 

    Cojo la nacional. Nos quedan treinta kilómetros de recorrido para llegar a la ciudad. 

    

  


   
    Capítulo 2. Andros 

      

    Nos quedamos callados un rato y repaso los últimos días. Por más que quisimos prepararnos, la muerte de mamá nos dolió tanto como si… No, no se me ocurre nada comparable. Era nuestra madre, nuestra roca, tan segura e inamovible que en ningún momento llegamos a creer que desaparecería de verdad. 

    Y ya no está. 

    Ese pensamiento crea un nudo en mi garganta y me revuelve el estómago. Sé que a Diana le pasa lo mismo y que los dos nos estamos esforzando por ser de ayuda al otro; aún siento la firmeza de su agarre en el crematorio, cuando la visión de mamá dentro de un ataúd me ha superado. Las dos se parecen mucho, compartiendo una fortaleza de espíritu que no he visto en nadie más. 

    —¿Hacemos una merienda-cena? —me pregunta—. Ya se ha hecho tarde para comer, y con todo lo que pienso beber, más me vale llenar el estómago. 

    Lo que decía. 

    —Me parece bien. 

    Coge la salida de la nacional a la ronda. Al instante señala el retrovisor con un gesto tenso de la cabeza. 

    —Nos siguen. 

    Echo un vistazo y veo a dos personas en una moto espectacular. 

    —Vaya, debe de conducir como un loco. 

    —¿Sabes quiénes son? 

    El tono es casi acusador. 

    —Son Sara y su primo. Les he invitado a venir, ¿te molesta mucho? 

    Lo del “mucho” es porque sé que sí le molesta. Sara no le gusta demasiado y últimamente no quiere socializar con nadie, pero es mi novia y quiero estar con ella; Diego es un daño colateral, aunque no me cae mal. 

    —¿Su primo? —Echa un vistazo por el espejo y sé que se está fijando en la moto y no en el que la lleva—. No sabía que tuviera. 

    —Pues lo conoces, al menos de vista. Va a nuestro instituto. Está en el grupo C. 

    Los nudillos se le ponen blancos sobre el volante. 

    —¿Rubio? 

    Oh, no. Lo había olvidado. Por completo. No debería haberle dicho a Sara que lo trajera. 

    —Eeeeeh… Sí —suspiro—. Lo siento, Di. 

    Está enfadada. Lo sé porque aprieta los labios, convirtiendo su boca en una línea fina y dura. Es un gesto heredado de nuestro padre, seguro: cuando mamá se enfadaba, adelantaba la barbilla. 

    —No pasa nada —dice al final—. Supongo que alguien tenía que traer a tu novia menor de edad, asaltacunas. 

    Sara tiene tres meses menos que nosotros y la verdad es que no le hace ninguna gracia que mi hermana bromee al respecto. A mí sólo me molesta lo de “asaltacunas”, que me hace sentir como un viejo verde. 

    —Si prometes no decir eso delante de ella, te invito a comer lo que quieras y donde quieras. 

    —Trato hecho —sonríe. 

    Toma la salida al centro y se dirige al aparcamiento que hay paralelo al río. 

    Llegamos junto a Sara y Diego cuando él está acabando de atar los cascos a la moto mientras ella intenta recolocarse el cortísimo vestido negro que lleva hoy. Diana es incapaz de resistirse al encanto de un vehículo de dos ruedas, así que pasa de ellos y acerca las manos al manillar sin llegar a rozarlo. 

    —¿Es una Fat Boy Special? 

    Muy bien, señorita, eso es: los modales lo primero. 

    —Di, este es Diego, el primo de Sara. 

    Se da cuenta de que ni siquiera ha saludado y hace un breve mohín de arrepentimiento, aunque no le quita ojo a la Harley. Él sonríe, encantado. 

    —Ya nos conocemos —me dice antes de dirigirse a ella—. Sí que lo es. ¿Te gusta? 

    Hablarle con tanta seguridad ha sido un error. Le doy un beso a mi chica e intento no sentir lástima por él, que ha ido a dar de bruces con un muro de hostilidad. 

    Sara me rodea con sus brazos y me devuelve el beso con ganas hasta que se me olvida todo lo que no sean sus labios. 

    —¿Qué? ¿Os busco un hotel? —me pica Diana. 

    —Si invitas tú —respondo, sin intención de dejar de hacer lo que estoy haciendo. 

    Sara me vuelve loco: su melena rubia, sus ojos azules, su pequeño cuerpo suave… El hecho de que mida poco más de un metro cincuenta hace que parezca más joven de lo que es, pero a mí me encanta. 

    Me gustó desde el día que la conocí, a mediados de tercero de secundaria; ella iba antes a un colegio concertado, de esos en los que te obligan a llevar uniforme —por cierto, la idea de verla con él era algo que me traía de cabeza—, pero sus padres decidieron trasladarla por un tema de acoso. Se sentó delante de mí con aire tímido, con la mirada baja y dando la impresión de querer pasar lo más desapercibida posible, pero yo me fijé en ella. Me quedé tan ensimismado que, cuando entró el profesor y se puso a pasar lista, ni siquiera me enteré de que decía mi nombre varias veces. 

    —Intendentes —me avisó Diana dándome un codazo y recurriendo al latín en un susurro—. ¿Sunt vobis bene? 

    ¿Que si estaba bien? No lo tenía muy claro, la verdad, pero asentí e intenté recuperar la concentración. 

    De pequeños nos gustaba mucho hablar latín y griego clásico para que nadie nos entendiera, y no hemos perdido esa costumbre. Pensándolo bien, éramos —somos— un poco raritos. Después, en casa, me interrogó hasta que le conté lo de la chica nueva, con lo que se estuvo riendo de mí una buena temporada. 

    Con el tiempo, pasó de ser sólo la tímida chica nueva a ser la más popular del curso, y se mantuvo en ese puesto toda la secundaria. Yo creía que nunca se fijaría en mí por la cantidad de chicos que le iban detrás, incluidos varios mayores que nosotros, pero cuando me atreví a pedirle salir, hace poco más de un  año, y me dijo que sí, pensé en lo idiota que había sido por no hacerlo antes. Siempre he tenido bastante éxito con las chicas, ¿por qué iba a ser distinto con ella? 

    De acuerdo, acabo de sonar de lo más pedante, por muy cierto que sea.  

    —Venga, vamos, que alguien ha prometido invitarme a comer. 

    Diana abre la marcha mientras se abrocha la chaqueta de cuero, Diego la sigue sin atreverse a hablar de nuevo por el momento, y nosotros vamos detrás cogidos de la mano.  

    —Sara. 

    —Dime, amor. 

    —¿De verdad te has subido a una moto con ese vestido? —Se sonroja—. Porque de vez en cuando puedo pedirle a Diana la suya y… 

    Ríe y me da un golpe totalmente inofensivo en el estómago con el reverso de la mano. En un solo movimiento la cojo por la muñeca, la hago girar sobre sí misma y la pongo delante de mí, entre mis brazos y a escasos centímetros de mi cara. Noto cómo su respiración se acelera y veo sus pupilas dilatarse. 

    —No estoy bromeando —murmuro apoyando mi frente en la suya mientras mis manos se deslizan por su espalda hasta donde me lo permite mi consciencia de que estamos en mitad de la calle; la necesito, y no sé cuánto podré esperar. 

    Me besa y mete sus manos en los bolsillos traseros de mi pantalón, con lo que dispara mis pulsaciones. Me entiende, sabe que me hace falta soltar toda la tensión que he acumulado. 

    —¡Si no quieres invitarme a comer, vale, pero no me hagas vomitar! —grita mi hermana varios metros más allá. 

    Diego se limita a mirarla con las manos en los bolsillos y una sonrisa ladeada. Lo que pasa por la cabeza de este chico siempre me ha parecido un misterio. 

    Resignados a tener que contenernos, nos reunimos con ellos. 

    —A ver, quejica, ¿a dónde quieres ir? Sea donde sea, seguro que hay sitio: son las siete y media. Pensarán que somos extranjeros. 

    Sonríe con malicia, dejando claro que va a comer hasta hartarse o hasta vaciar mi cartera, lo que ocurra antes. 

    —Foster’s Hollywood. 

    La visión de las patatas con bacon y queso hace que empiece a salivar. ¿Cuánto hace desde la última vez que hemos comido algo caliente? Esta semana nos hemos alimentado de bocadillos, fruta y poco más porque ninguno de los dos estaba en condiciones de cocinar, en especial ella, que ya en circunstancias normales es incapaz de preparar una comida decente. 

    —Eso es comida basura, ¿no? —pregunta Sara. 

    Para evitar que la mirada de Diana la petrifique me sitúo disimuladamente entre las dos y arrastro conmigo a la víctima potencial, encabezando la expedición hacia el restaurante. Hay cosas que Sara ya debería saber que no puede decirle, pero parece que, o no se da cuenta, o lo hace por picarla, lo que es un juego peligroso. 

    —Pues a mí el Foster’s me encanta .—Diego parece empeñado en entablar conversación; le deseo mucha suerte—. Tengo la app en el móvil y todo. 

    —Enhorabuena, ¿quieres una palmadita en la espalda? 

    Ahí está doña Lengua Viperina. 

    —Oye, perdona. Sólo pensé que, ya que tenemos que ir de carabinas de estos dos, podríamos llevarnos bien. 

    No me hace falta verla para saber qué cara está poniendo. 

    —¿Eres rubio natural? 

    El lapso de tiempo entre la pregunta y su respuesta me indica que acaba de pillarlo completamente desprevenido. 

    —Eh… Sí, claro —contesta al final, confundido. 

    —Pues entonces no vamos a llevarnos nada bien. 

    Sara intenta darse la vuelta para intervenir, pero agarro su mano con más fuerza y aprieto el paso. 

    —Déjalos. Si Diego es tan majo como se cree, se las apañará solo —le susurro. 

    —Pero es que tu hermana acaba de ser terriblemente borde —responde también en voz baja—. ¿Qué importa si es rubio natural? Mejor así que de bote, ¿no? 

    La miro para estar seguro de que me presta atención a lo que le voy a decir. 

    —Tiene sus razones. 

    Hace un gesto un poco infantil, pero deja el tema. Yo no tengo secretos para ella; cualquier cosa que haya querido saber de mí se la he contado, pero la vida de Diana, sus problemas y sus sentimientos son cosa suya, y de ella depende decidir a quién se lo cuenta y a quién no. Hay experiencias por las que hemos pasado que también a mí me costaría explicar y temo el día en que a Sara se le ocurra preguntarme al respecto, aunque estoy seguro de que ya habrá oído rumores. 

    Llegamos al restaurante envueltos en un ambiente un poco lúgubre, acentuado por el riguroso negro que todos vestimos. La chica que nos recibe nos mira sorprendida, pero se repone y nos lleva a una mesa libre. Bueno, de hecho a estas horas no hay ninguna ocupada.  

    Me siento junto a Sara, apretujándola un poco contra la pared en el extremo del banco tapizado de piel de imitación para que sepa que no se me ha olvidado el beso de antes, y Diana le deja el otro rincón a Diego. 

    Nos traen las bebidas y, en lo que echamos un vistazo a la carta, el pobre chico vuelve a la carga: 

    —Oye, Diana, puedo llevarte en la moto de vuelta a casa, si quieres. 

    —¿Yo? ¿De paquete? No lo verán tus ojos. 

    —¿Y si conduces tú? 

    Estoy preparado para detener la carta plastificada utilizada a modo de cuchilla, pero ella se limita a concentrarse en la lista de platos y responder con un seco y aún más cortante “no”. Yo me habría dado ya por vencido, viendo el panorama, y me sorprende verle suspirar, sacarse las llaves del bolsillo y ponerlas delante de ella. 

    —¿Qué haces? 

    —Si no quieres que la compartamos, te la dejo. 

    Lo mira como si acabaran de salirle alas. Sé qué está pensando incluso antes de que lo diga. 

    —¿Estás loco? ¿Y si soy una conductora horrible? 

    —¿Lo eres? —pregunta con diversión mal disimulada. 

    —Ni de lejos. 

    —Pues ya está. 

    Le dedica a mi hermana la sonrisa más inocente y menos cargada de segundas intenciones que he visto en mi vida. Va a resultar que lo tomaba por un soso y en realidad este tío es un crack con las chicas, aunque esta vez no le va a servir de nada. 

    Diana coge las llaves y se las pone en la mano sin tocarle. 

    —Soy mujer de una sola moto; nada me impide mirar a las demás, compararlas, evaluarlas e imaginar qué haría con ellas, pero no paso de ahí. 

    —¿Y tu actitud con los tíos es igual? 

    —Obviamente, y lo mismo con las chicas. 

    Sara casi escupe el refresco —por supuesto, sin azúcar—. No acaba de acostumbrarse a su sinceridad, y menos a su manera de pensar. Por el contrario, a Diego parece haberle hecho mucha gracia y se ríe. 

    —Andros, me la tenías que haber presentado antes —dice sin prestar atención a las expresiones de las chicas, una de terror y otra de furia helada. 

    Pasamos el rato sin mayor novedad, hablando de los exámenes finales y de la selectividad, que está a la vuelta de la esquina. 

    —¿Y tú, Diego? —le pregunta Sara—. ¿Qué quieres ser de mayor? Nunca me lo has dicho. 

    Él deja su hamburguesa en el plato con solemnidad, junta las manos delante del rostro y pone una cara muy seria. Todos le prestamos atención, incluida Diana, que le mira de reojo mientras sorbe por la pajita de su refresco de naranja. El ambiente está cargado de expectación. 

    —Inmensamente rico. 

    Diana se atraganta y empieza a toser, atacada por la risa. 

    —Cuidado, mujer. 

    Diego se dispone a darle unas palmadas en la espalda y, antes de que pueda pensar en lo que estoy haciendo, me levanto y detengo su mano a medio camino a la vez que ella le sujeta por la muñeca. La reacción de ambos le sorprende, pero me mira a los ojos muy sereno. 

    —Tranquilo, tío. 

    El mío ha sido un gesto desmedido, instintivo, producto de recuerdos que ya no deberían estar ahí. Me siento lentamente, Sara rodea mi brazo con los suyos y me da un beso en la mejilla sin hacer preguntas; sabe que puedo ser muy protector. 

    Diana también le ha soltado y se está acabando las patatas sin levantar la vista del plato, como si estuviese sola en el restaurante. Él la contempla con fascinación mientras se frota la muñeca; su agarre es muy fuerte y es seguro que la tenga enrojecida. 

    El resto de la cena habría transcurrido en el más absoluto silencio de no ser por las habilidades sociales de mi novia, que nos lleva de un tema a otro hasta encontrar algo lo bastante trivial como para que empecemos a relajarnos y volver a hablar con normalidad. Siempre ha dicho que quiere llegar a trabajar en algo que la tenga en contacto directo con la gente, y no dudo que se le daría de miedo porque es sumamente encantadora. Y muy guapa, además. 

    Después de la cena pasamos por un par de bares a tomar algo ligero —en mi caso, cerveza sin alcohol— hasta que abran las discotecas. 

    —¿A dónde vamos a ir? 

    —Bueno, nosotros no solemos salir demasiado de noche, así que no… 

    —¡Yo sí! —me interrumpe Diego—. Conozco un sitio que creo que os gustará. 

    Curiosamente, lo dice mirando sólo a Di. ¿Será posible que se haya pillado en apenas unas horas? El encanto de mi hermana es... difícil de percibir, y más si tiene el ánimo guerrillero de hoy. 

    A las once y media nos guía hasta llegar a un edificio de ladrillo que no dice gran cosa, en pleno casco antiguo y con puertas de madera. Odio las discotecas, y el lugar tiene una pinta de antro que me hace temer lo peor. 

    —Bienvenidos al Glam Theatre. 

    Según entramos ya sé que a las chicas les gusta: el interior hace honor al nombre con una decoración digna de la película del Fantasma de la Ópera, destacando las lámparas de araña que cuelgan del techo hechas con cientos de cristales que destellan bajo las luces de colores, el papel pintado con estampados victorianos de las paredes, los muebles que parecen sacados del Palacio Real, las molduras doradas… Es bonito, puede que demasiado romántico para mi gusto. 

    —¡Me encanta! 

    Sara sonríe de oreja a oreja, feliz. Suele respetar que no quiera salir de fiesta, pero yo sé que la noche le gusta más que a los murciélagos y que su sed de vida social no se ve saciada por mi culpa. Haré un esfuerzo para solucionarlo, lo que sea necesario con tal de verla así de contenta más a menudo. 

    —¿Cómo ha descubierto un tío como tú un sitio como éste? —pregunta Di mirándolo todo de tal forma que cualquiera que no sea yo creería que desprecia el local. 

    Diego se encoge de hombros con una sonrisa misteriosa. 

    —Si te lo dijera tendría que matarte. 

    Ella se ríe. 

    —Si me lo dijeras podrías intentarlo, pero fallarías. 

    A partir de ahí pasamos a las copas. Más específicamente, los otros se pasan a las copas y yo me dedico a mi abstinencia. El local se va llenando poco a poco de gente y nosotros nos encontramos en un rincón en el que, por suerte, hay un sofá y unas sillas; no puedo decir que los asientos sean los más cómodos del mundo, pero es mejor que estar de pie. 

    —Quiero proponer un brindis por mi madre —digo levantando el botellín—: por ser la mujer más increíble de la historia, por todo lo que nos dio y que siempre tendremos con nosotros, por su forma de enfrentarse a la vida y a su enfermedad, y por ser la mejor madre que ha existido. 

    —Por Atalanta. 

    Mi hermana levanta su mojito y asiente, conforme, Sara me da un beso antes de beber y Diego nos mira con solemnidad para después apurar su whisky. 

    —Creo que tomaré otro —anuncia mientras empieza a levantarse. 

    —Déjalo, voy yo. —Diana coge su cartera, dispuesta a irse—. También quiero otro mojito y además tengo que ir al baño. 

    —¡Te acompaño! —dice Sara, tan solícita como siempre. 

    Di le lanza una sonrisa helada. 

    —No necesito ayuda ni para mear ni para pedir dos copas, así que muchas gracias, pero no. 

    Y se va con paso firme dejando a mi novia perpleja y sonrojada. 

    —¡¿Pero tú has oído eso?! 

    Estaba claro que me iba a comer el marrón, como diría Di. Diego se ríe a carcajadas aun cuando le lanzo un mirada de advertencia. Me preparo para una discusión sin salida. 

    —Ya sabes que esa costumbre de las chicas de ir en pareja al baño no es lo suyo. 

    —¿Y ese es motivo para contestarme de esa manera? 

    Me paso una mano por el pelo;  parece que va necesitando un corte y es posible que no haya llevado el aspecto adecuado al tanatorio. 

    —No he dicho que esté bien, sólo que tú ya deberías saber cómo es. 

    —¿Y no debería ella saber cómo soy yo? 

    Ese es precisamente el problema, pero cualquiera se lo dice. Sigue quejándose sin parar sobre los aires de mi hermana hasta el punto en el que me canso y decido zanjar la conversación. 

    —Mira, Diana es así y punto. Esas tonterías no le van y no vas a ser tú la que la cambie. Recibimos la misma educación y yo también tengo mis rarezas, ¿esperas modificar mi manera de ser? 

    —Claro que no. Te quiero tal cual… 

    —Pues yo a ella también la quiero tal y como es y no quiero que nadie se proponga convertirla en una chica como las demás. 

    Sé que he metido la pata en cuanto acabo. A veces puedo ser un auténtico bocazas, en especial si se entrometen en mi familia. Frunce el ceño y cruza los brazos sobre el pecho. 

    —¿Así que eso soy? ¿Una chica como cualquier otra? 

    Me quedo en blanco. En realidad sí que es un poco como otras: le gustan los bolsos, las bailarinas —que en mi opinión no merecen siquiera la denominación de calzado— y tiene muñecas Barbie viejas en la estantería de su habitación. 

    Pasan los segundos y nadie habla. Diego se pone en pie, alerta. 

    —¿Qué pasa? —pregunto más por cambiar de tema que por tener verdadero interés. 

    Recorre el local con la mirada. 

    —Me parecía que tardaba mucho en volver. Tenemos que ir a por ella. 

    Me levanto para ver de qué habla y localizo a Di en la barra mirando con cara de malas pulgas a un tipo que está de espaldas a nosotros. 

    —¿Has visto si a ése le acompaña alguien? 

    —De momento no; se ha acercado solo. 

    Sara se levanta también y, cuando los ve, una sonrisa perturbadora se abre paso en su cara. 

    —Y por eso, señores, es por lo que las mujeres vamos en grupo al baño. Id tranquilos, yo os espero aquí. 

    Es mi turno de sonreír. 

    —¿Estás de broma? Esto es lo mejor que le podía ocurrir para liberar la tensión. —Los dos me miran como si estuviese completamente loco—. Preparaos para el espectáculo. 

    Contemplamos la escena; yo, alegrándome; ellos, a punto de llamar a la policía. Diego incluso da un paso hacia allí, pero le pongo una mano en el hombro. Del mismo modo en que antes él calmó mi arrebato de protección fraternal, ahora me toca a mí tranquilizarle. Por su propio bien. 

    El tío parece un chulo de playa, todo músculo y piel bronceada bajo la camiseta blanca de tirantes. No importa. Diana no se amilana y observo cómo sus labios vocalizan la palabra “piérdete” a la perfección, pero él insiste y decide que es lo bastante atractiva como para intentarlo: acerca la mano a su cintura… Y al momento desaparece mientras a su alrededor se forma un corrillo de gente. Oigo a Diego mascullar tacos y Sara se aferra a mí. 

    Bajo la mirada feroz de mi hermana, el desdichado se levanta agarrándose la muñeca con la otra mano y se lanza contra ella como si quisiera hacerle un placaje, todo fuerza bruta y nada de técnica; por supuesto, lo esquiva sin dificultad y lo hace caer de nuevo al suelo con una sonrisa salvaje. Es como ver a una pantera jugando con un ratón. Un ratón sin patas. 

    —¡Joder! Oye, vienen otros dos, yo diría que son amigos de ese gilipollas. 

    Diego me los señala: están a pocos metros del corrillo. 

    —Ha llegado la hora de sacarla de ahí —digo poniéndome la chaqueta antes de coger la pesada cazadora de Di—. Yo me encargo, tú quédate con Sara. 

    —Menos mal, creía que ibas a dejarla sola contra tres… 

    —Lo haría, pero lo que no quiero es tener que sacarla de la cárcel. 

    De nuevo esa mirada de estupefacción. Me doy prisa en recorrer la distancia que me separa de la zona de acción sin preocuparme de si me siguen o no. Cuando consigo abrirme paso entre el gentío, uno de los recién llegados está levantando a su amigo, que sangra profusamente por la nariz, mientras el otro va a por Di. Me interpongo entre ambos a tiempo de detener el pie, enfundado en una bota de tacón, que iba directo al pecho del pobre idiota. 

    —Sé que has tenido un día horrible, pero mamá no querría que acabáramos hoy en comisaría. 

    El subidón de adrenalina la hace dudar un segundo, pero por suerte al final baja la pierna y me quita la cazadora de las manos. Doy por hecho que nos dejarán irnos en paz, pero me doy cuenta de que la estupidez de algunos puede ser infinita en cuanto noto una manaza en mi hombro. 

    —¿Y de dónde cojones sales tú? Apártate, hostia. 

    Me doy la vuelta despacio al tiempo que pongo un brazo delante de ella. Lo que no sabe este individuo es que con mi gesto no pretendo protegerla a ella de él, sino al contrario. 

    —Mira, te aconsejo que os retiréis. Hazme caso y llévate a tus amigos, sobre todo a ése, que yo diría que tiene la muñeca rota y necesita una nariz nueva. 

    Una retahíla de barbaridades de borracho me atrona los oídos por encima de la música. Es por gente así que no me gusta salir de noche. Finalmente me doy la vuelta, pongo el brazo sobre el hombro de Diana y nos encamino hacia la salida; el muy imbécil se calla de repente, de modo que ya sé que se ha decidido y giro mientras le golpeo en el estómago con la fuerza justa para dejarlo de rodillas y boqueando. 

    —Dame las gracias: ella habría sido menos amable. 

    

  


   
    Capítulo 3. Diana 

      

    Salimos del Glam y no paramos hasta llegar a la catedral, que a estas horas ya no está iluminada, para sentarnos en uno de los bancos. Diego y Sara nos han seguido en silencio y él me mira como si fuera a echarme a llorar desconsoladamente en sus brazos. Puede esperar sentado hasta que le salgan canas en su estúpido pelo rubio. 

    —¡Andros! 

    Cómo no, Lady Drama sí cumple con las expectativas. Mi hermano la abraza y, como siempre, es como verle con una muñeca, tan pequeña que prácticamente se pierde en el abrazo. Cuando deja de sollozar se vuelve, enfadada, hacia mí. 

    —¿En qué estabas pensando? Podríamos habernos metido en un buen lío por tu culpa. ¿No te valía con decirle que no y ya? 

    —Pues no. 

    Me parece que tiene ganas de pegarme y eso casi me hace sonreír. Le rezo al universo y a todo el elenco de dioses existentes para que algún día lo intente. Uff… Está claro que necesito calmarme. 

    —Di, estabas a punto de cruzar la raya. ¿No te detuviste a meditarlo ni un momento? 

    Que Andros me sermonee sí me sienta mal. Sé que no intervino antes porque le pareció que necesitaba un desahogo (y tenía razón) y sé que iba a pasarme mucho de los límites de no haberme parado a tiempo. 

    —¿Tengo pinta de monje o qué? Tampoco ha sido para tanto. 

    Llegado el momento, cuando estemos solos, seguramente tendremos una larga charla sobre esto, pero ahora, con Barbie Lágrimas delante, no me da la gana. 

    —Quiero irme a casa —protesta ella—. Esto es horrible y además seguro que alguien ha llamado a la policía. Puede que ya haya un vídeo de tu demostración de ninja loca circulando por internet. 

    Los morritos que pone mientras habla hacen que quiera tirarla de cabeza al río. 

    Tienes que bajar tus niveles de agresividad. Ahora. 

    Vamos caminando hasta el aparcamiento, Andros y Sara se paran para darse el lote cada dos pasos y yo aún no soy capaz de eliminar los restos de adrenalina de mi organismo. Menuda noche, menudo día, menudos meses. Si alguien me hubiera dicho hace un año que hoy iba a perder el control porque acababa de incinerar a mi madre… Me habría reído. Primero le habría partido la cara, pero después me habría reído. 

    Andros ya está abriendo el coche, pero yo no estoy dispuesta a pasar ni un minuto ahí dentro con Sara. Claro que tampoco quiero decirle eso a él porque la adora y sé que le duele que no nos llevemos bien, así que busco una forma más diplomática de escaquearme.  

    —No quiero volver todavía. 

    Sara resopla (la imagino cayéndose de un rascacielos), Diego espera con las manos en los bolsillos y mi hermano me mira. 

    —¿Y qué sugieres? 

    —Cogeré un autobús. 

    —No hay ninguno a casa por la noche, tendrías que esperar al primero de por la mañana. 

    —Cuando cierren las discotecas me buscaré una churrería y ya de paso desayunaré. 

    —No debes quedarte sola. 

    —¿Preocupado por mí? 

    —No, por el resto del mundo, más bien. 

    Diego carraspea sonoramente para llamar nuestra atención. 

    —¿Y si yo la acompaño? 

    Ni siquiera me digno a contestar, ya he dejado claro que no voy a montar en moto con él. 

    —Ella no… —empieza a explicarle Andros. 

    —Ya lo sé. —Saca las llaves del bolsillo y se las tira—. A modo excepcional, y previa advertencia de que si le pasa algo te mato, te presto a la niña para que vosotros os vayáis a casa. Dejadnos a nosotros el coche y listo. 

    —¡Me voy a congelar! —grita Sara con indignación. 

    Es verdad que no es la mejor noche para ir en moto con un vestido corto; en realidad nunca se debería montar en moto sin unos buenos pantalones. 

    —Venga ya, prima, con lo calientes que estáis lo mismo os daría ir en ropa interior. 

    Eso le cierra el pico, de momento. En un intento de actuar con buena fe, saco del maletero un pantalón (siempre tengo ropa de repuesto en el coche y en la moto) y se lo doy. 

    —Estarás más cómoda, aunque creo que te va a ir largo. 

    Se lo pone por debajo del vestido refunfuñando cosas ininteligibles; no le ha hecho gracia el comentario. Andros ha ido a por los cascos. 

    —Intenta no volver a casa muy tarde —me pide.  

    —Sí, mamá. 

    —Boba. 

    Los vemos marchar y nos quedamos solos. 

    —¿Crees que con un par de horas de ventaja será suficiente? —pregunta Diego, pensativo. 

    —Ni de broma. Tardemos lo que tardemos, les vamos a cortar el rollo. —Me subo la cremallera de la cazadora—. Vamos, necesito un café. 

    Siento la cabeza embotada por el alcohol, y la ausencia de Andros hace que resulte incómodo. 

    —¿Y de dónde piensas sacar café a estas horas? 

    Me sigue y ni siquiera sabe a dónde le estoy llevando. Muy confiado. 

    —Más adelante hay un McDonalds de los que abren veinticuatro horas. 

    Caminamos en silencio por el parque que discurre entre el aparcamiento y el río. De vez en cuando veo sombras moverse entre los arbustos: mendigos, parejas, drogadictos… Hay de todo a estas horas de la noche de un jueves, y cuando llegamos al establecimiento Diego está tenso como la cuerda de un arco. 

    —Tranquilízate, ¿quieres? La doncella indefensa que puede ser atacada en cualquier momento soy yo. 

    La única respuesta es un resoplido de incredulidad. 

    La chica a la que ha tocado cargar con el turno de noche nos mira (bueno, le mira a él), esperando que pidamos. 

    —Un McFlurry de Oreo. Con sirope de fresa. 

    —¿No ibas a pedir café? —me pregunta él mientras pago. 

    —Era una forma de hablar; odio el café. El azúcar también es estimulante, y el frío del helado me ayudará a despejarme. 

    Nos estamos alejando cuando la chica (Amanda, según pude leer antes en su plaquita identificativa) sale y lo llama para que se acerque con aire nervioso. Los veo hablar, ella le pone un papel garabateado en la mano y vuelve dentro a la carrera. 

    —Donde vas, triunfas, ¿eh? 

    Echa una mirada por encima del hombro para comprobar que nadie le ve y tira el papel a la  papelera más próxima con el gesto aburrido de quien lo hace a menudo. 

    —No es que yo haya buscado ese tipo de atención. 

    —En la vida no solemos recibir el tipo de atenciones que buscamos, en realidad solemos toparnos con todo lo contrario. 

    —¿El helado te vuelve filosófica? —pregunta mientras nos encaminamos hacia la plaza de toros, que está al final del paseo. 

    —Tener que soportarte me pone de un humor raro; por norma general esas reflexiones las dejo para el papel y la tinta. 

    Camina con zancadas largas y rápidas, pero veo que se esfuerza por controlarse y no dejarme atrás, así que, como excepción, yo voy un poco más rápido. Los dos cedemos hasta encontrar un ritmo que nos es cómodo a ambos. 

    —¿Te gusta escribir? 

    —Lo suficiente como para pagar el dineral que cuestan los cursos de la Escuela de Escritores. —Trago la cucharada de helado que me estaba congelando el paladar—. Bueno, no es que sean caros, pero se llevan buena parte de lo que gano trabajando en verano. 

    La verdad es que así, de noche, con la luz de las farolas, ni siquiera recuerdo que es rubio. Hasta ahora. 

    —De todos modos eso a ti ni te va ni te viene —gruño. 

    Se encoge de hombros ante el cambio de tono. ¿Es que no hay nada que le moleste? 

    —A mí me gusta leer, pero no tengo talento para escribir. Una vez quise regalarle un poema a una chica; me pasé días dándole vueltas, cambiando cosas, borrando versos, tirándolo a la basura y recuperándolo después… Al final lo terminé y se lo di. Creo que le gustó, porque lo llevó en el bolsillo de la bata durante toda la semana. 

    ¿Bata? 

    Se planta en medio de la calle y empieza a declamar como si estuviera en una obra de teatro: 

    —Ana, soy Diego, 

    quiero decirte que te quiero 

    aunque te tiro del pelo 

    o pego a Fran en el recreo. 

    Te dejaré comerte mi bocadillo, 

    que no lo hace ni mi mejor amigo, 

    y podrás beber de mi zumo, 

    prometo no babar la pajita mucho. 

    Hace una reverencia mientras noto cómo una carcajada me sube por la garganta. Se me hace raro oír mi propia risa en el silencio de la noche después de tanto tiempo. Realmente creía que no volvería a reírme así, pero ha sido tan ridículo que es imposible mantenerse seria. 

    —Estás hecho un poeta. 

    Me lanza una de esas sonrisas que ya le he visto en el transcurso de la velada: es un gesto aparentemente inocente, demasiado inocente como para no ser culpable de que varios corazones confiados se hayan roto. Mi única duda es si se trata de algo natural o es el fruto de un minucioso estudio. 

    —Hice lo que pude, pero no sirvió de nada porque a la semana siguiente otro fue y le regaló un boli con florecillas. No hay quien compita con eso —dice con aire trágico. 

    —Hay mujeres muy materialistas. 

    Nos sentamos en el banco de antes, frente a la catedral. Siempre me ha gustado verla, aunque no soy creyente, porque entiendo la magnífica obra de arte que es y lo que costó llevarla a cabo. Lo que no entiendo es que la Iglesia cobre entrada. 

    —Dime, ¿te rompiste la nariz entrenando o en una pelea? —pregunta observando las puntas de las torres, recortadas en negro contra la luz anaranjada de la ciudad. 

    Por instinto toco la pequeña cicatriz que tengo sobre el tabique y que resulta prácticamente invisible sobre mi piel blanca. 

    —¿Cómo te has dado cuenta? 

    De nuevo una sonrisa, pero diferente, como si estuviera orgulloso. 

    —Soy muy buen observador: Andros y tú sois clavados, pero tu nariz tiene una pequeña curva y la suya no, además de esa cicatriz. Viendo lo que ha pasado en la discoteca, he sacado mis propias conclusiones. 

    —Conclusiones equivocadas. —Bajo la mano y remuevo el helado para que se derrita más rápido—. Sí que fue en una pelea, aunque no como te imaginas. Esa vez yo no tuve ninguna oportunidad. 

    Me mira, alentándome para que continúe, y los mojitos hacen que me pregunte: ¿por qué no? Tampoco tendría que contarlo todo; puedo reservarme el final. 

    —Teníamos nueve años y mi madre estaba en el dentista con mi hermano, con lo que me quedé sola con "él" … Supongo que es porque yo era pequeña, pero lo recuerdo como un hombre muy grande, que olía raro y gritaba mucho. No nos gustaba ni a Andros ni a mí, pero mamá nos decía que era una buena persona y que ya nos acostumbraríamos a su carácter; que era un hombre con muchas preocupaciones y por eso a veces estaba de mal humor. Yo no quería estar sola con él, pero esa vez mi madre se mostró inflexible y me dejó en casa viendo los dibujos animados. 

    Respiro hondo antes de seguir. Mis pulsaciones han subido, pero parece que lo tengo todo bajo control. 

    —No sé qué le pasó por la cabeza, pero empezó a hablarme, a preguntarme por la escuela, y yo le respondía con monosílabos. Entonces me pidió que me sentara en sus rodillas. No quería; no me gustaba hacerlo y siempre lo evitaba cuando no estaba mi madre cerca. Si no recuerdo mal, lo que le contesté fue, literalmente: “ni por todo el té de China”. Lo había oído en la tele y en ese momento me salió así, sin más. Lo siguiente que recuerdo es que yo tenía las manos manchadas de sangre, estaba llorando y me dolía la cara como si me hubiera estampado contra una pared. Me había dado un puñetazo, me estaba zarandeando y me gritaba que era una cría desagradecida y que me iba a dar lo que me merecía. Se quitó el cinturón. Me golpeó hasta que dejé de intentar moverme y me mandó a mi cuarto. 

    La frustración y el miedo que sentí entonces luchan ahora por desbordarme y les digo que no, que hoy no podrán. 

    —Cuando mi madre y Andros volvieron y vieron la sangre, lo único que dijo fue que me había caído jugando. No sé si es que no lo dijo con suficiente convicción o que mi hermano supo ver lo que mi madre no, pero vino corriendo a la habitación y se metió conmigo debajo de las sábanas para prometerme que no volvería a ir a ninguna parte sin mí. 

    No soltó mi mano en ningún momento, ni siquiera cuando los médicos le dijeron que no podía entrar en la sala de cirugía. Al final tuvieron que darse por vencidos y dejarnos estar juntos. 

    —Menos mal.  

    En algún momento de la historia ha enterrado el rostro entre las manos y su voz me llega ahogada. Es el primer sonido que emite desde que he empezado a hablar. 

    —¿Menos mal? 

    —Que contabas con tu hermano. —Se pasa las manos por el pelo, tirando de él hacia atrás—. ¿Qué habría sido de ti si no? 

    Es algo que nunca me planteo: nacimos juntos y siempre hemos estado ahí el uno para el otro. Esa es mi verdad inamovible. 

    —No tiene sentido pensar en eso —contesto con un gesto vago de la mano para quitarle importancia. 

    —¿Qué pasó con ese tío? 

    Me bebo lo que queda de mi helado, arrugo la tarrina y la lanzo a la papelera. Entra limpiamente. 

    —Tendrás que quedarte con las ganas, porque esta noche voy a hacer de Sherezade y decirte que el resto de la historia te la contaré en otra ocasión. A lo mejor. 

    Ni en sueños. Ya me estoy arrepintiendo de haber llegado hasta aquí y ni en un millón de años le daría a conocer el resto. 

    —Esperaré. 

    Miramos la catedral, inundándonos del aire nocturno, de la historia que respira esta ciudad y de la calma que reina ahora mismo a nuestro alrededor. Mis pensamientos vuelan hacia mi madre y pienso que a lo mejor está en un lugar como éste con mi padre, disfrutando de una noche en pareja, con sus cuerpos jóvenes de cuando él murió, o de cuando se conocieron. O puede que estén en el paisaje del cuadro, paseando entre las blancas columnas y respirando la brisa de un mar en calma. Sea como sea, ninguno de los dos está aquí, y eso en mi cabeza está mal, como una pieza que no encaja en un puzzle, o como una nota discordante en una canción. Es demasiado pronto para que nos quedemos solos, somos demasiado jóvenes. ¿De qué vamos a vivir? ¿Y los estudios? ¿Y la casa? ¿Y qué mierda es ese ruido? 

    —Diana, estás hiperventilando. —Diego me observa con expresión preocupada y descubro que el ruido no es otra cosa que mi propia respiración—. Mírame; respira hondo… Vamos… Inspira.... Bien, ahora echa el aire poco a poco… Muy bien… Otra vez… 

    Con su guía conseguimos que mis pulmones acaben volviendo a su ritmo de trabajo habitual. A él le tengo cogido por la muñeca y debo de estar haciéndole daño, pero no se queja. 

    —¿Quieres que vaya a por agua o algo? 

    Niego con la cabeza. Creo que acabo de sufrir un ataque de pánico. Maravilloso. 

    —Oye, creo que va siendo hora de que volvamos y te lleve a tu casa. 

    Asiento y nos levantamos. En lugar de bajar otra vez por la calle principal para volver al coche, nos metemos por las callejuelas del casco histórico y damos un pequeño rodeo. Nunca me cansaré de esta parte de la ciudad. 

    El trayecto de vuelta a casa lo hacemos en silencio y veo que de vez en cuando se le tensan los nudillos sobre el volante, como si algo le hiciera enfadar, pero después me mira y me sonríe. Lo que le pasa a este chico por la cabeza es un misterio. ¿Será bipolar o algo? 

    —Bueno, pues ya hemos llegado. ¿Sabes dónde pueden estar las llaves de mi moto? 

    Probablemente en el bolsillo del pantalón de mi hermano, que con toda seguridad estará hecho una bola arrugada en el suelo de su habitación junto con la ropa de Sara. Menos mal que no les tenía mucho cariño a mis vaqueros, porque voy a tener que quemarlos. 

    —Ven conmigo, a ver si las ha dejado en el recibidor. 

    Abro el portal y subimos hasta el primer piso, donde la luz está fundida. El vecino del "A" tenía que cambiarla, pero está claro que nos va a tocar a nosotros. Así no hay quien acierte en la cerradura y me peleo con las llaves hasta que Diego saca su móvil y me ilumina. 

    —Gracias. 

    Pasamos a nuestro piso y enciendo la luz del recibidor. Cómo no, las llaves de su moto no están ahí. 

    —Me parece que te quedas sin moto hasta mañana. 

    Se pone lívido. 

    —¿Qué? 

    Me quito la cazadora y la cuelgo en el perchero. También dejo las botas tiradas por ahí. 

    —Mira, las llaves están en la habitación de Andros. —Hace ademán de ir a buscarlas él mismo aunque no tiene ni idea de dónde está—. Habitación que está compartiendo ahora mismo con tu prima. ¿Necesitas que te lo dibuje? 

    Se echa el cabello hacia atrás con las dos manos, igual que frente a la catedral. Hay momentos, como éste, en los que me recuerda a un león. 

    —Ven, pasemos al salón a ver un rato la tele. Con un poco de suerte uno de los dos saldrá de la madriguera y podremos pedirle tus llaves. 

    Pongo un canal de dibujos animados y nos quedamos en el sofá, sentados uno en cada extremo, viendo "El Show de Garfield". Empieza a entrarme el sueño al segundo episodio. 

    —Diana. 

    —¿Sí? 

    Su voz es baja y suave. 

    —¿Crees en las casualidades? 

    —No mucho. 

    —Yo tampoco. 

    Estoy soñando con catedrales de columnas blancas cuando le oigo de nuevo, esta vez más cerca. 

    —Me parece que nos hemos conocido por una buena razón. 

    Creo que respondo algo así como que el mal gusto de mi hermano con las chicas no es una buena razón y me sumo en un sueño profundo, demasiado cansada para pensar. 

      

      

    —Vaya, vaya… Parece que no soy el único que ha estado ocupado esta noche. 

    Abro los ojos y veo la cara de Andros a escasos centímetros de la mía con una sonrisa malintencionada y el móvil en la mano. 

    —¿De qué estás…? 

    Algo se remueve debajo de mí. Estoy echada sobre Diego (completamente vestida, compruebo con alivio) y me rodea con sus brazos. No tengo ni idea de cómo hemos acabado así; cuando me dormí seguíamos cada uno en una punta del sofá, pero, ¿no me pareció que su voz sonaba más cerca al final? 

    Con cuidado de no despertarlo me quito de encima y arrastro a mi hermano a la cocina, aunque no sirve de mucho porque ambas estancias están separadas únicamente por la barra americana. 

    —No quiero ni una palabra de esto que, por cierto, es culpa tuya —susurro conteniendo las ganas de estrangularlo. 

    Me mira, divertido, mientras prepara café. Ni siquiera tiene la decencia de ir vestido con más que sus boxers a pesar de que tenemos visita. 

    —¿Culpa mía? ¿Ahora me dedico a colocarte en brazos de hombres atractivos? 

    Si tuviera a mano un arma, lo mataría. 

    —Si, en tu loco derroche de pasión, hubieses dedicado un solo segundo a dejar las llaves de una moto que no es tuya en un lugar accesible, esto no habría pasado. 

    Pone los ojos en blanco. Diría que está mucho mejor de ánimo que ayer. 

    —Mea culpa, sororis. ¿Contenta? 

    —No. Me voy a la ducha. 

    El agua caliente, casi hirviendo, me relaja los músculos. Qué pena que no pueda hacer lo mismo con mi cerebro, que está bullendo de ideas raras. ¿En qué momento me relajé tanto como para dormir encima de un tío? Y rubio, para más señas. ¿No me había prometido a mí misma que ni uno más? 

    No debo precipitarme, ha sido un cúmulo de casualidades. 

    “¿Crees en las casualidades?” 

    —¡Aaaagh! 

    Me seco con furia y salgo estrujando mi melena con una toalla. Cuando voy a entrar en el salón me topo de frente con Diego, que se me queda mirando. Bueno, más bien está viendo que de cintura para arriba sólo llevo el sujetador; no me he dado cuenta de evitar la costumbre de no ponerme camiseta hasta que se me seca el pelo. 

    —Ey…—dice. 

    —Ey. ¿Has visto a Andros? 

    Se despereza estirando los brazos hacia arriba, lo que hace que se le suba la camiseta y me deje ver una porción de abdominales, lo que me da una idea para el desayuno… y otras muchas ideas no tan inocentes. 

    —Acababa de decirme dónde está el baño. Creo que ha vuelto a la habitación. 

    Saco una tableta de chocolate de fundir del armario mientras intento intento atar en corto a mi indecente imaginación. 

    —¿Vas a tomar café o prefieres probar mi chocolate? Me sale buenísimo. 

    Abro la nevera en busca de la leche y algo que comer. Quiero tortitas, pero eso escapa a mis capacidades culinarias. 

    —Tomaré cualquier cosa que prepares. 

    Me giro para decirle que esa es una idea malísima, pero ya se ha ido. Empiezo con la elaboración del chocolate caliente; no me gusta al estilo español, tan espeso que a veces la cucharilla se mantiene vertical, sino un poco más ligero y amargo, con una montaña de nata encima y unas nubes de azúcar de adorno. Pensándolo bien, la cucharilla se mantendría recta de todos modos, con tanta nata. 

    Ahora que el desayuno está en proceso, creo que voy a buscar una camiseta; me sigue pareciendo increíble que la reacción de los chicos ante la lencería sea tan distinta a cuando ven un bikini. Si es prácticamente lo mismo… 

      

    

  


   
    Capítulo 4. Andros 

      

    Despertar a Sara a besos debería estar catalogado como droga. Yo, al menos, soy adicto. 

    —Amor, no creo que aguante otro asalto…—murmura medio dormida. 

    —Sólo quería decirte que hay café haciéndose —sonrío contra su cuello—, aunque si cambias de opinión con respecto a lo otro… 

    Ríe y gira entre mis brazos para quedar tumbada boca abajo y mirarme. Mechones de oro cubren su rostro y le otorgan un aspecto maravilloso, en especial en combinación con el rubor de sus mejillas. 

    —¿Te he dicho ya que te quiero? —le pregunto. 

    —Puede, pero repítelo todas las veces que quieras. 

    Sé que en algún momento tendremos que salir de aquí y volver al mundo real, pero por ahora me gustaría quedarme aquí con ella y olvidarme de todo lo que me preocupa. 

    —No te vas a creer lo que he visto cuando me he levantado. 

    —¿Tu hermana ha dejado un cadáver en la alfombra del salón? 

    Paso por alto el tono del comentario y le enseño mi móvil. Si Diana ve esta foto el cadáver seré yo: les pillé en lo más profundo del sueño y parece totalmente relajada a pesar de estar echada encima de un chico que acaba de conocer y que le trae tan malos recuerdos, y él… Por cómo la abraza parece que le da miedo que salga volando en cualquier momento. 

    —¿Lo ves? Ya te dije que le había gustado. Si es que Diana o te aterroriza, o te fascina. 

    La sorpresa la ha dejado muda. Abre y cierra la boca varias veces sin emitir sonido alguno, hasta que por fin se recupera de la impresión. 

    —No puede ser… Puede estar con cualquier chica… 

    —¿Qué quieres decir? 

    Se acerca una nube de tormenta en el día soleado con el que se había despertado mi ánimo. 

    —Pues… yo… Creo que le pega más una chica un poco más dulce, con menos ganas de pelea. 

    —Diana es dulce con sus seres queridos. 

    No es culpa suya que tú no entres en esa categoría, añado para mis adentros. Son demasiado diferentes para llevarse bien, pero al menos Di no se pasa el día quejándose de mi novia. 

    —Pues nadie lo diría. 

    Me levanto con un suspiro de frustración y cojo ropa limpia del armario. 

    —Voy a darme una ducha rápida y a desayunar. 

    Salgo de la habitación y el aroma que invade la casa se lleva parte de mi enfado: Diana está haciendo chocolate, lo que quiere decir que está mejor que estos últimos días y que voy a tomarme dos o tres tazas enormes de la bebida caliente más deliciosa que existe. Ambas noticias son estupendas. 

    La ducha de agua templada, casi fría, me termina de animar y llego a la cocina fresco y hambriento. Diego está sentado en un taburete, apoyado en la barra mientras mira cómo mi hermana remueve el contenido de una olla; espero que no crea que esa es una imagen habitual en esta casa. 

    —¡Anda, si es la especialidad de la cocinera! —saludo—. Bueno, el único plato de la cocinera. 

    Si las miradas mataran… 

    —Si quieres tu ración ya sabes lo que te toca, idiota. 

    Saco los huevos de la nevera y le doy un empujón cariñoso. 

    —Dame diez minutos y te pondrás las botas. 

    Tengo el orgullo de reconocer que la cocina se me da maravillosamente bien y que, además, me gusta. En especial si no tengo que fregar después. Mido los ingredientes, los bato y un par de minutos después tengo una pila de tortitas doradas y esponjosas sobre la encimera. 

    Años de práctica nos han llevado a aprender a compenetrarnos en las tareas domésticas, pero he de decir que el desayuno especial de la casa es mi actividad favorita. Coloco en la barra el acompañamiento para las tortitas mientras Diana acaba de montar sus peculiares Everest. 

    —Mira, Diego, el truco está en no usar nata en spray, que se deshace con mirarla. Hay que hacer la nata montada y ponerla encima del chocolate con la manga pastelera. Así, ¿ves? Y para rematar, le ponemos unas mininubes de azúcar. 

    Entre la taza, que en esta casa tienen todas tamaño familiar, y la nata, el chocolate que le pone delante tiene un palmo de alto. 

    —¿Y desayunáis esto todos los días? —pregunta, seguramente haciendo el cálculo de cuánto deberíamos pesar. 

    —No, sólo en ocasiones especiales, aunque he de reconocer que buscamos esas ocasiones con ahínco —explico mientras me sirvo una ración de tortitas; con tres me hago un bocadillo de queso, pavo y guacamole, y las otras las cubro de mermelada, nata montada y sirope de chocolate blanco—. Llénate el plato, hombre, que el desayuno es la comida más importante del día. 

    Cuando ya tenemos cada uno un banquete particular delante, llega Sara con el vestido de ayer, recién maquillada y con el pelo recogido en una cola de caballo. Está preciosa, como siempre. 

    Mi hermana le señala la cuarta montaña. 

    —Tu taza. Y se puede repetir todo lo que queráis, que no he calculado bien y me he pasado mucho. 

    Claro, la última vez lo hizo el día de nuestro cumpleaños. Fue hace tres meses, y desde entonces no hemos tenido mucho más que celebrar. 

    —Gracias, pero no pienso meterme en el cuerpo esa bomba de calorías. Amor, ¿no me habías dicho que había café? 

    —Sí, pero esto está infinitamente mejor. 

    —Y ya eres tú bastante amarga como para que encima tomes café —añade Diego, que se me adelanta y coge la taza abandonada. Mi récord está en cuatro, pero sin tortitas; a ver hasta dónde puede llegar él. 

    Diana no dice nada; se ha quedado mirando su desayuno, seguramente acordándose de la última vez, como yo. Ya no volveremos a vivir esos momentos en familia y nos va a llevar un tiempo asimilarlo. 

    Cuando ya he apurado mi segunda taza coloco los cacharros en el fregadero. 

    —¡Los chefs no friegan, damas y caballeros, así que ya pueden ir arremangándose! 

    Diego, que al final me ha ganado y se ha zampado su ración de tortitas más tres tazas de chocolate, se levanta y se pone a ello. Sara no es muy dada a hacer este tipo de cosas y está muy ocupada revisando sus redes sociales en el móvil; la sigue bastante gente, la verdad. 

    —Parece que lo de ayer no ha salido en ningún lado —comenta—. Debían de estar demasiado alucinados para acordarse de grabarlo o sacar fotos. 

    —Sí, suelo causar ese efecto —responde Di mientras se deja caer en el sofá y pone la tele. 

    Es otra de sus características: no se sienta, se deja caer a plomo con la elegancia de un hipopótamo moribundo. 

    —He visto muchos cuadros en la casa —dice Diego, dándole vueltas a un plato para aclararlo—. ¿Quién pinta? 

    —Nuestra madre era ilustradora. —Descuelgo una pequeña pintura de un petirrojo. Es de mis favoritos—. Hacía trabajos para varias editoriales y también expusieron sus mejores cuadros en una galería. Cuando se empeñaba hacía unos paisajes y retratos tan realistas que parecían fotografías. No es un oficio con el que te hagas rico, pero nos permitía vivir. Ahora… 

    —Ahora tendremos suerte si uno de los dos encuentra la manera de pagar las facturas y seguir estudiando —masculla Diana, que me mira con un sutil gesto de preocupación, y sé que es algo a lo que ha estado dándole muchas vueltas aunque lo haya dicho como si no le importara lo más mínimo. 

    —Bah, no te agobies por eso. Somos perfectamente capaces de salir adelante y de sacarnos dos carreras cada uno, si hace falta. 

    Pone los ojos en blanco y vuelve a centrarse en hacer zapping, pero hay un atisbo de sonrisa en su boca, y con eso me doy por satisfecho. Ya tendremos tiempo de preocuparnos: hasta dentro de doce días no podemos ir a solicitar el certificado de últimas voluntades y el de seguros, y no nos los darán hasta más de una semana después… Resumiendo y haciendo cálculos, tendremos que esperar un mes aproximadamente para saber cuál es nuestra situación, lo que ocurrirá a principios de julio como muy tarde. O eso espero. A partir de ahí me temo que ya sí tendremos que agobiarnos. Hay una palabra que nunca había relacionado con los fallecimientos y que ahora aparece en mi cabeza junto con un dibujo de la Parca: “burocracia”, en mayúsculas y con un efecto de luces de neón. 

    —Bueno, pues esto está. Muchas gracias por tu ayuda, prima, no sé qué habría hecho de no tenerte ahí apalancada haciendo el tonto con el móvil. 

    —Diego, mantenerse al día en las redes es cuestión de dedicación y esfuerzo, a ver si te crees que los seguidores entran en mi perfil porque posteo una chorrada de Pascuas a Ramos, como tú. 

    —Es que algunos tenemos una vida, ¿sabes? 

    —Ella también —la defiendo. 

    Sé que la sonrisa que me regala, apartando un segundo los ojos del teléfono, me va a alegrar el resto del día. 

    —¡Vale, vale! Tenemos un caballero andante por aquí, más vale que me vaya a casa antes de que me rete a un duelo al amanecer, porque no madrugo tanto. ¿Vienes? —Sara está escribiendo como loca—. ¡Eoh! 

    —Sí, sí, ya voy. No me grites, que no estoy sorda. 

    La cojo por la cintura y la atraigo hacia mí. 

    —¿De verdad te vas? 

    Espero que no se percate de mi ansiedad. Sólo me quedan dos personas que me sean queridas, y no soporto perder de vista a ninguna de las dos. Acaricia mi mejilla y me da un beso rápido, de esos que cuando acaban ya no sabes si han ocurrido o te los has inventado. 

    —Necesito una ducha y ropa limpia. Cuando termine vuelvo y preparo algo de comer. 

    Sé que tiene lógica que se vaya, pero me resisto a soltarla. Me pasaría abrazado a ella todo el día. 

    Cuando ya se han ido recojo lo fregado y me siento con Di en el sofá. 

    —¿Estás bien? —Me mira como si no supiera de lo que le estoy hablando—. Por lo de ayer: la incineración, los tipos de la discoteca… Todo, en general. 

    Vuelve a centrarse en la tele y durante un rato no dice nada. 

    —Sí. —Entrecierra las ojos como si analizara la respuesta—. No. No lo sé… Supongo que aún espero que aparezca por la puerta con las bolsas de la compra y se disculpe por tardar tanto. Sé que tuvimos tiempo para mentalizarnos de lo que iba a pasar, pero nadie puede prepararse para eso. 

    Se deja caer contra mí y rodeo sus hombros con el brazo. 

    —Gracias por pararme anoche —añade—. Creo que estaba un poco fuera de mí. 

    —¿Para qué están los hermanos? 

    Vemos un rato los programas de la mañana. Todo noticias y, la mayoría, malas. 

    —¿Al final te vas a presentar a la selectividad? 

    Niega con la cabeza. 

    —¿Para qué? No vamos a poder permitirnos ir a la universidad. 

    —Eso sólo lo sabremos si nos presentamos y aprobamos. Los dos trabajamos en verano, con lo que podríamos pagar las matrículas, y de todos modos seguramente nos darían becas, sobre todo si obtenemos las notas que solemos sacar en las simulaciones. —Se remueve, inquieta—. Mira, sólo digo que, ya que mamá nos obligó a hacer los exámenes finales, no desperdiciemos la oportunidad. Estamos hablando de nuestro futuro. 

    Se levanta, da una vuelta por el salón sin saber muy bien qué hacer, se echa la negra melena hacia atrás y suspira. 

    —¿En qué momento has adoptado ese rol de padre? ¿Eh? 

    —Así que nos presentamos. 

    —Que sí, pesado. 

      

      

    Más tarde, aprovechando que estamos solos, volvemos al tanatorio a recoger las cenizas. Es chocante que te den una urna de apenas treinta centímetros de alto y te digan que dentro está lo que queda de tu madre. Me esfuerzo en bajar el nudo que se me hace en la garganta, y sé que Diana hace lo mismo. A base de fuerza de voluntad, aguantamos el golpe y nos llevamos a mamá a casa en silencio. 

    —¿Dónde la ponemos? 

    Miro alrededor y no se me ocurre un buen lugar. Ella pasaba mucho tiempo en su estudio, pero lo que más le gustaba era estar con nosotros, sin importar el lugar. 

    —¿En la estantería? —pregunto, indeciso. 

    —¿La ventana? —sugiere ella a la vez. 

    Esto no va a ser fácil. 

    —¿Y si la dejamos en su habitación? Cuando estemos más tranquilos podremos pensar mejor. 

    Diana asiente y coge el recipiente de entre mis manos para llevárselo. Me sigue pareciendo absurdo que la gran mujer que conocí quepa en un objeto de ese tamaño. 

    Los días siguientes pasan en una rutina irreal: nos levantamos, entrenamos, desayunamos, estudiamos, comemos, estudiamos, cenamos, dormimos y vuelta a empezar. Sara y Diego vienen todos los días con sus apuntes y nos corregimos los exámenes antiguos sacados de internet unos a otros. A Sara no le gusta que su primo la acompañe todas las veces. 

    —Es que no sé qué pintas aquí —le dice el tercer día, apoyada en la barra americana con un refresco light en la mano y el teléfono en la otra—. ¿No tenías ya un grupo de estudio estupendo? 

    —Esto es más tranquilo. —Se encoge de hombros—. Y no veo problema en que yo esté, porque al fin y al cabo no me meto en lo que haces o dejas de hacer con tu novio cuando os vais a la habitación. No te ofendas —añade dirigiéndose a mí, a lo que respondo con un gesto vago de la mano—. Mientras los dueños de la casa no me echen, a mí me va bien repasar aquí. 

    —Si no os callais os echaré a todos, pero a patadas —gruñe Di, sentada en el sofá con un despliegue inaudito de folios a su alrededor. 

    Diego sonríe y se sienta en el único espacio libre junto a ella cogiendo su propio montón de apuntes, pulcramente ordenados. Parece que se conforma con eso, de momento; no la atosiga, no intenta sobrepasar los límites ni nada más que estar en su compañía. O es muy tímido o la entiende mejor de lo que se podría pensar en base al poco tiempo que hace que se conocen. Y la verdad es que creo que a ella no le molesta en absoluto, porque tanto cuando él llega como cuando se va, la veo prestar atención al característico sonido del motor de la Harley con una media sonrisa que está claro que escapa a su fuerza de voluntad. 

    —Os ha dado fuerte, ¿eh? —la provoco de noche cuando ya se han ido, el día antes de los exámenes. 

    Levanta la vista de los apuntes que está recogiendo para clavarla en mí. 

    —¿De qué hablas? 

    —De ti y de Diego. 

    Se enfada, pero no tengo muy claro si es porque me he dado cuenta yo o porque acaba de hacerlo ella. 

    —No digas chorradas, anda. 

    Saco una cerveza con limón de la nevera y me siento en el sofá, que vuelve a estar despejado por primera vez en semanas. 

    —Como quieras, pero yo creo que hay una palabra que describe perfectamente a Diego. 

    —¿Chulo de playa? 

    Intenta sonar sarcástica, pero se queda en el intento. ¿De verdad cree que puede engañarme a mí? 

    —Eso son tres palabras. 

    —Si lo dices muy rápido es una. 

    —Yo lo describiría como… embelesado. 

    ¡¿Diana se ha puesto roja?! Tengo que acordarme de marcar este día en el calendario. 

    —Pues mejor no te digo cómo te describiría yo a ti… Y ahora déjame en paz, que quiero recoger tranquila y meterme en la cama. 

    —Ya sé yo en la de quién. 

    El estuche de cuero que le hice por Navidad pasa volando junto a mi cabeza y golpea la estantería con fuerza. Pues sí que es serio: ni lo he visto venir. Me levanto despacio, a sabiendas de que no es buen momento para hacer gestos bruscos, y le cojo las manos. Las mira como si no fueran suyas y se muerde el labio. 

    —Era broma, Di. Y de todos modos sabes que, hagas lo que hagas, por mí estará bien. 

    Sin decir nada, me da un abrazo y se mete en su habitación, dejándome solo. Es la primera vez que no soy capaz de ponerme en su lugar: nunca he tenido problemas para hacer amigos ni para tener pareja, pero para ella esas cosas han sido distintas desde siempre, más difíciles. 

    Mentira. No desde siempre. Sólo desde que teníamos nueve años y aquel… Y él apareció. Le rompió la nariz, le dio una paliza —o más de una, nunca lo he sabido—, maltrataba de manera continua a nuestra madre a todos los niveles… Casi acabó con nuestra familia. Y cuando creíamos que estaba totalmente superado, va y entra Sergio en nuestras vidas. En la de Di, para ser más específicos. Faltó muy poco para que la destruyera del todo. Muy poco. 

    No imagino lo complicado que debe de ser para ella intentar desprenderse de sus prejuicios y, por qué no decirlo, de sus traumas. ¿Qué haría yo si, cada vez que mirara a Sara, me doliera? ¿Si cuando estuviese con ella no parase de recordar golpes, humillaciones, y tantas cosas que ni siquiera puedo imaginar? Creo que me volvería loco. 

      

      

    Los exámenes pasan como en una nube, y cuando terminan salgo del aula sintiéndome vacío: hasta aquí he llegado, ahora sólo queda esperar los resultados y decidir qué hacer con el resto de mi vida. La realidad cae sobre mí como una avalancha de piedras, y por la cara de Diana veo que a ella le pasa lo mismo. 

    —¡Esto hay que celebrarlo! —Diego está tan lleno de energía que hasta me molesta. 

    —Sí, con una buena siesta, para empezar. 

    —No seas aguafiestas, prima. 

    Pero tiene razón: todos necesitamos recuperar las horas de sueño que hemos perdido por estudiar. Estamos hechos polvo. Al final decidimos ir cada uno a su casa a darse una ducha para después quedar en nuestro piso. Diego y Sara se despiden de nosotros y se van en la moto. 

    —Se llevan muy bien, ¿no? —me pregunta Diana mientras nos dirigimos al coche. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Como siempre van y vienen juntos… 

    —Es que Diego vive con la familia de Sara desde que se trasladó a nuestro instituto. Creía que lo sabías. 

    Mira en dirección a donde estaba aparcada la Harley. 

    —Pues no. —Nos ponemos en camino con ganas de llegar a casa lo antes posible—. ¿Y por qué? 

    —No lo sé. Ninguno de los dos me lo ha dicho y me ha parecido más discreto no preguntar. 

    Y las pocas veces que he insinuado mis dudas sólo he obtenido evasivas. Soy discreto, pero curioso, y también me llama la atención que se mudara de repente a vivir con unos tíos con los que, por lo que sé, no tenía mucho contacto previo. 

    El problema es que mi hermana es con aquello que la intriga como un halcón cazando: implacable. 

    —No le presiones, yo diría que se trata de algo delicado. Ya sabes que todos tenemos un pasado y no siempre estamos dispuestos a hablar de él. 

    —Lo sé. Pero estoy segura de que me lo va a contar. 

    Si ha querido decir lo que creo, debe de ser un tío realmente especial. O, al menos, ha hecho algo para ser merecedor de semejante confianza. 

    —Oye, Di… 

    —¿Qué? 

    Es un tema que no le va a gustar, pero quiero preguntárselo. 

    —¿Te molestaría mucho si Sara se quedara a dormir un par de noches a la semana? 

    Finjo tener todos mis sentidos puestos en la carretera y que no noto la mirada que me está echando. Sabía que la iba a sorprender, y que sería para mal. 

    —¿Qué entiendes por “un par”? ¿Exactamente dos? 

    —Bueno… En realidad… Había pensado en... todas las que pueda. 

    Me va a matar. 

    —Así que lo que en realidad me estás diciendo es que quieres que se venga a vivir con nosotros. 

    Sí, me va a cortar en rodajitas. 

    —A ver, no de golpe. Sería un proceso que a saber cuánto podría durar. Además, están sus padres… 

    El silencio que sigue no augura nada bueno y se alarga hasta que entramos en casa. Sé que, si hablo ahora, interrumpiré el proceso que se está llevando a cabo en su mente, y me parece que no sería precisamente a mi favor. Empieza a dar vueltas alrededor de la mesa baja, entre la tele y el sofá. Se detiene, echa la melena hacia atrás en un gesto impaciente y me mira. 

    —Me mudaré al cuarto de mamá, así que el baño del pasillo es para vosotros. Tendrá que pagar su parte de los gastos y hacer su parte de las tareas domésticas, sin importar que tenga que escribir el tuit del año. Las decisiones de la casa se tomarán entre los tres, pero si siempre haces lo que ella diga porque no piensas con el cerebro, te prometo que en cuanto salgáis cambio la cerradura. ¿Está claro? 

    Siento que la tensión me abandona de repente. ¡Ha aceptado! No creía que fuera a ser tan fácil. 

    —¡Eres la mejor hermana del mundo! 

    La cojo en brazos y le doy vueltas por el salón. 

    —Sí, sí, soy una santa. El año que viene me canonizan. 

    Cuando llegan Sara y Diego, a ella me la llevo a mi cuarto. 

    —¿Qué pasa, amor? 

    No sabe nada, así que mi nerviosismo le extraña. 

    —Verás, lo he estado pensando y creo que podríamos… A lo mejor te gustaría… 

    ¿Por qué me siento tan inseguro? Si me viese mi madre me daría una colleja por atontado. 

    —¿Te apetece que vivamos juntos? 

    Lo he dicho tan rápido que al principio creo que no ha entendido nada, pero entonces una enorme sonrisa se le dibuja en los labios y rodea mi cuello con sus brazos. La aprieto contra mí con fuerza. 

    —¡Dios mío, claro que sí! ¿Y a dónde iremos? 

    Y mi euforia inicial desaparece. 

    —¿Qué? 

    En cambio su entusiasmo está por las nubes. 

    —Que dónde viviremos. ¡Habrá que ir a ver pisos! 

    Me siento en la cama y la arrastro conmigo. 

    —Me refería a vivir aquí. El alquiler es asequible, en especial si lo pagamos entre tres. 

    Se levanta como impulsada por un resorte invisible. 

    —¿Aquí? ¿Con ella? —Empieza a elevar la voz, tanto el volumen como el tono; una horrible costumbre que tiene cuando algo la hace enfadar—. En serio, amor, no sé en qué estabas pensando. 

    —En que quiero teneros cerca a las dos y vamos a empezar una nueva etapa en nuestras vidas. Mi idea no es que te traigas todas tus cosas mañana, sólo que te quedes aquí unas noches a la semana hasta hacerlo permanente. Pensaba que te haría ilusión. 

    Pone pucheros y se sienta en mi regazo. 

    —Pero siempre sería yo la extraña; esta es vuestra casa. Y Diana no me quiere aquí. ¿Cómo la vas a convencer? 

    Ella es la que menos pegas ha puesto, en realidad. 

    —Le ha parecido bien, a condición de que cumplamos unos requisitos… 

    —¿Como cuáles? —pregunta entrecerrando los ojos con suspicacia. 

    Y yo que creía que la parte difícil sería  que Di aceptara… Empezamos un debate sobre las condiciones, hasta que llegamos a un punto muerto y a mí empieza a dolerme la cabeza. 

    —Yo... Piénsatelo. No tiene que ser ya. Voy a saludar a Diego, que con las prisas por hablar contigo se me ha pasado. 

    Le doy un beso en la mejilla y salgo con la sensación de haber hecho algo malo. Cuando llego al salón me encuentro al chico sentado en el sofá, solo y con expresión neutra mientras mira la tele que, por cierto, está apagada. 

    —¿Un programa interesante? 

    —Ah. Hola, tío. Perdona, me has pillado en otra parte. 

    —¿Y Diana? 

    Se remueve, incómodo. Creo que nunca le he visto así. Suele actuar como si fuese Brad Pitt en la alfombra roja y verlo inseguro resulta algo completamente nuevo. 

    —Eh… Se ha ido a su habitación a dormir. 

    Oh-oh. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —¿Qué te hace pensar que ha pasado algo? —responde con otra pregunta.  

    Puede que le funcione con otros, pero no conmigo. Vuelvo a preguntarle lo mismo y al cabo de un instante deja escapar un suspiro de derrota. 

    —Me pidió que le contara algo que no estaba preparado para contar. 

    Así que el halcón se lanzó en un ataque directo. A veces se excede, aunque no sea consciente de ello. 

    —Pero ella a ti sí que te dio respuestas cuando se las pediste. 

    Asiente con la cabeza una sola vez y veo que se está cuestionando hasta dónde sé. 

    —No sé por qué te contó lo que te contó, pero el mero hecho de que confiara en ti lo suficiente como para hacerlo es muy importante. —No tengo claro que me esté entendiendo—. Diana es… Hemos pasado por muchas cosas, sucesos que la han obligado a ser fuerte, pero en el fondo, el poso que ha quedado de lo que hemos vivido… Fue muy duro. Aunque a lo mejor la segunda vez fue la peor. ¿Entiendes lo que quiero decir? —Asiente de nuevo—. Pues confía en ella. Es muy especial, y no lo digo porque sea mi hermana. 

    —Ya lo sé. 

    Pongo una mano en su hombro para mostrarle mi apoyo. 

    —Bueno, me voy a acostar un rato. Ponte cómodo y coge lo que quieras de la cocina. 

    Cuando estoy a punto de salir del salón me llama. 

    —Andros. 

    —Dime. 

    —¿Qué pasó con el novio de vuestra madre? Ya sabes, ese que… 

    No acaba la frase. Di no se lo ha explicado todo, pero sí buena parte, por lo que veo. 

    —Le quitamos la vida. 

    Paso de largo mi puerta y me encierro en el estudio de mi madre, al fondo del pasillo. ¿Qué he hecho? 

    

  


   
    Capítulo 5. Diana  

      

    El sonido de unos golpes suaves me despierta. Durante un segundo no sé ni qué día es. 

    —¿Qué pasa? —pregunto mientras me siento en la cama, atontada. 

    La puerta se abre un poco y lo primero que veo es una mata de cabello rubio. Me pongo en pie de un salto y me preparo para arremeter contra quien sea que está entrando. 

    —Oye, perdona que te despierte, pero… 

    La voz de Diego. La cara de Diego. Baja los brazos, Diana, respira hondo; no pasa nada. 

    —¿Qué quieres? 

    Mete las manos en los bolsillos y se encoge de hombros. Está un poco pálido. 

    —Quería pedirte perdón por lo de antes. No estuve muy inspirado. 

    Bueno, no es que yo fuera muy hábil. Mandarle a la mierda por no querer contarme algo personal no estuvo bien. 

    —Yo tampoco reaccioné como debería. Tienes todo el derecho del mundo a decidir qué quieres compartir conmigo y qué no. 

    Veo cómo se relaja un poco. Pero sólo un poco. 

    —Te propongo un trato —me dice—: yo contestaré a tu pregunta si tú acabas de contarme la historia del novio de tu madre. 

    Se me escapa un suspiro. No quiero hacerlo. No quiero que salga huyendo. 

    —Hazme caso, no te gustaría. 

    —Por favor. 

    Si no me mirase como me mira sería mucho más fácil decirle que no. Y pensándolo bien, prefiero que se entere por mí a que acabe haciendo caso a los rumores de la gente. 

    —Será mejor que te sientes. 

    Se acomoda en la silla de mi escritorio y me dedico a dar vueltas por la habitación. ¿Cómo explicarle lo que pasó sin asustarle? 

    —¿Te volvió a pegar después de lo de la nariz? 

    —Alguna vez. —Mi tono es algo más brusco de lo que querría—. Después de aquello rara vez nos quedamos solos. En realidad la peor parte se la llevaba mi madre. No entendíamos por qué no hacía algo, cuando ella nos decía que jamás debíamos dejarnos pisotear por nadie, que debíamos ser fuertes. La vimos consumirse muy rápido… Joder, ni el cáncer la trató tan mal. 

    Coge la foto de nosotros tres en la feria. 

    —Era muy guapa —comenta—. ¿Cómo acabó todo? 

    Me estremezco cuando las imágenes pasan por mi cabeza. Pelo rubio, metal, sangre. Andros. Mamá. 

    —La versión oficial es que al llegar a casa después de comprar, mi madre y él empezaron a discutir y la cosa pasó a mayores: él cogió un cuchillo de cocina y la atacó para después venir a por nosotros, momento en que ella, desesperada, se lanzó sobre su espalda con el mismo utensilio y lo mató tras varias puñaladas, una de ellas fatal. 

    Me mira con una ceja levantada. Debe de notarse que estoy recitando un artículo de la prensa al pie de la letra. 

    —¿Y extraoficialmente? 

    Inclino mi cuerpo hacia delante, me apoyo en los reposabrazos de la silla y clavo mi mirada en sus ojos de ese imposible azul turquesa 

    —Esto no puede salir de esta habitación. Después puedes irte y no volver a verme, si quieres, pero no puedes contarlo, porque si lo haces te prometo que te mataré. ¿Lo entiendes? 

    Su nuez sube y baja con fuerza para tragar saliva. Asiente y yo camino hasta la ventana. Necesito un momento para reordenar mis ideas. 

    —Un día volvimos de hacer la compra y nos encontramos con que había bebido más de lo que solía; claro que después supimos que también se había drogado. Se puso muy violento con mi madre, la acorraló en la cocina y le empezó a pegar. Me acuerdo de verla quieta, sollozando, suplicándole que no siguiera delante de nosotros. 

    El miedo y la impotencia de entonces pelean con garras y dientes para salir a la luz. Me niego. 

    —Yo no era capaz de reaccionar, pero Andros cogió una sartén y le dio en la espalda para que la dejara en paz. Eso hizo que se acordara de que estábamos ahí; a mi hermano lo estampó contra el horno de un empujón y me miró. Yo estaba… Estaba muerta de miedo. Sé que me dijo algo, aunque no recuerdo el qué, y que chillé llamando a mi madre. Seguro que fue por la adrenalina, pero me pareció que todo pasaba a cámara lenta: Andros se levantó y los dos vimos el momento en que mi madre cambió. 

    Me tomo un segundo para relajarme. 

    —¿Cambió? 

    Miro por la ventana, como si allí pudiera encontrar las palabras neutras que escribí y que ahora necesito. Como si pudiese encontrarla a ella. 

    —Pasó de ser… una criatura paralizada por el terror a una pantera. Se enderezó del todo, sus hombros se cuadraron, sus ojos se entrecerraron y su boca se contrajo de una forma que nunca había visto. Ya no era una víctima. Te juro que no podía dejar de mirarla, ni cuando cogió un cuchillo y se lo clavó al cabrón en la espalda, tirándolo al suelo antes de que llegara a tocarme, ni cuando… 

    He llegado al punto crítico. ¿Me atreveré a seguir? 

    —¿Qué? 

    Me mira con mucha intensidad, esperando. Echo mi cabello hacia atrás para ganar un poco de tiempo. 

    —Antes de seguir, tengo que decirte algo. —Asiente—. Mi madre no era una mujer normal, no en sentido estricto. Nunca nos habló de su vida antes de nacer nosotros, ni de cómo conoció a nuestro padre... ni de nada. 

    —¿Por qué? 

    —No lo sé. Nos decía siempre que no era el momento, pero como no nos mintió jamás, tampoco tenía mucha importancia… O no la tuvo hasta aquel día. El cuchillo entró limpiamente hasta el corazón y básicamente estuvo a punto de cortarlo en dos; era una herida demasiado precisa para que pareciera casualidad. Se arrodilló sobre el cuerpo, sacó el cuchillo y nos dijo que lo que iba a hacer no era agradable, que lo sentía y que era por el bien de la familia. Andros lloraba, pero nosotras no. 

    Diego tiene las manos cruzadas delante de la boca y se toca el labio inferior con un pulgar, como si estuviera rezando. Su voz me llega en forma de susurro. 

    —¿Qué hizo? 

    ¿Qué estoy haciendo? 

    —Apuñaló el cuerpo un par de veces más y nos dio instrucciones para que nosotros lo hiciéramos también. —Oigo cómo inhala de golpe—. Los dos lo hicimos; Andros ya no lloraba. Después limpió el mango, lo envolvió en la mano derecha del cadáver y sujetándolo así se hizo unos cortes en las manos y los antebrazos. Nos sacó de la cocina, llamó a la policía y nos explicó lo que teníamos que decir cuando llegaran. 

    Ya está. Dejo que el silencio caiga entre nosotros tan pesadamente como me dejo caer yo en la cama. No me mira, tiene la cara apoyada en las manos y se limita a respirar. Prefiero darle tiempo para digerirlo. Al menos, no ha salido corriendo. 

    Todavía. 

    Pasados unos minutos de tensión se levanta, mira la puerta, a mí, de nuevo a la puerta y finalmente al suelo. La he cagado: va a largarse. 

    —Necesito... hacer una cosa —dice—. No sé si te parecerá mal, pero necesito hacerlo. ¿Puedo? 

    Antes de pensar a qué se puede referir se me escapa un “tú mismo”, momento en el que toma mi mano, me levanta de la cama y me abraza, todo en un solo movimiento. Nunca se había atrevido a tocarme desde la noche que dormimos juntos (aunque no sé si es consciente siquiera de que aquello ocurrió); incluso cuando nos sentábamos los dos en el sofá para estudiar me dejaba mi espacio. Apoya la mejilla en mi cabeza y yo, que no sé muy bien qué hacer, me quedo quieta, con los brazos caídos a los lados. 

    —¿Para esto haces que me levante de la cama? 

    Noto sus labios estirarse contra mi pelo en una sonrisa. 

    —Si algún día llego a abrazarte en tu cama no respondo de mis actos. Bueno, si eres tú, en tu cama, en la mía o en la de quien sea. 

    No puedo evitar reírme y eso alivia buena parte de la tensión que tengo acumulada: no se ha marchado, no me ha llamado loca y no ha ido corriendo a llamar a la policía. Me suelta dejando sus manos resbalar por mi cintura como si le costase despegarlas de mí y vuelve a sentarse en la silla de escritorio. 

    —¿Qué pasó después? —pregunta con un carraspeo. 

    —Era un caso claro de defensa propia por parte de una víctima de violencia de género. Pudo conservar nuestra custodia, se metió en alguna asociación y dio varias conferencias en institutos y charlas temáticas sobre malos tratos. 

    Fue una época movidita. Se queda pensativo un momento, apretando los reposabrazos hasta que le quedan los nudillos blancos. 

    —¿Qué pasa? 

    —Que me alegro de que esté muerto, pero me encabrona que tuvierais que pasar por todo eso. —Hace una pausa—. ¿Cómo es que tu madre reaccionó así? 

    Echo otro vistazo por la ventana: empieza a anochecer. 

    —No lo sabemos. No sabemos dónde aprendió todo lo que nos enseñó ni por qué, sólo que nos entrenó con una disciplina militar a partir de aquel día. Nos hizo fuertes. 

    —Eso suena a tortura. 

    Me río. 

    —No es para tanto. Nos quería de verdad y por eso nos preparó bien, para que supiésemos defendernos nosotros y defender a los nuestros. Hemos tenido una formación  que ni los SEAL de la Marina, pero también nos lo pasamos muy bien: salíamos mucho... nos reíamos mucho… éramos muy felices. 

    Mi visión de la habitación se vuelve acuosa. Mierda. Me seco los ojos en un gesto de rabia  y respiro hondo. 

    —Es normal que estés triste. 

    Lo miro con unas ganas intensas de fulminarlo. El dique que mantenía a raya mis nervios se rompe. 

    —No estoy triste, estoy cabreada porque la vida es una mierda, es injusta y es cruel. Y ahora que se han acabado los exámenes ya no sé qué hacer con mi vida, con esta casa, con la habitación vacía que se supone que voy a ocupar y que huele a ella, con su cama, su armario, su ropa, sus cuadros... ¡Porque hay mucho cabrón por ahí suelto pero el puto cáncer tuvo que tocarle a mi madre! 

    Casi no me doy cuenta de que estoy gritando y llorando, todo a la vez. La puerta se abre de golpe y Andros entra a la carrera; hace balance de la situación y decide que Diego no ha hecho nada malo, así que se acerca y me esconde del mundo en un abrazo. 

    —Diego, ¿podrías salir y esperar en el salón? 

    Él no se mueve hasta que aparece Sara por detrás y se lo lleva tirándole del brazo mientras yo no dejo de disculparme. 

    —Paenitet, Andros, paenitet… 

    —Calla. 

    Lo abrazo por la cintura y me quedo ahí, esperando a que mis pulsaciones bajen y pueda respirar con normalidad. Mi hermano no me suelta hasta que está seguro de que estoy bien. 

    —Gracias. 

    —Sabes que siempre voy a estar ahí —responde dándome un suave golpe en el hombro—. Ha sido muy duro recordarlo, ¿verdad? 

    Asiento con sequedad. 

    —No le he hablado de Sergio. No quiero que sepa… No estoy preparada para que me vea de esa manera. —Abro la ventana para que entre un poco de aire fresco—. Aunque tampoco estaba preparada para que me viera así de histérica, ya puestos. 

    —Creo que le has dado un buen susto, ¿sabes? Pobre, daba pena. 

    Sonrío por lo surrealista de la situación. 

    —Bueno, supongo que no le viene mal saber que estoy un poco loca. A lo mejor así deja de pensar que le gusto. 

    —¿Estás de broma? Te apuesto lo que quieras a que se moría de ganas de ocupar mi lugar… ¿Se lo preguntamos? 

    Esquiva el puñetazo que iba directo a su estómago y sale de la habitación riéndose como un crío… para darse de bruces con Diego, que al parecer ha estado dando vueltas por el pasillo todo el rato. 

    —¡Ay! Perdona, no te había visto. 

    —Tranquilo. Sara te espera en la cocina, dice algo de cenar ensalada… —Su cabeza rubia asoma por la puerta abierta y me enseña el móvil—. Yo voy a pedir una pizza para celebrar el fin de la selectividad. ¿De qué te gustan? 

    Sin dramas y sin preguntas. Agradezco el espacio. 

    —La hawaiana —contesto. 

    Se acerca el teléfono a la oreja. 

    —¿Oiga?... Sí, ya está… La segunda pizza que sea de york, piña y extra de queso… Sí… Perfecto.... 

    Se aleja de vuelta al salón tras dedicarme una sonrisa y un gesto de “O.K.”. 

    Me lavo la cara y cuando voy con los demás me encuentro a Diego bastante enfadado y a mi hermano alucinado escuchando a Sara: 

    —Te dije que no es normal. ¡Te lo dije! 

    —Acaba de perder a su madre, así que diría que es bastante lógico que tenga arranques de este tipo. Yo estaría cargándome todo lo que tuviese delante. 

    Pero ella no está para escuchar a su primo. 

    —No sé qué haces persiguiéndola cuando cualquier otra chica saldría contigo encantada de la vida. Se le va la cabeza, Diego, y no te conviene… 

    —Decía la adicta a las redes sociales hablando de su querida cuñada —interrumpo, provocando un respingo colectivo que disfruto con un placer perverso—. Mira, voy a dejar las cosas claras: no me caes bien y está claro que yo a ti tampoco, pero tenemos a mi hermano como denominador común y por eso he accedido a que vivas en esta casa con nosotros. A partir de ahora te agradeceré que, si tienes algún problema conmigo, tengas lo que hay que tener y me lo digas a la cara; yo haré lo mismo. 

    Agacha la cabeza para ocultar que se ha puesto roja. 

    —No se me va la cabeza, como tú dices —continúo—, pero a veces mi vida, de la que no tienes ni idea, me supera y necesito descargar la tensión. Hay gente que va al psicólogo, gente que cuenta su vida en internet, y después estoy yo. Ve acostumbrándote. 

    Andros se acerca y me da un beso en la coronilla. 

    —Creo que Sara y el denominador común nos iremos a cenar fuera. No te preocupes, Diego, ya la llevo yo a casa. —Abre la puerta, deja que Sara salga primero, y nos lanza una sonrisa—. Sed buenos, ¿eh? O no. 

    Nos quedamos solos. En realidad creo que Sara tiene razón en una cosa: 

    —Mira, la verdad es que yo no te convendría para nada —le digo—. Menos mal que sólo somos amigos. 

    Acusa el golpe como todos los demás, encogiéndose de hombros. Se sienta en el sofá. 

    —¿Qué quieres hacer hasta que llegue la pizza? 

    Miro a mi alrededor y se me ocurre algo. 

    —Te reto al Tekken 5. 

    Supongo que le coge por sorpresa, porque abre los ojos como platos. 

    —¿Tienes una PS2 que funciona? —Asiento—. ¡Acepto el reto! Te voy a machacar. 

    —Eso es lo que tú te crees. 

    Cuando llega la pizza paramos el juego y discutimos sobre quién paga. Al final aceptamos el justo trato de poner cada uno la mitad del dinero. 

    —Si quieres ser rico no puedes ir por ahí invitando a las chicas a cenar —le explico mientras abro mi caja y un delicioso aroma a piña y queso llena el salón. 

    —Estoy dispuesto a cambiar el Ferrari por invitarte a pizza todos los días. 

    Le pego un bocado al primer trozo. Está ardiendo. 

    —Y me pondría como una vaca, con lo que perderías el interés en volver a invitarme. 

    Me sonríe por encima de su cena. 

    —Estás demasiado orgullosa de tu cuerpo para dejar que eso pase. 

    —También es verdad. 

    Comemos un rato en silencio viendo "Hora de Aventuras". 

    —Lo de antes… —empieza—. Lo cuentas con mucha tranquilidad. Quiero decir —se apresura a explicar— que parece que lo tienes todo bastante organizado en tu cabeza y lo ves con… No sé, perspectiva. ¿Cómo puedes? 

    Me acabo el cuarto trozo. 

    —Lo escribí. Primero sólo hice una lista con los hechos, para ordenarlos y verlos como “cosas” y no como algo que me había pasado; después lo narré en tercera persona, pensando que le había pasado a otra niña, describiendo cómo se sentía; y al final lo pasé a primera persona. Tengo una libreta para eso; es mi terapia personal. 

    —Ah. ¿Y tuviste que volver a usarla después de aquello? 

    Automáticamente pienso que sabe algo, y que sólo una persona podría habérselo dicho. 

    —Una vez. —Cierro la caja de pizza para evitar tentaciones. Cuatro trozos son más que suficientes—. A todo esto, teníamos un trato: yo te contaba lo mío y tú respondías a mi pregunta. 

    —Esperaba que se te hubiera olvidado. 

    —Entonces es que me tomas por tonta. 

    Se deja caer hacia atrás y juega con los cordones de la capucha de su sudadera. 

    —Yo no pensé en escribirlo como tú, así que tuve que ir al psicólogo. —Me apoyo en el ancho reposabrazos del otro extremo del sofá para poder verle bien—. Haré lo que pueda, ¿vale? 

    Asiento. Tengo la sensación de que si hablo ahora meteré la pata. 

    —Tenía una hermana pequeña, Marta. Nos llevábamos tres años. —Hace una pausa para beber, o para ganar tiempo, no lo tengo claro—. Cuando pasé a la E.S.O. me olvidé un poco de ella: los estudios, las competiciones, los amigos, las chicas... Todo eso y mis hormonas me convirtieron en un auténtico gilipollas y, cuando ella pasó al instituto, yo pasé de ella: me saludaba o me llamaba y yo hacía como que no la veía. Vamos, como el hermano mayor perfecto. 

    Me imagino a mí misma siendo ignorada de esa manera por Andros y se me revuelve el estómago. 

    —En casa tampoco hablábamos porque yo me encerraba en la habitación y ponía la música a tope. Tenía quince años y era un capullo. A mitad de curso dejé de verla por los pasillos del instituto, pero no me molesté en saber por qué y seguí a lo mío. De aquella salía con Jessica, que estaba muy buena y era de mi clase, así que no me interesaba nada más. 

    Ha acabado por sacar  totalmente el cordón de la capucha y lo enrolla una y otra vez en un dedo. 

    —Un día llegué a casa y me encontré a mis padres echándole la bronca por faltar a clase. Ella no decía nada y cuando acabaron se fue a su habitación. Esto pasó más veces, pero no se me ocurrió hablar con ella: era una cría, joder, ¿y qué pintaba yo tratando con una cría? 

    Cada vez enrolla el cordón con más fuerza y lo deja más tiempo, hasta que se le pone el dedo morado. 

    —Para las vacaciones de Semana Santa le cayó la bronca del siglo: había suspendido todo, así que estuvo castigada todo el tiempo. El último día de vacaciones yo salí con Jessica y mis padres se fueron al cine… 

    No levanta la vista de sus manos y yo estoy tentada de quitarle esa cosa porque está claro que se está haciendo daño. 

    —Llegamos a casa a la vez para cenar. Me acuerdo de que tenía mucha hambre y subí corriendo a mi habitación para cambiarme de ropa y tal… Entonces vi que Marta había subido al altillo y quise avisarla para que bajara a cenar también porque había macarrones... Le encantaban los macarrones. La ventana que  daba al tejado estaba abierta y debajo había una silla. No entendí nada hasta que oí a mi madre gritar, ya sabes, de esos gritos que hacen que el corazón se te salga por la boca. —Respira hondo. Se ha puesto blanco y lo cierto es que me da miedo que se desmaye—. Bajé las escaleras casi de golpe y llegué a la parte de atrás… Marta estaba… Estaba tumbada en la hierba del patio, boca arriba. No entendí cómo le había dado por ponerse su vestido de verano favorito, con el frío que hacía. Mi padre tuvo cabeza bastante como para llamar a una ambulancia. No sirvió de nada, claro... ¿Qué mierda iba a servir? Ya estaba muerta. 

    Me encuentro sin saber qué decir. Parece que va a vomitar, pero cuando estoy a punto de levantarme para hacer algo (sin saber muy bien qué), continúa: 

    —Nos dejó notas. A mis padres, una, y a mí, otra. La mía era más larga: me decía que me había echado mucho de menos, que se alegraba de que tuviera novia, que no había encontrado otra forma de no volver a clase, que no me enfadara con ella… Me dijo muchas cosas, pero ninguna que me quitara la sensación de culpa que tenía y me acompañaba a todos lados. —Sigue apretando el cordón entorno a su dedo índice, y me muerdo el labio pensando que lo voy a oír crujir si sigue haciendo tanta fuerza—. Empecé a preguntarle a la gente de su curso si sabían que lo pasaba tan mal… Nadie decía nada. Un día, una niña que iba a su clase se me acercó para decirme que a Marta la habían golpeado varias chicas, que la habían insultado y amenazado a diario. Me contó que un día las pilló en el baño acorralándola contra la pared, riéndose de ella y haciéndole beber algo con una pinta asquerosa, y que ella decía que su hermano vendría a buscarla y que cuando se enterara lo pagarían. Una de ellas le contestó que yo no haría nada porque su hermana era mi novia. Lo irónico es que, en cierto sentido, era así. 

    Me lanza una mirada desafiante, como retándome a contradecirlo, y baja la voz hasta que casi no puedo oírle. 

    —Se mató por mi culpa… Yo tuve toda la culpa. 

    Mi cerebro se esfuerza en asimilar la información. 

    Andros es mi verdad inamovible. Los hermanos están para protegerse entre ellos. Los hermanos son rocas para sus hermanos. Pero, ¿y si no? ¿Y si la roca se desmenuza y desaparece? ¿Y si el hermano no protege? ¿Y si Andros no estuviera ahí siempre? 

    ¿Y si yo no estuviera para él y le pasara algo? ¿Cómo me sentiría? 

    Le quito el maldito cordón y froto sus manos para restablecer la circulación en los dedos. Él me deja hacer y fija la vista en el suelo. 

    —Rompí con todo. Dejé a Jessica después de explicarle lo que su hermana había hecho: ella me dijo que eran cosas de niños y que Marta no debería habérselo tomado tan a pecho. La llamó “débil”. No la entendí. No quiso ver la realidad. Dejé de relacionarme con mis amigos de toda la vida. Dejé de competir… Vamos, que caí en una depresión de la hostia. 

    Me relajo un poco al ver que sus dedos recobran su color natural, pero cuando voy a retirar mis manos, él las sujeta y empieza a jugar con ellas distraídamente. 

    —Al principio íbamos a terapia todos juntos, mis padres y yo. Un día no pude más y les conté lo que yo había hecho. Creo que eso les dio la vía de escape que necesitaban; encontraron alguien a quien echarle la culpa además de a sí mismos. A partir de esa sesión empezamos a ir por separado… Que yo lo entiendo, ¿sabes? Supongo que tenían que escoger entre su matrimonio y yo. Los respeto por ello, pero el ambiente en casa se nos fue yendo de las manos y un día mi padre me gritó a la cara que yo la había matado. Le pegué tal golpe que lo tumbé. Mi madre lloraba... Subí corriendo, llené una bolsa de ropa y me largué. 

    Eso explica que acabara en casa de sus tíos. No me esperaba algo tan fuerte, que alguien con su optimismo pudiese haber vivido tantas malas experiencias. Nadie se lo creería si no le viese contarlo. 

    —¿Y tus padres? ¿No has vuelto a verlos? 

    Se encoge de hombros, un gesto que al parecer tiene más significado del que creía. 

    —Mi madre me pasa dinero todos los meses, por más que le digo que no lo necesito, y quedamos de vez en cuando para tomar un café, pero a mi padre no lo he visto más; creo que ni siquiera sabe que conozco a mi hermano. 

    —¿Tuvieron más hijos? 

    —Ya te he dicho que escogieron salvar su matrimonio,  y les salió bien. Se llama Marcos y tiene un año. —Su mirada se ilumina un poco al hablar de él—. Es muy gracioso y trae a mis padres de cabeza porque, si no está durmiendo, se dedica a trepar por todas partes. 

    Me cuenta que su madre a veces le manda vídeos de las trastadas del niño y me enseña algunos. El parecido es increíble, pero cuando le pido ver una foto de Marta tengo que retractarme: ella se le parece más, con esos ojos de arrecife y la sonrisa ladeada que muestra la niña a la cámara. 

    Diego se va recuperando de la tensión de hablarme de todo esto y diría que se muestra aliviado, incluso. Eso me tranquiliza tanto que no me doy cuenta de que aún sujeto una de sus manos entre las mías hasta que él suelta el móvil para jugar con mis dedos en un gesto demasiado íntimo para ser sólo entre amigos. 

    Entonces suena mi teléfono y aprovecho para separarme rápidamente de este peligro rubio. Es un mensaje de Andros: 

    “Mañana estamos invitados a comer en casa de Sara :)” 

    Mi respuesta no tarda en llegarle. 

    “Fantástico ¬¬” 

    —Se ve que mañana comemos en tu casa por cortesía de tus tíos. 

    Se deja caer hacia atrás. 

    —Por el tono que te ha salido  te diría que lo siento, pero estaría mintiendo —confiesa usando de nuevo esa sonrisa suya que despierta mis alarmas. 

    —Ya veo. ¿A qué hora te vas? 

    —¿Me estás echando? 

    —Como diría Andros: nunca osaría hacer semejante cosa. 

    Nos reímos y parece que el nubarrón que teníamos encima empieza a escampar. 

    —Si no hay problema, esperaré a que llegue Andros; tengo una reputación que mantener. 

    —¿De caballero que me custodia hasta la aparición de mi hermano? 

    —No, de fiestero que siempre llega a casa más tarde que su santa prima. Me ha costado mucho conseguir que mis tíos me dejen por imposible y quiero que sigan pensando que soy un caso perdido. 

    Sus ocurrencias consiguen hacerme sonreír y nos acabamos las pizzas, ya frías pero aún riquísimas, comentando las series de dibujos animados tan locas que echan por las noches. 

      

    

  


   
    Capítulo 6. Andros 

      

    Después de entrenar y de darme una buena ducha, decido prepararme un excelente y sano desayuno. A pesar de ser las diez de la mañana la temperatura ya es bastante elevada, así que hago unos batidos verdes de esos que sirven para limpiar el organismo. La falta de edulcorante me obliga a hacerle muecas a mi vaso. 

    —Espero que el mío tenga azúcar, porque no tengo intención de poner las mismas caras que tú —comenta Diana mientras se seca el pelo con una toalla. 

    —¿Hacemos una apuesta? —Levanta la ceja derecha—. Yo sólo he dado un trago, así que podemos ver quién se lo bebe más rápido y sin cambiar de expresión. 

    Se acerca el otro vaso a la nariz y me mira: sabe que lleva zumo de limón. 

    —Si gano yo, te toca cocinar y fregar los cacharros un mes —responde, muy segura. 

    —Perfecto, lo mismo para ti si yo gano, que es exactamente lo que va a pasar. 

    Chocamos los vasos y empieza el duelo. Resulta difícil concentrarse y a la vez vigilar a tu contrincante, y a dos tragos de la victoria tengo que respirar, con lo que la acidez del limón me noquea. Diana sigue hasta acabar su dosis y posa el vaso en la encimera con tanta fuerza que no se rompe de milagro. 

    —¡Ajá! ¡He ganado! ¡Adiós, cocina y platos sucios! —exclama. 

    —Vamos, Di, no creerías que iba en serio, ¿no? 

    Me da unas palmaditas en la espalda. 

    —Hermanito, los dos sabemos que, de haber ganado tú, no habrías tenido piedad. ¿Por qué iba a tenerla yo? 

    No sirve de nada engañarme a mí mismo: tiene razón. 

    Se tira en el sofá con un bocadillo de pavo, queso, manzana y mayonesa —sólo de pensarlo se me quita el hambre— y pasa de un canal a otro. Al parecer, nada la convence. 

    —¿Estás pensando en las notas? —le pregunto sentándome a su lado. 

    —Sí… Pero hasta las cinco y media no estarán colgadas en internet, así que nada, a esperar… 

    —¿Cómo crees que nos habrá ido? 

    Deja puesto el canal donde echan una serie de dragones. Cómo no. 

    —No lo sé. Fueron días de mucho estrés; si tuviera que recordar algo de lo que contesté, no podría. 

    —A mí me pasa más o menos lo mismo, pero creo que lo hicimos bien. Estábamos preparados y nos va a ir genial, Di, ya verás. 

    Comemos los dos solos después de una mañana de limpieza general de la casa y, antes de la hora de entrega de las notas, llegan Sara y Diego. 

    —¿Qué? ¿Impacientes? —pregunta él a voz en grito con esa energía desbordante que tiene. 

    —¡Por Dios, Diego, baja la voz! Me duele la cabeza —se queja Sara frunciendo el ceño. 

    —Si no te hicieras la coleta tan apretada seguro que no te dolería tanto. ¿Es una nueva tendencia de belleza hacerse un lifting con el peinado? 

    La beso y le susurro al oído que está preciosa. A veces creo que Diego se pasa un poco con sus comentarios, aunque parece más cosa de malicia que de maldad. Me la llevo a mi cuarto y hacemos tiempo vaciando algunos cajones para cuando traiga su ropa. No ha sido fácil convencerla, pero finalmente ha aceptado mi plan para empezar a trasladarse a nuestro piso. Lo que sí me pregunto a veces es cómo ha conseguido que sus padres se lo permitan, porque no creo que mi encanto baste para ello.  

    —¿Y qué harás con todo eso? —pregunta con respecto al montón de camisetas, camisas y sudaderas que hay en el suelo. 

    Una manga de color negro, con el borde un poco raído, llama mi atención. Rescato la vieja sudadera, demasiado pequeña para mí incluso cuando la obtuve, hace cuatro años, y la guardo en uno de los cajones que aún son míos. Supongo que debería tirarla, pero no puedo. 

    —Es lo que menos uso; lo meteré en la habitación de Diana ahora que ella se ha llevado sus cosas al cuarto de mi madre. 

    Lo que nos costó deshacernos de la ropa de mamá. Qué forma de llorar como críos los dos, aunque Di se quedó con lo que estaba más nuevo, no sé si para ahorrar o para no tirarlo todo y así tener cosas de ella. También nos supuso un disgusto pasar sus cenizas al estudio, que aún no hemos querido tocar. 

    —Espera, ¿ella se queda con la habitación principal? ¿La que tiene baño privado? 

    Ups. Eso no se lo había dicho. Contesto un “sí, claro” para intentar normalizar la situación y que no vaya a más. Obviamente, sin éxito. 

    —¿Y eso por qué? —Otra vez ese tono alto y agudo—. Somos tú y yo los que formamos pareja, ella está sola y necesita menos sitio. 

    Cuento hasta diez antes de responder. 

    —Muy bien, dile eso a ella si estás tan convencida. 

    —Es tu hermana. 

    —Es tu cuñada y tu compañera de piso. 

    Estoy seguro de que le apetece romper algo, puede que a mí. Al final respira hondo y sonríe. 

    —Bueno, el roce hace el cariño, y habrá más roce entre los dos si estamos algo apretados. 

    Su cambio de humor, tan drástico, me deja por un momento sin habla. Llevo mucho tiempo preocupado por si esto sale mal y Sara está haciendo un verdadero esfuerzo por aceptar la situación. Estoy tan conmocionado que para cuando me doy cuenta la estoy besando y la he arrinconado contra la pared; y diría que no le molesta en absoluto. 

    —Andros… 

    Unos golpes en la puerta que casi no oigo. Una voz que de primeras no reconozco grita que ya es la hora. 

    —Las notas… 

    Sara se separa de mí y yo me siento como si estuviera desnudo; tengo que salir de la habitación detrás de ella con las manos en los bolsillos para ocultar mi estado. Diana se ha sentado en la mesa del comedor con el portátil en las rodillas y los demás la rodeamos, yo pegado a la espalda de mi novia. 

    —Uff… —suspira mi hermana con una media sonrisa. 

    —¿Qué? 

    —Todo sobresalientes. 

    —¡Bien! —la felicito. 

    —¡No! —grita Diego a la vez. 

    Todos le miramos como si estuviera loco, ante lo que se encoge de hombros. 

    Sara también acaba satisfecha con sus calificaciones, aunque son bienes y notables. No necesita más para entrar en la carrera que quiere. 

    Yo tecleo mi usuario y contraseña con nerviosismo al tiempo que todas mis inseguridades aparecen de golpe. Por suerte, las notas son excelentes, tan buenas como las de Diana. Podré ir a cualquier universidad, cursar cualquier carrera y seguramente me den alguna beca. Mis sueños están un poco más cerca. 

    Esperamos a que Diego compruebe sus resultados, pero su cara de agobio nos desconcierta. ¿Tan mal le habrá ido? En los exámenes que hacíamos en casa obtenía calificaciones de sobresaliente, pero a lo mejor con los nervios… Cierra el portátil y se levanta. Cuando está en medio del salón pega un salto considerable mientras grita como un poseso. No sabemos qué hacer, y de repente coge a una atónita Diana en brazos y empieza a dar vueltas. 

    —¿Pero qué coño haces? ¡Bájame, imbécil! 

    Él se ríe y la deja bajar. 

    —Es que tenía que sacar tan buenas notas como tú. ¡Y lo he conseguido! Mira que me lo has puesto difícil. 

    Sara le pregunta de qué está hablando y por el tono creo que está barajando la posibilidad de ingresarlo en un psiquiátrico. 

    —No podía sacar menos que tú —le explica a mi hermana—. Estamos al mismo nivel. 

    Eso deja a Di con la boca abierta; tanta consideración tiene que ser abrumadora. Estoy a punto de no poder contener la risa. 

    —¿Me estás diciendo que te has esforzado tanto por ella? —Sara no da crédito—. Pero eso… Eso es una chorrada, Diego, hasta para ser tú. 

    —Puedes decir misa, prima, que me va a importar lo mismo. 

    Mientras discuten, Di parece no saber muy bien qué hacer. Al final se da la vuelta y se va a la que es ahora su habitación. Dejo que esos dos sigan peleándose —hagan lo que hagan, nunca dejarán de ser familia— y la sigo. Se ha sentado en medio de la cama y contempla el cuadro de las ruinas blancas bañadas por la luz de la luna. 

    —Me agotan, tanto el uno como la otra. 

    Me siento con ella y también miro el cuadro como si realmente estuviésemos admirando el mar de noche a través de una ventana. 

    —Intenta pensar en positivo: el día uno empezamos a trabajar y no tendrás que pasar tanto tiempo con ellos. 

    —El problema no es la cantidad de tiempo que estemos juntos, sino la intensidad de esos dos. Él tan... enérgico, tan desbordante y positivo; y ella… 

    Se calla para no herir mis sentimientos, pero eso no me hace menos consciente de su incompatibilidad. Tengo claro que la convivencia no va a ser fácil. 

    —Haré que funcione, ¿vale? Es lo que quiero y voy a darlo todo para que las dos estéis cómodas. Y recuerda que nuestro trato incluye tu derecho a cambiar la cerradura si no me comporto con ecuanimidad. 

    —Como si yo fuera capaz de dejarte en la calle —contesta con una sonrisa triste—. Eres mi familia, me esforzaré para no complicarte la vida. 

    No necesito darle las gracias, sabe lo que significa para mí. Seguimos mirando el oscuro mar estático de la pintura. 

    —Mañana tenemos que ir a buscar la copia autorizada del testamento. ¿Qué te parece si vamos sólo tú y yo y lo leemos tranquilamente? 

    Esconde la cara detrás de sus rodillas y su respuesta me llega ahogada. 

    —Planazo. 

    Cuando volvemos al salón compruebo que no ha llegado la sangre al río: Sara está trasteando en las redes sociales y Diego está hablando por teléfono. 

    —Sí, mamá… Tú también… Te quiero. Dale un beso al canijo de mi parte… Adiós. 

    ¿”Mamá”? Sinceramente, hasta ahora creía que Diego no tenía padres. ¿Por qué iba a estar viviendo con sus tíos si no? 

    Diana me hace un breve gesto con la cabeza; al parecer ella sí sabe de qué va todo. Me acerco a Sara y la abrazo por detrás para darle un beso en el cuello. Ella sigue inmersa en las estadísticas de su perfil. 

    —Bueno, yo me voy —anuncia Diana echándose la cazadora de cuero a la espalda, lo que indica que va a coger la moto, porque en realidad hace un calor horrible en la calle—. ¿Tú te vienes? 

    Se lo ha preguntado a Diego. Con brusquedad, pero se lo ha preguntado. Él se muestra encantado. 

    —No os olvidéis de estar en mi casa a las ocho en punto —les recuerda Sara sin levantar la vista del móvil. 

    —Sí, madre —contesta su primo sacándole la lengua antes de cerrar la puerta tras de sí. 

    —Bueno... —Le doy otro beso en el cuello—. Ahora que los niños se han ido a jugar, ¿qué tal si los mayores se divierten? 

    Siento cómo una enorme sonrisa se extiende por mi cara cuando suelta el teléfono y se da la vuelta entre mis brazos. 

    —¿Y qué diversión propones, amor? 

    La beso con fuerza mientras la levanto del suelo y coloco sus piernas alrededor de mis caderas. Se le escapa un gemido que me enloquece y la llevo a la habitación, de donde no pienso dejarla salir hasta diez minutos antes de la cena. 

      

      

    A pesar de mis protestas, salimos hacia su casa media hora antes de lo necesario, pero no importa: estoy tan contento con la jornada de hoy —especialmente la última hora y media— que todo me parece bien. Mañana será un día duro y quiero disfrutar lo que queda de éste. 

    La madre de Sara, Aurora, me da dos besos y un abrazo mientras repite sus condolencias por la muerte de mi madre, que ya me ha transmitido por lo menos diez veces desde la incineración. 

    —Pero ya sabes, la vida sigue y nos tienes… tenéis aquí para lo que necesitéis. Esta noche vamos a pasarlo bien. ¡Hay que celebrar esas excelentes notas! 

    Dejo la chaqueta en el recibidor y paso a la cocina. La casa de Sara es grande: un chalet de dos plantas con sótano, garaje, jardín y piscina; la casa típica de una familia acomodada. Cada vez que vengo me da por pensar que salgo con una niña bien, pero en cuanto la veo se me pasa. 

    —Hola, Andros, ¿qué tal todo? 

    Emilio me da una palmada en la espalda en un gesto muy paternal; supongo que el hecho de que sea buen estudiante y traiga siempre a su hija a la hora acordada ayuda a que me vea con buenos ojos. 

    —Bien. Contento con las notas. 

    —Fantástico. Pasa al salón conmigo, ya sabes que Aurora no deja que nadie la ayude. 

    —Sigo esperando a que mi marido se ofrezca —contesta la aludida con una cuchara de palo en la mano. 

    Emilio me saca de allí y nos acomodamos en el gigantesco sofá de cuero. 

    —Tengo entendido que hoy también viene tu hermana. —Asiento—. ¿Cómo le ha ido la selectividad? 

    —Todo sobresalientes. 

    No me pasa por alto el vistazo que echa al piso de arriba. Es neurocirujano, muy bueno, y no sé si le habrá hecho gracia que Sara haya sacado, como mucho, algún notable. 

    —Eso está muy bien. Os habéis esforzado al máximo. ¿Sabes si a Diego también le ha ido bien? Sara me ha dicho que últimamente pasa mucho tiempo con vosotros. 

    No creo que sea buena idea echar más leña al fuego, así que le digo que no sé nada. Él se quita las gafas y se frota los ojos con gesto cansado. 

    —Ese chico siempre va por libre. No hay manera con él… —Habla bajo, como si fuera para sí mismo—. ¿Se porta bien con vosotros? 

    —Por supuesto. 

    No sé qué más añadir, de modo que me limito a sonreír y paso a hablar de fútbol, que es uno de sus temas favoritos, hasta que Aurora le llama para que ponga la mesa. 

    A menos cinco oigo el rugido de una moto. Me acerco a la ventana y veo a Diana aparcar y quitarse el casco. Ha ocurrido algo: su expresión perdida, su palidez, la tensión que se desprende de cada movimiento. Algo se agazapa en mi estómago mientras intento adivinar qué ha podido pasar. Cuando está subiendo las escaleras de la entrada llega Diego a todo gas, se baja corriendo de la moto y se quita el casco mientras la alcanza. No se vuelve hacia él, aunque está claro que le ha hecho una pregunta, y cuando la intenta coger por el brazo ella se aparta como un rayo y pone las manos entre los dos pidiéndole distancia. Está asustada. 

    Llama al timbre y Sara, que estaba bajando las escaleras, les abre. 

    —¡Justo a tiempo! —dice, contenta—. Estamos a punto de sentarnos a cenar… Ve a cambiarte, Diego, estás hecho un asco. Andros está en el salón. 

    Diana entra como una exhalación. Está más blanca de lo que parecía. 

    —Ha vuelto. 

    Dos palabras y no necesito más. Sé de quién habla y empiezo a verlo todo rojo. 

    —¿Dónde? 

    —Tomando algo en la plaza, le vi salir de la panadería —contesta. 

    Tengo que concentrarme en respirar... Respirar y pensar. 

    —¿Te vio? 

    Un latido. Otro. 

    —No lo sé. 

    Sara entra, sonriente. 

    —Chicos, la cena está lista. Por favor, pasad al comedor… ¿Qué os pasa? 

    Mi visión se va aclarando y se centra en Diana. Parece de porcelana, blanca y frágil. Está tan nerviosa que las manos le tiemblan. Tengo que sacarla de aquí. 

    —Sara, lo siento mucho, pero no podemos… 

    —Sentarnos a la mesa sin lavarnos las manos —me corta mi hermana—. Danos cinco minutos y ahí estaremos… ¿Tienes un cepillo por ahí? No quisiera saludar a tus padres con estos pelos. 

    Mi chica, que no ve la falsedad en su sonrisa, le dice que suba a su habitación y coja de su baño lo que necesite, tras lo cual Diana desaparece escaleras arriba. 

    —¿Os estabais peleando? —me pregunta Sara cuando ya no puede oírnos. 

    La cojo de la mano y dejo un beso en la palma. 

    —En absoluto. Voy a lavarme las manos. 

    El aseo de la planta baja está junto a las escaleras que dan al sótano y al salir me encuentro con Diego subiendo. Lleva el pelo mojado, así que supongo que se ha dado una ducha. Tiene el ceño fruncido y se le ha hinchado una vena en el cuello. 

    —¿Me lo explicas? —Se echa el cabello hacia atrás y sacude la mano con brusquedad para desprenderse de las gotas de agua que se han adherido a su piel—. ¿Me explicas por qué cojones estábamos tan tranquilos y de repente salió corriendo? Ha conducido como una loca hasta aquí; joder, ¡creí que se mataba! Y ahora no me deja ni acercarme. 

    Lo miro con atención y veo que está preocupado de verdad. Convertirlo en mi aliado es necesario, por mucho que después Diana se me eche encima. 

    —No puedo contarte nada si ella no ha querido hacerlo —empiezo, aunque tengo que detener sus protestas con un gesto de la mano para poder continuar—, pero si un día, por casualidad, ves a un chico de nuestra edad, alto y rubio, acercarse a ella… No esperes. No preguntes. No dudes. Aléjalo como sea. Me da igual que tengas que matarlo; es lo que debí hacer yo en su momento. 

    La última frase me sale con tanta rabia que retrocede un paso. Intento calmarme y sonreír, pero por la cara que pone debo de parecer un psicópata. Me encojo de hombros y me dirijo al comedor. 

    —¿Tiene que ver con lo que me dijiste de la segunda vez? 

    Hago un gesto para que lo deje estar, le doy un beso en la frente a Di cuando la encuentro bajando de la habitación de Sara y entramos juntos en el comedor. 

    La cena pasa sin mayores sobresaltos. Di está muy callada, da un pequeño respingo cada vez que alguien dice su nombre y evita mirar a Diego, pero por lo demás es todo muy normal. 

    —Bueno, Diego, ¿vas a decirnos por fin si has aprobado la selectividad? 

    Oh, no… 

    —Pues sí, y todo con sobresalientes. Estudiar con Andros y Diana me ayudó mucho con el empujón final, aunque otras no hayan sabido aprovecharlo… 

    Yo intentando no echar más leña al fuego y va él y vuelca un bidón de gasolina. Fantástico. 

    —No necesito más para estudiar lo que quiero —contesta Sara, molesta—. Además, yo no tenía tu… motivación para esforzarme tanto y, de todos modos, machacarte como lo has hecho para impresionarla a “ella” me parece un despilfarro. 

    Señala a mi hermana con un ademán desdeñoso, pero por suerte está abstraída, mirando por la ventana. 

    —Sara, compórtate —le espeta Emilio—. No importa cuáles hayan sido los motivos de Diego para esforzarse, sino los resultados de su trabajo. Y hay que reconocer que lo ha hecho mejor que tú. 

    La situación se ha vuelto bastante incómoda y nadie sabe a dónde mirar. Al final, Diego se levanta. 

    —Yo me piro. 

    —Pero si no hemos acabado de cenar. 

    —Ya, Auri, pero hay que saber cuándo se está de más y, con la que he liado, está claro que sobro. Estaba todo muy bueno. 

    Se despide de todos con la mano y se va. 

    —Estarás contenta, hija —le reprocha Aurora—. Para una vez que se sienta a cenar con la familia… 

    —¿Te crees que ha sido por nosotros? Si se ha dignado a venir ha sido por ésta: está obsesionado con ella. 

    La buena mujer mira a Diana, que sigue en su mundo, como la que mira un perro de esos medio calvos cuyo pedigrí los hace valer una fortuna: pura incredulidad. La verdad, me gustaría saber por qué a todo el mundo le sorprende tanto que mi hermana pueda despertar esos sentimientos en alguien: es atractiva, fuerte e inteligente. No le veo tantas taras como para no poder ser querida, y no creo que mi amor de hermano me ciegue. A lo mejor el mundo no está preparado para mujeres así. 

    El ambiente acaba por relajarse y podemos terminar la cena con relativa paz, aunque la sobremesa no se alarga tanto como de costumbre. Esta noche Sara se viene a dormir conmigo, así que coge su maleta —dice que va a traer ropa de sobra para dejarla ya en mi… nuestra casa— y se despide de sus padres alegremente. 

    —Ahora mi madre estará tranquila —me dice en el coche—: ya puede tratar a Diego mejor que a mí sin sentirse mal porque me dé cuenta. 

    —Tu madre no le trata mejor a él… 

    —¡Claro que sí! Desde que llegó con cara de perro apaleado, tan callado que parecía mudo, no ha hecho más que decir “pobrecito” y “necesita una familia que lo quiera”. ¡Si se fue de casa porque le dio la gana! Es más, por lo que le oí una vez a mi madre hablando por teléfono con mi tía, pegó a su padre antes de irse. Normal que no le quieran allí. 

    Nunca me había hablado tanto de este tema, y escucho sin poder creerme todo lo que me dice. Pero necesita desahogarse y la entiendo. La cara de decepción de su padre no habrá sido fácil de digerir, y ella lo adora; es comprensible que necesite descargar su frustración. 

    —Todo irá bien, Sara. Tus padres sólo quieren que seas feliz, por eso se preocupan por tus notas. 

    Se calla, mirando al frente. Al final sonríe y me da un sonoro beso en la mejilla, donde noto la marca de brillo de labios que deja. A veces es como una niña: coge un berrinche y se le pasa con tanta rapidez que uno llega a preguntarse si no habrá sido producto de un sueño. 

    —Tú siempre sabes qué decir… ¡Me alegro tanto de que quieras que vivamos juntos! 

    Sonrío pensando en todos los días que nos despertaremos en la misma cama, sin preocuparnos de la hora —excepto cuando tenga que irme a trabajar—. Claro que de momento vamos a llevarlo como un proceso gradual, sólo unos días a la semana, pero me hace tanta ilusión que no me importan las noches que tenga que volver a casa de sus padres: acabará por instalarse definitivamente a finales de verano. 

    —Mañana vais a por el testamento, ¿no? ¿Cómo lo llevas? 

    Me encojo de hombros mientras aparco. 

    —No estoy seguro. Mi madre nos dejó una carta en la que decía que a lo mejor nos llevábamos una sorpresa, pero no especificaba si para bien o para mal… Quién sabe, a lo mejor resulta que somos millonarios. 

    Nos da la risa sólo de pensarlo y subimos a casa. Tras años de vivir con un presupuesto limitado, pensar que podríamos heredar una fortuna… Sería absurdo. Pero en fin, de sueños vive el hombre. 

    Cuando nos vamos a la cama, Di aún no ha llegado. Son casi las dos de la mañana; ¿dónde se ha metido? 

    —No te preocupes. Habrá salido a tomar algo —me asegura Sara mientras siembra besos por mi pecho. 

    Me intento convencer de que tiene razón y me dejo arrastrar por ella. En su olor, en su tacto, en toda ella, encuentro algo de paz. La quiero. Y esta noche no existe nada más. 

    Al levantarme, lo primero que hago es comprobar si Di está en casa. El bulto que hay en la antigua cama de mamá me indica que ha vuelto en algún momento desde las cuatro de la mañana. Aliviado, preparo el desayuno para los tres. 

    —Buenos días, amor. ¿Por qué te has levantado tan temprano? 

    Me quedo mirándola como un idiota: lleva una vieja camiseta mía y le queda tan grande que parece un vestido. No se ha puesto ni maquillaje, que ya es una sorpresa, y va descalza… Hay algo en su sencillez de esta mañana que me resulta absolutamente sugerente e irresistible. 

    —Es importante aprovechar los días al máximo. Al que madruga, la Fortuna ayuda. 

    Ella coge el vaso de zumo de naranja que le tiendo y le da un sorbo. 

    —Sabes que el dicho no es así, ¿verdad? 

    —Y tú sabes que no me adhiero a ninguna religión, ni a nivel espiritual ni lingüístico, si puedo evitarlo. 

    —Forma parte de tu encanto. Ya casi sólo por ver la cara de mi abuela cuando le dije que no eres católico merece la pena salir contigo. 

    Le doy un mordisco suave en el hombro y me bebo mi batido de un trago. Nos quedamos así un rato, disfrutando de la tranquilidad, hasta que ella rompe el silencio: 

    —¡Ay, se me había olvidado! No adivinarías nunca a quién he visto hace dos días. 

    —¿A quién? —pregunto con la boca llena de tostadas con jamón y queso. 

    —A Sergio, aquel chico que iba a nuestra clase en el instituto. Al que atacó una banda en el parking del súper a finales de tercero y se mudó. 

    De pronto la comida me sabe a ceniza y la trago con esfuerzo. Así que está en el pueblo. Y lleva aquí unos días. 

    —¿Hablaste con él? 

    —Claro. Le pregunté qué tal le iba la vida. Me contó que ha venido a pasar una temporada con su padre porque va a tomarse un año sabático.  Es un chaval muy majo. 

    Majísimo. Un perfecto lobo con piel de cordero. No tenía que haber acabado en el hospital, sino en la funeraria. 

    —Me dijo que le apetecía mucho volver a ver a sus compañeros de instituto. Sobre todo a Diana; me juró que había sentido mucho mudarse sin despedirse de ella. ¿No salían juntos de aquella? 

    Desgraciado. 

    —¿Sabe que somos pareja? 

    —No. La verdad es que no salió el tema. ¿Quieres que me haga unas tarjetitas de presentación donde ponga “Sara Díaz Arrojo. Novia de Andros Altair”? 

    Me saca la lengua con descaro, sin darse cuenta de que me muero de miedo porque los bordes de mi visión empiezan a volverse de un color rojo intenso. Mi única salida es sujetarla por la nuca y besarla con la esperanza de recuperar la cordura. Siento cómo, tras el primer instante de sorpresa, se aprieta contra mí respondiendo a la urgencia de mis manos, de mis labios… 

    —Os agradecería que excluyerais las zonas comunes de vuestras escenas porno. Al menos si estoy yo. 

    Nos separamos a regañadientes. Sonrío a Diana con aire culpable y le ofrezco un vaso de zumo a modo de disculpa que acepta con cara de no haber dormido demasiado bien y de tener la cabeza en otra parte. ¿Qué habrá estado haciendo? 

    Suena el timbre. 

    —Será la cartera —digo mientras descuelgo el telefonillo y pregunto quién es. 

    —¡Buenos días, tío! ¡Ya me imaginaba que estarías levantado! 

    Qué energía tiene… 

    —Hola, Diego. Sube. 

    Sara sale corriendo, supongo que a vestirse, y Diana simplemente se retira a su cuarto con calma obviamente fingida. No quiere verle. O no puede. 

      

    

  


   
    Capítulo 7. Diana 

      

    Estáaquíestáaquíestáaquíestáaquíestáaquíestáaquíestáaquí… 

    Para. Sólo ha sido el timbre. 

    No puedo. 

    Debes. Era Diego, no Sergio. 

    ¡No puedo! 

    ¡Diana, ya está bien! Llevas así desde ayer. ¡Para de una vez! 

    —¿Di? —Miro la puerta como si pudiera ver a través de ella—. Diego y Sara se han ido. ¿Puedo pasar? 

    Desvío la mirada hacia el cuadro de las ruinas nocturnas y respiro hondo un par de veces. 

    —Claro. Pasa. 

    Entra despacio,  estudiando mi cara, y se sienta en la cama sin hacer. 

    —¿Cómo estás? Llevas dos horas aquí dentro. 

    —¿Tanto? 

    —Lo que ha tardado Sara en prepararse —contesta encogiéndose de hombros para quitarle importancia—. Por cierto, tú también deberías vestirte, que tenemos que ir a por las escrituras de la mansión. 

    —Sí, claro, y a por las contraseñas de las cuentas en Suiza y las Islas Caimán. 

    Bromear ayuda a mantener a raya la ansiedad. Si Andros al final se decide a hacer psicología, va a ser bueno en su trabajo. 

    Llegamos a la notaría a las diez en punto. El señor Abella aún está intentando abrir la puerta, que suele atascarse en cuanto empieza la época de calor. 

    —¡Ah, ya estáis aquí! Andros, anda, hijo, ayúdame con esto… Me estoy haciendo viejo para andar peleándome con esta cerradura del demonio. 

    Mientras mi hermano le ayuda por ser el hombre de la casa (nunca he de olvidar que esto es un pueblo grande, pero pueblo al fin y al cabo), miro al señor Abella, un respetable hombre de sesenta años un poco entrado en carnes que lleva toda la vida encargándose del papeleo de sus convecinos. La de movidas familiares que tiene que haber visto… 

    —Ya está,  Alfonso. ¿No tendrías que ir pensando en cambiar la puerta? 

    —Quita, quita. Si está nueva —asegura dándole unos golpecitos al aluminio, como para reforzar su opinión—. Hala, pasad. Lo tengo todo preparado desde… Bueno, lo tengo todo preparado. 

    Pasamos a su despacho y nos sentamos frente a la vieja mesa de madera en la que hay un ordenador con pinta de ser más viejo todavía y que hace un ruido preocupante cuando lo enciende. 

    —Bueno, vamos allá. Tengo vuestra copia del testamento por aquí… —Revuelve en un cajón mientras habla—. Vuestra madre os lo deja todo, por supuesto: las propiedades, el dinero… Aquí está. —Agita en el aire una abultada carpeta marrón y empieza a sacar de ella varios papeles y un sobre pequeño—.  El sobrecito contiene los números y los códigos de seguridad de las cuentas… 

    —¿Cómo? 

    Andros y yo nos miramos buscando en el otro un atisbo de reconocimiento; ninguno de los dos tiene ni idea de lo que nos está hablando. ¿Propiedades? ¿Cuentas? 

    —Sí, sí. De todos modos tendréis que ir a cancelar las cuentas con el certificado de defunción, por lo que las contraseñas no os sirven para nada, pero ella lo prefirió así y no iba a ser yo quien se lo discutiera.     

    Cojo todos los papeles que ha puesto delante de nosotros y me levanto con brusquedad. 

    —Muchas gracias. ¿Le debemos algo? 

    Un poco sorprendido por mi actitud, se atusa el bigote. 

    —Nada. Atalanta es… fue muy previsora. ¿Queréis que lo revisemos juntos? Es lo habitual. 

    Salgo de la oficina mientras oigo a Andros declinar el ofrecimiento, despedirse y venir detrás de mí. 

    —Di, espera. Vamos a sentarnos en algún sitio tranquilo y desayunamos. 

    —Ya hemos desayunado. 

    —Pues desayunamos de nuevo. Pero vamos a sentarnos y a pensar un momento. 

    Me coge del brazo y me lleva casi a rastras a la cafetería más cercana. Pedimos algo y nos quedamos callados hasta que nos sirven. 

    —Diría que has oído lo mismo que yo —me dice mientras hunde y rescata la bolsita de té verde de la jarrita metálica—. ¿Crees que se habrá equivocado? 

    —No sé. 

    —Yo tampoco. Para averiguarlo tendremos que leer esos papeles que estás estrujando. 

    Dejo el testamento sobre la mesa. ¿Con qué nos vamos a encontrar? 

    Le doy un mordisco enorme al bocadillo de tortilla y me concentro en masticar. Única y exclusivamente en masticar. Cuando trago, miro a Andros y él me responde con un leve gesto de la cabeza. Sin permitirme pensarlo más, abro la carpeta y leemos. 

      

      

    —¡¿Cómo?! 

    La cara de Sara me resultaría graciosa si yo estuviera de humor. Estamos cenando los tres en casa, algo a lo que me voy a tener que acostumbrar si va a vivir aquí. O no. Ya no lo sé,  puede que los dos se vayan a vivir solos a una de nuestras casas. Joder, qué raro suena. 

    —Nosotros tampoco nos lo creíamos. —Al menos Andros parece contento—. Tantos años viviendo con un presupuesto ajustado al céntimo y ahora resulta que tenemos un patrimonio bastante importante. Ha sido toda una sorpresa. 

    —Sí, claro. Es genial. 

    Mis palabras deben de haber salido cargadas con más amargura de la que pretendía expresar, porque Andros me mira como si estuviera mal que me sienta como me siento. Parece que, por una vez, no tenemos el mismo punto de vista sobre las acciones de nuestra madre. 

    —¿No te alegras, Diana? Ahora podréis estudiar lo que queráis y donde os dé la gana. Yo me alegraría. 

    Lo que me faltaba. 

    —Viendo que si sigo aquí os voy a joder la celebración, os dejo solos. Buenas noches. 

    Pillo la chupa y salgo de casa sin hacer caso de la voz conciliadora de mi hermano, que me pide que me quede y lo hablemos. 

    Doy vueltas durante una hora y acabo, sin saber cómo, delante de “su” casa. ¿Qué hago aquí? Ayer vine con un motivo, para confirmar que no me había equivocado y que le había visto de verdad. Lo comprobé cuando llegó de madrugada con una borrachera de aúpa, así que, ¿qué cojones he venido a hacer aquí? Es de noche, si me lo encuentro ahora… 

    Ya no tienes quince años, Diana. 

    ¿Qué tendrá que ver la edad? Mamá era una mujer adulta y no le fue mucho mejor. 

    Pero sabes cómo acabó aquello, ¿no? 

    Nunca tendré su fuerza, nunca podré ser como ella… 

    Pero puedes ser mejor. 

    Yo no... 

    —Diana, ¿qué haces aquí? 

    —¡Nada! ¡No te me acerques! 

    Me tapo la cabeza con las manos en un acto reflejo. Cuando me atrevo a mirar compruebo que es Diego y sólo puedo avergonzarme y desear que me trague la tierra. 

    Conque puedo ser mejor, ¿eh? 

    —¿Estás bien? ¿Te ha pasado algo? —pregunta echando un vistazo rápido al bloque de pisos. 

    No sé qué contestar, me he quedado totalmente en blanco y me tiemblan las manos. Al final me coge de un brazo y caminamos calle abajo, deshaciendo el camino por el que he llegado hace un rato. Me entran ganas de gritar si hoy es el día de arrastrarme como a un preso, pero no sale ni un sonido de mi boca. 

    ¿Dónde ha quedado la maga de las palabras que dejará al mundo impresionado con su prosa? 

    Cállate. 

    Usted perdone. 

    Seguimos andando hasta llegar a un parquecillo con dos estructuras para columpios sin columpios propiamente dichos (los robaron hace años) y nos sentamos en un banco. Él me aparta el pelo de la cara para verme mejor bajo la luz naranja de la única farola que no está fundida. Tanta atención sólo hace que sienta más vergüenza aún, si eso es posible. 

    —¿Estás bien? 

    —Estoy. 

    Enreda una mano en mi cabello y por un momento creo que va a besarme, pero al final me aprieta contra él en un abrazo. 

    —Siento mucho haberte asustado; no era mi intención. 

    —Tengo un mal día, nada más. 

    Me separo intentando recuperar algo de dignidad. 

    —¿Y qué es lo que haces tú por aquí? 

    —Estaba dando un paseo —contesta encogiéndose de hombros. 

    —No cuela. 

    —¿Qué hacías tú? 

    —Dar una vuelta. 

    —Ya. 

    Nos quedamos un rato en silencio, pensando cada uno en sus cosas. ¿De verdad he avanzado tan poco en tres años? ¿Por qué me sigue paralizando el miedo? Me siento inútil e impotente.  

    —¿Y qué te ha pasado hoy para que digas que tienes un mal día? —pregunta. 

    —¿En serio te interesa? 

    —Claro. 

    Me recuesto hacia atrás contra el respaldo del desvencijado banco y suspiro. 

    —Resulta que ahora somos unos ricos herederos con mucho dinero, varios pisos y un par de casas. Podemos vivir de rentas, como los nobles. 

    Diego está inclinado hacia delante, con las manos juntas y tocándose el labio con el pulgar. Creo que es la postura que coge siempre que le cuento algo. 

    —Tal y como lo dices no parece que te haga ilusión —comenta. 

    —Andros está muy contento, y Sara está entusiasmada. Dicen que es estupendo y que ahora tenemos la vida solucionada.  

    —Y es verdad, ¿no? Vamos, que cualquiera se alegraría. —Se ríe por lo bajo—. Claro que tú no eres cualquiera. 

    No tengo muy claro cómo tomarme eso. Tampoco sé si seré capaz de expresar con palabras lo que siento al respecto, pero quiero hacer el intento. 

    —Nos engañó. Nos hizo creer que no teníamos dinero, que acabábamos cada mes en números rojos… No me importa haber tenido que trabajar para pagarme la moto ni mis cursos, no se me caen los anillos por hacer lo que haya que hacer, pero descubrir que nos ha mentido desde el principio ha sido todo un shock y me hace replantearme muchas cosas. ¿Qué más nos habrá ocultado? ¿Cuántas cosas de ella que deberíamos saber no sabemos? ¿De dónde salió tanto dinero? 

    He subido el volumen sin darme cuenta y casi estoy gritando mientras Diego me mira tranquilamente y sigue jugando con el labio. 

    —Y crees que Andros no se ha planteado todas estas cosas, ¿no? 

    Suelto un gruñido de frustración. 

    —Es que se le ve tan contento… No me entiendas mal, yo también me alegro de no tener que morirme de preocupación por la pasta, pero… 

    —Mira, los dos sois muy listos. Estoy seguro de que ya ha pensado en lo mismo que tú, pero es más tranquilo y prefiere quedarse con la parte buena de la situación. No es como si hubierais descubierto que venís de una dimensión paralela o algo así; sólo que tenéis el futuro asegurado. Piensa que tu madre lo hizo lo mejor que supo y disfrútalo. 

    —Eso suena muy zen. 

    —Tengo la suerte de ver la situación desde fuera, ya está. 

    A veces parece tan serio y tan maduro que no me creo que tenga mi edad. Bueno, dos años más. 

    —Eres muy buena persona, Diego. 

    —Me sale de forma natural serlo contigo —responde con su mítica sonrisa de medio lado—, pero la verdad es que soy bastante retorcido; conozco a unas cuantas personas que me describirían como un cabrón de cuidado y te dirían que es mejor no juntarse conmigo. 

    —¿Chicas? 

    —Algunas… Bueno, la mayoría —se corrige mirándome con aire culpable—. No me entiendas mal, nunca les hice nada, pero me lo llevé todo de ellas sin darles lo que querían. 

    —¿El qué? 

    —A mí —contesta con un suspiro—. No tenía necesidad de compartir nada con ellas: no sabían cuál es mi color favorito, la música que me gusta, qué quiero hacer con mi vida ni qué pensaba cuando estaba con ellas… No me conocían. 

    Qué triste. Recuerdo la vez que Sara le preguntó qué quería ser de mayor y la respuesta tan ambigua que dio. 

    —¿Y no te abres a nadie? Ya sé que no es cosa mía y que no soy la más indicada para dar consejos sobre vínculos afectivos, pero las personas necesitamos a alguien a quien contarle nuestras movidas. 

    Se ha recostado contra el respaldo con las manos detrás de la cabeza y mira al cielo. 

    —Creía que no me lo merecía. Por lo de Marta. —Los ojos le brillan más de lo normal al pronunciar su nombre—. Hace unos meses Sara llegó a casa hecha una furia. Decía que le había pedido a su novio ir al cine y que su hermana se había metido en la conversación y le había dicho que no. Te puso a parir ,dijo que eras una de esas feministas antihombres, que te lo tenías muy creído y que querías a Andros para ti sola. Prácticamente te acusó de incesto, pero creo que se lo pensó mejor cuando se dio cuenta de que eso implicaba la colaboración de Andros. No pude evitarlo: tenía que conocer a quien la había cabreado tanto. 

    Fue el día que nos dijeron que el cáncer ya no tenía remedio. Yo había ido con mamá al médico y tenía que contárselo a Andros. Un día horrible. 

    —Pregunté por ti a compañeros de clase y me contaron que no tenías novio desde tercero —continúa—, que eras una estudiante muy buena y que no te relacionabas con casi nadie que no fuera tu hermano, pero que si alguien te pedía ayuda se podía contar contigo. Después supe que tu madre tenía cáncer. 

    Todo el mundo se enteró por Sara, igual que con la incineración. Le encanta hablar de más. 

    —Hice lo posible por coincidir con Sara y Andros; él habla mucho de ti, tanto y tan bien que hubo momentos en los que llegué a pensar que estaba enamorado de ti y no de ella, pero después entendí que es así con sus seres queridos, una especie de caballero de brillante armadura, porque también ponía a tu madre y a mi prima por las nubes, y eso que Miss Redes Sociales puede ser una víbora. 

    Se ríe sin dejar de mirar las estrellas, más allá de la luz artificial de la farola. 

    —Cuando Sara llegó a casa llorando y dijo que vuestra madre había muerto, pensé que estaríais hechos polvo y que tú no lo ibas a superar. Una chica introvertida, solitaria, tan vinculada a su familia... 

    Está empezando a sonar como un acosador. ¿Por qué me cuenta todo esto? 

    —El día de la incineración llevé a Sara al tanatorio y os observé. Me impresionaste. Mucho. Sobre todo cuando Andros estuvo a punto de desmayarse en las escaleras y lo sujetaste como si fuese lo más natural del mundo. Y después, cuando salisteis y te quedaste sola porque Andros estaba con Sara, te vi tan erguida, tan fuerte… Eras Wonder Woman —dice con una sonrisa mientras me mira—, y no me habría extrañado verte sacar el Lazo de la Verdad para darles lo suyo a Las Veteranas. Fue genial. 

    —¿Y por qué me estás contando esto? 

    —Porque ahí me entraron unas ganas terribles de que lo compartieras todo conmigo… y hacer yo lo mismo contigo, sin importar si lo merecía o no. 

    Ay, no. 

    —Diana, en estos momentos eres la persona que más sabe sobre mí. 

    Se me escapa un gemido de agobio. 

    —Sé que ahora tienes otras cosas en la cabeza, pero… 

    —Las tengo. Y no las voy a compartir contigo. 

    Se echa el pelo hacia atrás con ambas manos. 

    —Lo entiendo, creo. Además, nos hemos contado grandes putadas de la vida, pero no las pequeñas cosas... ¿Cuál es tu color favorito? 

    ¿Ahora me sale con eso? ¿Está loco? 

    Está intentando cambiar de tema. ¿Qué te cuesta ceder? 

    Agh... 

    —Azul —respondo—. Ese azul turquesa tan vivo que sale en las revistas de viajes cuando sacan el mar del Caribe o las Maldivas. Casi todos los tonos de azul me gustan mucho, pero ese me carga las pilas. —Espero que no caiga en que sus ojos son exactamente de ese color—. ¿Y el tuyo? 

    —Verde. Cuanto más intenso y vivo, mejor —especifica con esa sonrisa enorme e inocente—. Oye, a los dos nos gustan colores muy vitales. 

    Mi teléfono emite un pitido breve; es un mensaje de Andros proponiéndome ir mañana a una de las casas que hemos heredado. Está cerca de aquí,  en un pueblo por el que hemos pasado en bici un millón de veces. ¿Habré estado delante de la casa sin darme cuenta pensando en que me gustaría vivir en ella? Puede ser. 

    “Me entraron unas ganas terribles de que lo compartieras todo conmigo…” 

    —¿Te gustaría venir mañana con la parejita feliz a ver una de nuestras casas? 

    —Hala. ¿Eso ha sido una invitación? 

    Se le ha iluminado la cara con esa sonrisa de partir corazones que es tan suya. 

    —Lo ha sido, pero si sigues sonriéndome así la retiro. 

      

      

    Ir a la cocina a primera hora de la mañana y encontrar otra vez a Andros y a Sara medio desnudos e intoxicados de feromonas me lleva a replantearme seriamente si voy a ser capaz de sobrevivir a esta convivencia de tres. Joder… ¿No les vale con el ruido que hacen por la noche? 

    —Venga, Di, no te enfades, que hoy vamos a visitar parte de nuestros dominios. 

    —Muy gracioso. 

    Desayuno en mi habitación para no saturarme de tanto amor y felicidad mientras le doy vueltas a todo lo que me tiene preocupada. Demasiadas cosas para acabar de empezar las vacaciones. 

    En un intento de dejar de amargarme la existencia, me siento frente a mi escritorio, que he traído de mi antiguo cuarto, abro el portátil y me pongo a escribir. Llevo sin hacerlo desde que mamá murió, y el alivio es inmediato en cuanto me meto en la historia y en la cabeza de los personajes que con tanto cariño he creado. 

    —Para lo bestia que eres en general, escribes con mucha delicadeza. 

    Cierro la tapa de golpe y fulmino a Diego con la mirada. ¿Cómo ha podido entrar sin que yo me entere? ¿Cuánto lleva leído? Siento que la cara me arde. 

    —Qué. Mierda. Haces. Aquí. 

    —Es la hora de comer y Andros me ha pedido que te avise. No sé qué ha cocinado, pero huele de miedo —responde mirando a su alrededor con curiosidad—. ¿Ese cuadro lo pintó tu madre? 

    —Sí. 

    Contempla el paisaje nocturno con calma. 

    —¿Dónde está eso? Parece Grecia o Roma. 

    Guardo el archivo y apago el portátil. 

    —Pues no es ni una ni otra, según decía ella. Juraba que sólo era un sitio que llevaba grabado en la cabeza. 

    —Es una pasada. ¿Y todos estos? 

    —¡Ni se te ocurra mirarlos! —grito abalanzándome sobre todos los retratos que nos hizo a lo largo de nuestra vida y que he descolgado de las paredes aunque no tengo ni idea de dónde meterlos. 

    Si los ve, me voy a morir de la vergüenza. 

    —Vale, vale —ríe—. Pero tienes que dejarme seguir leyendo eso que escribías, que me he quedado con la intriga. 

    —Ni muerta. 

    —¿Te da vergüenza? 

    —¡No! 

    —Sí, sí que te da vergüenza. ¡Pero si te has puesto rojísima! 

    Lo mato. ¿Cuántos años pueden caerme? Estoy más que dispuesta a ir a la cárcel. 

    Respira, Diana. No merece la pena. Además, sí que te has puesto roja, y lo sabes. 

    ¡Bah! 

    Después de comer nos metemos todos en el 306 y salimos hacia la casa. Es la más cercana de las propiedades que hemos heredado, y según el GPS está a orillas del río. Sé que el trayecto va a durar como un cuarto de hora, pero se me hace eterno. Andros y Sara van sentados delante, charlando animadamente, mientras a mí me empieza a reconcomer la rabia; rabia hacia Sara, hacia Andros, hacia mi madre… 

    —Deja de comerte la cabeza. Todo va a ir bien, sólo es una casa, no una pena capital. 

    Diego me dedica una sonrisa tranquilizadora y no puedo evitar devolvérsela. 

    Salimos de la carretera para meternos por una pista agrícola, pasamos entre unos árboles y Andros para el coche frente a un portón de hierro. 

    —Madre mía… 

    Nos bajamos y contemplamos el panorama: a los lados de la puerta hay un muro de dos metros que limita el terreno de la enorme casa de tres plantas que se ve en el centro de la finca. Esto no es una casita de campo, ¡es una mansión! 

    Mi hermano saca un manojo de llaves y se pone a probar cuál es la que abre el candado de la puerta. 

    —¿Y esas llaves? —pregunto. 

    —Bueno, antes de venir estuve trasteando en el estudio y encontré un cajón lleno. En todas ponía lo que abren, ya sabes, “armario trastero” y demás, o la dirección de una casa, pero en este manojo, no. Y como era la dirección que faltaba, supuse que eran las de aquí. ¡Es ésta! 

    Abre el candado y empuja la puerta, que se abre con un chirrido. Pasamos todos y un escalofrío me recorre la espalda: es como si alguien nos vigilara. Miro a Andros y sé que él también ha notado algo. Lo observamos todo con atención, él hacia la derecha y yo hacia la izquierda, como siempre,  pero no vemos nada raro y la sensación desaparece. 

    —¿Pasa algo? 

    Diego se ha dado cuenta de nuestro cambio de actitud y nos mira con seriedad. Sara, en cambio, va a su aire sin enterarse de nada. 

    —No sé. Nos ha parecido ver algo, pero nos hemos equivocado —le contesto—. Los nervios. 

    Ahora que estamos dentro de la parcela, queda claro que nadie ha venido por aquí en mucho tiempo: la maleza se come los arbustos de boj y las jardineras que, supongo, en su día tenían flores. Está todo muy descuidado, pero la edificación sigue siendo imponente. Un enorme caserón de tres plantas de piedra en diversos tonos de marrón, con las puertas y ventanas enmarcadas por finas y elegantes columnas de mármol blanco. Los cristales se ven sucios, pero por lo demás parece intacta. 

    Tengo que reconocer que es preciosa y no entiendo por qué,  teniendo una casa así,  mamá prefirió que viviéramos en un pequeño piso. Aquí podría haber tenido hasta un caballo. Un caballo y un montón de perros. 

    —¿Qué? ¿Entramos? 

    Parece que Sara se muere de ganas de verlo todo y Andros la sigue para abrir la puerta de madera cuando me doy cuenta de un detalle. 

    —¿Te has fijado? 

    Él presta más atención a la puerta. Tiene varias tallas de animales y plantas, pero arriba, en el centro, destaca la imagen de un arco con dos flechas. 

    —Es una puerta antigua, ¿qué le ves de raro? —me pregunta Diego. 

    Me quito la pulsera ancha de cuero para descubrir la parte interior de mi muñeca izquierda y enseñarle el tatuaje, y la sensación de tener a alguien mirándome a escondidas me sacude otra vez, haciendo que me vuelva hacia todos lados buscando al intruso. 

    Diego ata cabos rápidamente y abre los ojos con sorpresa. 

    —Joder… Pero si esa madera tiene que ser vieja de coj… 

    —De antes de nacer nuestra madre, seguro —le interrumpe Andros tocando el arco con cuidado. 

    Después de pelearse un rato con las llaves, consigue abrir la cerradura y la puerta gira con un quejido aún peor que el de la verja de hierro. 

    El interior está lleno de polvo. La entrada da lugar a un espacio abierto que parece un gran salón. Veo muebles tapados con sábanas blancas y el suelo… El suelo me deja sin respiración: un mosaico de mármol representando a Ártemis con sus sabuesos bajo la luna y en la mano… 

    —Eso del arco con las dos flechas se lleva mucho en vuestra familia, ¿no? —pregunta Sara señalando el mosaico y el tatuaje de la muñeca de Andros. 

    —En realidad no teníamos constancia de ello hasta ahora; creíamos que era algo exclusivo de nosotros tres —explica, tan sorprendido como yo. 

    —A lo mejor habría ayudado que nuestra madre no fuera una mentirosa. 

    —¡Diana! 

    El dolor en sus ojos los vuelve más grises aún y hace que me arrepienta al momento. Frustrada, tiro de la sábana que tengo más cerca y me la llevo fuera para sacudirla; Diego hace lo mismo y al cabo de un minuto estamos todos poniendo la casa patas arriba para adecentarla un poco, hasta Sara. Se nos pasa la tarde entre limpiar y llamarnos unos a otros para enseñarnos las cosas raras que vamos encontrando, desde un cepillo de plata con cerdas naturales hasta un escritorio con incrustaciones de marfil y un montón de compartimentos secretos que nos tiene entretenidos un buen rato. 

    Estoy limpiando una escultura de madera de una mujer desnuda que sostiene espada cuando llega Diego a la carrera. Ya no me sobresalto cuando aparece de repente o hace algún gesto brusco, y no tengo muy claro si eso me alarma o me tranquiliza. 

    —Tienes que ver esto —dice—. Pero sólo te lo enseño si cierras los ojos. 

    —Estás de coña. 

    Que se ponga detrás de mí y me tape los ojos deja claro que no es broma. Mi cuerpo se tensa y me siento insegura. 

    —Tranquila, Diana. Nunca te haría daño, ¿vale? 

    Aún nerviosa, dejo que me guíe por la planta baja. 

    —Vale… Ahora, con cuidado, gira a la izquierda. 

    —Esto no me gusta. ¿No me vas a decir qué es? 

    —Las preguntas, después —responde, y le noto la sonrisa en la voz. 

    Bajo el olor a polvo hay algo nuevo, un aroma distinto, pero muy, muy familiar. 

    —¿Lista? 

    —Yo diría que por encima de la media. 

    Suelta una carcajada y se aparta para dejarme ver. Estamos en una habitación grande, con un par de grandes sillones en el centro que tienen pinta de ser muy cómodos (o de haberlo sido en su época), pero lo realmente importante está en las paredes. 

    Libros. 

    Cientos, puede que miles de libros desde el suelo hasta el techo que no dejan a la vista ni un hueco. Me llama la atención que tenga un potente cerrojo para cerrar desde dentro, pero es buena idea si eres el tipo de persona que no soporta que la interrumpan cuando lee, como yo. 

    —Es increíble… ¿Están bien? Viendo el resto de la casa… 

    —Lo que nos lleva a mi otro descubrimiento —interrumpe, dándole al interruptor que está junto a la puerta para encender la luz—: hay electricidad. En este cuarto hay un termostato y un deshumidificador que saca la humedad por este tubo hacia fuera. Está tan viejo que ya casi no va, pero se ve que ha estado funcionando bien hasta ahora. 

    Andros aparece por la puerta y se queda mirando la bombilla encendida. 

    —Hala, si tenemos luz y todo —dice con una sonrisa—. Estábamos hablando de que sería divertido cenar aquí, pero que habría que ir a por unas luces de camping.  Esto soluciona el problema. 

    Entre los tres echamos un vistazo a los volúmenes que componen la biblioteca y constatamos que muchos ejemplares están en griego clásico y en latín. Incluso hay algunos en sumerio. 

    —Es una pena que no podamos saber de qué van —comenta Diego devolviendo un ejemplar especialmente grande a su sitio. 

    —Habla por ti. Nosotros no tenemos problema: nos manejamos con las lenguas vernáculas igual de bien que con el castellano. 

    Andros le da una palmadita en la espalda, riéndose de la cara que se le ha quedado, y sale en busca de Sara. 

    —¿En serio podéis leer esto? 

    —Claro —respondo enseñándole una edición de La Ilíada en versión original—. Nuestra madre nos enseñó desde pequeños. 

    Mi hermano nos llama desde el salón principal y vamos juntos hacia allí. 

    —¿Sabes? Con todo lo que me has contado de vosotros, a veces me pregunto para qué os preparaba. Tanto rollo tenía que ser por algo; las madres no suelen ser así. 

    Yo también me lo he planteado muchas veces, sobre todo cuando vomitábamos por el esfuerzo que requería nuestro entrenamiento y mamá nos hacía volver a empezar. 

    —Nunca nos dio un motivo más allá de protegernos a nosotros mismos y a la familia. 

    Como ya son las nueve y enseguida se hará de noche, acordamos que Diego y yo iremos a por unas pizzas (además de una ensalada para la señorita, cómo no) y unas bebidas frías mientras Andros y Sara preparan un sitio cómodo para cenar los cuatro. 

      

      

    —Bueno, ¿qué? ¿Ha sido para tanto? 

    Estamos esperando las pizzas mientras tomamos algo. Suspiro con desgana. 

    —No. Supongo que no. Al final ha sido divertido… 

    —¿Pero? 

    Me ha pillado. 

    —Pero, ¿por qué vivir en un piso pudiendo hacerlo en ese casoplón? No lo entiendo. 

    Asiente y da un trago a su cerveza. 

    —Oye, quería comentarte algo… La semana que viene estaré fuera dos días. 

    —¿A dónde vas? 

    La pregunta se me escapa antes de que pueda evitarlo. ¿Qué me importa a mí a dónde vaya? 

    Pero me ha calado y sonríe, encantado. 

    —Tengo una sesión de fotos en Londres. 

    —Ah. 

    Da otro trago y, sin dejar de sonreír,  apoya la barbilla en la mano para mirarme. 

    —¿No vas a preguntarme por qué? 

    —No me toques la moral. 

    Pero no deja de mirarme con esa cara de idiota, y sé que no va a parar hasta que le pregunte. 

    —A ver, ¿por qué? 

    Apoya la espalda contra la barra con aire interesante. 

    —Ya que insistes tanto, te lo digo —me contesta—: soy modelo y músico, y las fotos son para una marca de ropa coreana. 

    Casi escupo el trago de Fanta de naranja. 

    —¿Que eres modelo? ¿Tú? 

    —No veo de qué te sorprendes; estoy muy bueno. 

    —Eso no te da el derecho automático de ser modelo. 

    —Así que reconoces que soy un bombón —rebate con la sonrisa más amplia que le he visto hasta ahora. 

    Cabrón. Sabía perfectamente que iba a caer, y voy yo y le sigo el juego. Soy imbécil. 

    —Te lo tienes muy creído —le digo con la esperanza de picarle. 

    —Que me paguen por mi físico ayuda, pero que tú también lo pienses me ha alegrado el día. 

    Mierda… No va a soltar ese hueso en la vida. 

    —Supongo que encajas en los estándares de belleza actuales. —Y en los de todos los tiempos—. Pero, ¿de verdad cantas? 

    —Claro —responde mientras recoge las cajas de pizza y la bolsa de bebidas—. Tengo un canal de YouTube con unos cientos de miles de suscriptores. 

    Montamos en el coche mientras me recupero de la impresión. 

    —¿Y Sara lo sabe? Porque le daría un infarto —consigo decir tras ponernos en marcha. 

    —Qué va. En casa no saben nada de a qué me dedico. —Abre una caja y el olor a queso fundido inunda el coche haciendo que me rujan las tripas—. Podría cantarte algo, algún día. ¿Qué te gustaría? 

    —Pablo Alborán. 

    ¡NO! ¿Cómo he podido decir eso? ¿Es que me he vuelto idiota? Me daría de cabezazos contra el volante. 

    —No me lo puedo creer. ¡Esto sí que no me lo esperaba! —Se parte de risa, claro—. ¿Te gusta el moñas ese? 

    De perdidos, al río. 

    —Depende un poco de mi estado de ánimo,  pero sí. La verdad es que escucho casi de todo: Pablo Alborán, Springsteen, Josh Groban, Van Halen, Marea, Bach, pop, rock, clásica… Ya te digo que depende del momento. 

    Se seca las lágrimas cuando acaba de reírse. 

    —Bueno, ¿y qué canción te gustaría? No me sé ninguna de él, pero podría hacer el esfuerzo y sacrificarme por la causa. 

    Lo pienso un momento manteniendo la vista fija en la carretera sin tener muy claro si sigue riéndose de mí. Al final le doy el título de una especialmente lenta y noña. Saca el móvil y se queda callado un rato trasteando en la pantalla. 

    —Si te gustan las letras así pero con un toque más maduro deberías escuchar a Revólver. Carlos Goñi es un genio escribiendo sobre el amor y esas cosas. 

    —¿El amor y esas cosas? —repito. 

    —Oye, tengo que mantener mi masculinidad. 

    —Ah, ¿pero tú tienes de eso? 

    Entramos en la casa picándonos el uno al otro. 

    —Sinceramente, Diego, si en lugar de comer te alimentases de tu ego, serías el prota absoluto de "Mi vida con 300 kilos". 

    —Eres cruel… ¡Hola! ¡Ha llegado la cena! 

    No hay respuesta. Todo está en silencio y hay una quietud nada natural. 

    —Algo va mal. 

    Diego suelta las cosas en el suelo y mira alrededor. 

    —¿No estarán…? Ya sabes —propone.  

    —Créeme, se les oiría desde el camino. Ahora, silencio. 

    No tendríais que haber hecho tanto ruido al entrar. No tiene sentido que intentes ocultar vuestra presencia. 

    Mierda. 

    —¡Andros! ¡Andros! 

    No hay respuesta y no me decido a hacer ningún movimiento hasta saber algo más. Estoy a punto de volver a llamarle cuando oímos un sollozo apagado que parece venir de la biblioteca. 

    —Quédate detrás de mí —me ordena Diego dando un paso hacia allí. 

    —No. Yo voy delante —replico sujetándolo por el  brazo. 

    Por mucho que crea que su deber es protegerme, dudo mucho que le hayan enseñado mejor que a mí, así que le adelanto y nos dirigimos hacia la biblioteca. Por el camino me hago con un palo de escoba, que no es mucho, pero es más que nada. 

    Los sollozos se hacen más intensos; es Sara. Pero si la que oigo es ella, ¿dónde está mi hermano? 

    Según enfilamos el pasillo que nos lleva al origen del sonido, veo al fondo la luz encendida, y lo único que puedo percibir de la estancia es una silla sobre la alfombra, y en ella, un cuerpo atado y desmadejado. 

    Piensa. No te precipites. No está colocado ahí por casualidad. Tranquilízate, no está muerto. 

    ¡Andros! 

    ¡No actúes sin pensar! 

    Pero ya estoy corriendo hacia él, con Diego pisándome los talones, y cuando cruzo el umbral tengo el tiempo justo para hincar una rodilla en el suelo y parar con el palo de escoba la espada envainada que se dirigía directamente a mi cabeza. 

    ¿Espada? 

    No hay tiempo. Son cinco; uno está ocupado apoyando un cuchillo en el cuello de Sara, que llora muerta de miedo, y los otros cuatro nos rodean. 

    Tenemos un problema. 

    

  


   
    Capítulo 8. Andros 

      

    Qué dolor… Yo… Yo… Estaba… 

    … 

    Tengo que hacer algo… pero no recuerdo qué… 

    Dolor. 

    Tengo que averiguar de dónde viene el dolor… Tenía un nombre para eso… 

    Ah, ya... 

    Reconocimiento interno. 

    Estoy sentado en una silla, con las muñecas atadas a la espalda. Respiro hondo despacio, muy despacio, procurando que nadie pueda notarlo, tal y como aprendimos. Tengo algo magullado el costado izquierdo, pero no hay costillas rotas. Los músculos de las piernas responden y no hay dolor si hago fuerza con los pies. Noto los nudillos en carne viva, aunque las articulaciones de los dedos funcionan correctamente. También los hombros están bien, y con un ligero movimiento confirmo que las clavículas siguen enteras. El cuello se resiente un poco sin ser grave. 

    Lo peor está en la cabeza: la mandíbula me duele bastante, noto un regusto metálico en la boca que debe de ser sangre y, por cómo siento la parte trasera del cráneo, también tengo una buena conmoción. 

    ... 

    Fin del reconocimiento. 

    ¿Cómo he acabado así? Es difícil recordar algo con este dolor de cabeza. 

    Diana y Diego se habían marchado. Sara y yo tonteábamos… Ella fue a la cocina a buscar vasos y entonces oí el grito, la clase de grito que da una persona aterrorizada. Ya había oído uno así antes, cuando Di… No, tengo que centrarme. 

    Corrí a buscarla. No se me ocurrió pensar que a lo mejor no estábamos solos y en cuanto entré en la cocina me sorprendieron tres tipos a los que no les podía ver la cara. Otros dos sujetaban a Sara, que lloraba y chillaba, histérica. 

    Peleé, pero no eran matones convencionales: se movían muy rápido, golpeaban muy fuerte y, sobre todo, con mucha precisión. Habían recibido un entrenamiento casi tan bueno como el nuestro, y el hecho de que contaron con el factor sorpresa y me superaban en número hizo el resto. En un momento dado, uno me golpeó en las costillas y, mientras recuperaba la respiración, dos me sujetaron por los brazos. Supongo que de lo que ocurrió a continuación vienen el dolor en la mandíbula y la conmoción, porque ya no recuerdo nada más. 

    —¡Andros, joder, despierta! 

    Es la voz de Di, pero no puede ser; no puede haber pasado tanto tiempo. 

    —¡Andros! 

    Agotado, consigo abrir los ojos. Casi habría preferido seguir inconsciente: Sara sigue sollozando, con un cuchillo apoyado en la garganta, y Diana está en posición defensiva de espaldas a mí, enfrentándose a cuatro de los cinco intrusos con… ¿eso es una escoba? 

    —Se ha despertado —dice Diego desde algún punto a mi izquierda—. Parece que está bien. 

    Siempre tan optimista. 

    Veo los hombros de mi hermana relajarse un ápice. 

    —¿Quién cojones sois? 

    El más alto se adelanta un paso. 

    —¿Tú eres la hija de la Guardiana de la Puerta Leonor? —pregunta con una voz ligeramente aflautada, nada acorde con su corpulencia, y un acento musical que me hace pensar en mi madre. 

    —Lo he preguntado una vez, y no pienso repetirlo —insiste Diana. 

    Los que se han quedado detrás se agitan, nerviosos. El cabecilla ríe por lo bajo. 

    —Tanta arrogancia en semejante situación sólo puede provenir de ella. Permite que me presente —dice mientras se descubre la cara y la cabeza calva—: soy Ignis de la Casa Nebula, capitana de las exploradoras de la Península. 

    ¿Exploradoras? ¿Como las de las películas americanas? Un momento, ¡¿son mujeres?! 

    —Pero si es una tía… 

    Diego parece tan sorprendido como yo, al menos por el tono. Miro a Sara para intentar infundirle ánimos, pero supongo que mi sonrisa no la tranquiliza demasiado, porque le entra el hipo, sumándose a los sollozos contenidos. 

    —Muy bien, ¿y qué quieres? 

    —Que nos acompañes de vuelta a nuestro hogar. 

    “Acompañes”, en singular. ¿Y el resto? Intento liberar mis muñecas, pero han hecho los nudos endemoniadamente bien; cuanto más fuerza hago, más se aprietan. 

    —No pienso ir a ningún sitio. 

    —¡¿Te crees que te hallas en posición de decidir?! —grita uno… una de detrás, lanzándose contra ella mientras el resto intenta contener su arrebato. 

    Di no se mueve, no retrocede ni hace ademán de defenderse. Ella es así, siempre espera al último instante. Pero tiene razón, ninguno de nosotros tiene el poder de oponerse a lo que sea que pretendan hacernos. 

    —¿A dónde hay que ir? Porque no he oído nada de una panda de piradas por aquí cerca. 

    Ignis pasa por alto el insulto y empieza a pasear por la biblioteca con una sonrisa helada. 

    —Así que no os contó nada… Tu madre fue muy ingenua. —Los nudillos de Di se ponen blancos sobre el palo de escoba—. En fin, ella ha escapado del castigo que la esperaba por su traición. Qué suerte la suya. 

    Se detiene ante uno de los estantes, introduce la mano en el hueco que queda entre los libros y la balda superior y manipula algo al fondo. Un chasquido y el mueble se abre hacia el interior como si de una puerta se tratase, dejando a la vista la pared; en ésta, un mosaico representa un arco con dos flechas cruzadas. 

    —Acércate —le ordena a mi hermana con una sonrisa de suficiencia. 

    —No. —De nuevo se remueven los… las demás. Una de ellas, la de menor estatura, me mira fijamente, pero aún tiene el rostro cubierto y no puedo ver su expresión. Sigo intentando liberar mis manos—. No pienso moverme de aquí hasta que alguien me explique qué pasa. Está claro que conoces esta casa mejor que nosotros y que nos habéis estado vigilando desde que llegamos. ¿Por qué? 

    Ignis la evalúa con la mirada unos instantes. Diana aguanta el escrutinio sin mover un solo músculo y, aunque no le vea la cara, sé que no baja la vista en ningún momento. 

    —Necesito tu sangre para abrir la Puerta. 

    Nos quedamos todos paralizados. Hasta Sara ha dejado de llorar. ¿Es una secta satánica o algo así? No lo parecen, pero no se me ocurre ninguna alternativa. 

    —No toda, claro —añade con un tono que pretende ser tranquilizador sin lograrlo—, con un cortecito en el dedo es suficiente. En realidad, estamos haciendo una montaña de un grano de arena; todo esto tiene una explicación perfectamente razonable. 

    —Me muero por oírla. 

    Y yo también. Nos atacan, amenazan a mi novia, me dan una paliza, le piden sangre a Di para abrir una puerta y ahora dicen que lo pueden explicar. 

    —Hastam, libera a la criatura, y que el otro joven lo ayude a levantarse. 

    —Pero… 

    —Ahora. 

    La que ha gritado a Diana avanza hacia mí arrastrando los pies y desenvaina un puñal. Creo que es a la que le di una patada en el estómago. Sostengo su mirada hasta que desaparece detrás de mí y siento cómo corta la cuerda con un gesto brusco. Diego se acerca, pasa uno de mis brazos sobre sus hombros y me ayuda a incorporarme. Siento náuseas. 

    —¿Sobrevivirás? —me pregunta en un susurro. 

    —Diría que sí, pero no dejes que me caiga… ni que me duerma. 

    También sueltan a Sara, que corre, temblando, a esconderse detrás de nosotros. Supongo que ofrecemos un cuadro patético, los tres parapetados por Diana, que no le ha quitado la vista de encima a la capitana en ningún momento. 

    —¿Ves? No tenemos mala intención —le dice Ignis. 

    —¿A golpear a mi hermano lo llamas no tener mala intención? 

    —Eso ha sido fruto de las circunstancias —se defiende con un encogimiento de hombros—. Intentamos prevenir un posible ataque de la mujer, no imaginamos que él se echaría sobre nosotras como una fierecilla. 

    ¿Fierecilla? ¿Prevenir un ataque de Sara? 

    —Sigo esperando esa maravillosa explicación. 

    Ignis se pasa la mano por la cabeza, que en realidad lleva rapada. 

    —Nosotras no somos de aquí, igual que tu madre tampoco lo era. Hace unos dieciocho años nos traicionó, selló todas las Puertas y llevamos desde entonces sin poder volver a casa. Se cambió de nombre, desapareció, pero seguimos vigilando esta casa por si volvía. No lo hizo. 

    El tono parece sincero, pero eso no aclara nada. 

    —¿De qué puertas hablas? 

    Todas lanzan una mirada furtiva hacia el mosaico de la pared. 

    —Tenemos lugares como éste alrededor de todo este mundo y del nuestro, todos vinculados a la familia de tu madre, y en cada uno hay un símbolo como el que ves aquí y que representa a tu familia. La sangre de tus antepasadas, y la tuya, es la que abre y cierra las Puertas que se esconden en ellos. 

    Locas. 

    —¿Si mi sangre no abre esa cosa nos dejaréis marchar sin más? 

    —Si no abre la Puerta tendremos que desaparecer y seguir buscando. Hay más casas y más grupos buscando a esa mujer. No nos volveréis a ver. 

    —No me vale. 

    Muy lista. Está analizando cada palabra que se dice y busca una seguridad con respecto a lo que nos va a pasar. Teniendo en cuenta que no sabemos hasta qué punto es válida la palabra de una persona que acabamos de conocer y que nos ha tendido una emboscada. 

    —Está bien. Te juro que os dejaremos marchar vivas y de una pieza… Pero si la Puerta responde a tu sangre, vendrás con nosotras. Y tus acompañantes también. 

    Está tan segura de que va a funcionar… O todo el grupo está igual de loco o… No, es imposible que haya una alternativa. 

    Casi puedo ver el cerebro de Di funcionando a toda velocidad, evaluando la situación desde todos los ángulos posibles. Finalmente, asiente y se acerca a Ignis extendiendo la mano. Mi corazón se encoge cuando la mujer saca un cuchillo y le hace un corte rápido y limpio en la palma, y los hombros de Diego tensan bajo mi brazo a la vez que los sollozos de Sara suenan con fuerza renovada. 

    —¿Y ahora? —pregunta mi hermana en tono perfectamente neutro. 

    —Toca el dibujo. 

    Todas contemplan con expectación cómo Di pasa la mano por encima del dibujo de una de las flechas, repasando su trazado y dejando un rastro de sangre. No ocurre nada y se me escapa un suspiro de alivio mientras cierro los ojos por el agotamiento. Nos iremos a casa. 

    —Joder… —masculla Diego. 

    Vuelvo a mirar y donde antes había una pared ahora hay algo que sólo puedo describir como una cortina de agua luminiscente. 

    Diana está mirándose la mano; se ha puesto pálida. Ignis sonríe, satisfecha. 

    —Así que habíamos acertado contigo. Pensándolo bien, el parecido con Altair es tan evidente que debería haber caído antes en ello. 

    Di intenta recuperar el control de la situación, aunque supongo que no se puede recuperar lo que nunca se ha tenido. 

    —Quiero que sueltes a los demás. Iré contigo sin resistirme, pero tienes que dejarlos ir. 

    La rapada niega con la cabeza. 

    —Un trato es un trato. Tu sangre abre la Puerta, así que os venís todas con nosotras. Y, si te resistes… 

    Unas manazas me separan de Diego y al momento estamos los tres inmovilizados y con algo afilado apoyado en la base del cuello. El mensaje queda claro. Di me mira y por un instante creo que se va a echar a llorar, pero se repone y cuadra los hombros con seguridad. 

    —¿Correrán algún peligro cuando crucemos? 

    —No mientras se porten bien. 

    Diego y yo contenemos la respiración cuando Ignis tira de Diana y ambas desaparecen tras la cortina de agua. Después les toca a él y a Sara, con sus respectivas asaltantes,  de modo que quedamos la mujer que me miraba tanto y que aún no ha descubierto su rostro, yo… y Hastam, que me retuerce el brazo a la espalda y me acerca un poco más el filo de su puñal, el mismo con el que cortó mis ataduras, a la nuez, dejando que me muerda un poco la piel. 

    —Bueno, ahora que la capitana no está, podemos terminar nuestro encuentro de antes. ¿Sabes que golpeas muy bien para ser hombre? —Noto su respiración en la nuca; ¿me está oliendo el pelo?—. Podemos decir que te resististe y tuve que castigarte… 

    El tono que emplea me da náuseas y me pregunto qué pretenderá hacer conmigo. 

    —No —interviene la otra—. El trato es que no sufran daño alguno mientras la hija de la Guardiana colabore. Si rompes el pacto, se lo diré a Ignis, y ya sabes cómo se toma estas cosas. 

    —¿De verdad te atreverías, chiquilla? ¿Tengo que recordarte quién soy? 

    —¿Tengo que recordártelo yo? No seas estúpida y haz tu trabajo, nada más.  Llevo toda mi vida queriendo ver el hogar de mis antepasadas y no permitiré que lo eches todo a perder. 

    La mano de Hastam tiembla un segundo antes de empujarme de malos modos hacia esa extraña superficie líquida. Cierro los ojos ante el tacto tan frío que tiene, y no me atrevo a abrirlos hasta que vuelvo a sentir calor y oigo las voces de los demás. 

    Todos parecen estar bien, aunque un poco conmocionados; al menos no soy el único. Compruebo que, aunque parecía que estábamos pasando por agua, ninguno se ha mojado. 

    Nos encontramos en una habitación enorme, con capacidad para unas doscientas personas, iluminada por la luz crepuscular. Las paredes están cubiertas de placas de mármol blanco, alternadas con mosaicos de escenas bélicas. Los colores son increíbles y siento que podría pasarme el día mirando esas obras de arte. Detrás tenemos el portal —ya no dudo de que eso es lo que es— y delante hay una gran puerta, abierta de par en par, donde dos mujeres vestidas de forma extraña, armadas con escudo, lanza y espada, nos miran con estupefacción. 

    —Mi nombre es Ignis de la Casa Nebula. Hemos encontrado el modo de volver de Fuera, avisad a su majestad de que nos dirigimos a palacio —anuncia en griego ático. 

    Una de las mujeres se recupera de la impresión, suelta la lanza y se dispone a salir corriendo, aunque antes nos mira y sonríe con emoción. 

    —Bienvenidas a casa. 

    La otra, también visiblemente turbada, se acerca con una cuerda. 

    —Para vuestras prisioneras. Nos alegramos de que hayáis traído sangre nueva. 

    Mi salvadora —por llamarla de algún modo— coge la cuerda, pero Diana se la quita de un tirón. 

    —No vais a atarnos —sentencia en castellano para que los demás la entiendan—. Estamos en vuestro terreno, no hace falta encima que nos humilléis. 

    Todas miran a Ignis, que se encoge de hombros. 

    —Tiene razón. Aquí están bajo control. Vamos. 

    Diana se acerca a mí y lanza una mirada furibunda por encima de mi hombro. 

    —Yo ayudaré a mi hermano, así que quítale las zarpas de encima. 

    Hastam me suelta con un gruñido y se dirige a sus compañeras en la misma lengua que ha usado Ignis al llegar: 

    —Espero de verdad que lo saquen a subasta, al menos me divertiría un rato. 

    Sujeto a Di para que no le conteste. Si creen que sólo hablamos español, mejor. 

    Apoyado en ella, sigo con los demás a la capitana al exterior, donde el paisaje me deja sin habla. Estamos sobre una colina y ante nosotros se extiende un valle poblado de casas blancas de arquitectura claramente inspirada en la antigua Grecia. Los últimos rayos de sol le dan a todo un tono rosado absolutamente asombroso… ¿Dónde estamos? 

    —¡Bienvenidas a Ginea! Ésta es nuestra tierra y la de tu madre. Aquí nació, aprendió, luchó… y nos traicionó. 

    Ignis parece dolida a nivel personal, pero puede que sean cosas mías. 

    —¿Y ahora? —pregunta Di. 

    —Ahora iremos a palacio a presentarnos ante su majestad, explicarle la situación y ver qué hacemos; tú eres una invitada, pero ellos dos… 

    Nos señala a Diego y a mí con un gesto de cabeza. Hastam suelta una risita siniestra mirándome y me siento expuesto de una forma que no estoy acostumbrado. 

    —¿Y a cuánta distancia está eso? Mi hermano está herido, necesita un médico y descanso. 

    —Nos encargaremos de eso más tarde. Ahora toca caminar hasta el centro de la ciudad; el palacio es aquella edificación tan grande. 

    Miro hacia donde señala Ignis y sí, en medio del valle se eleva por encima del resto de casas un palacio blanco, dorado y rojo, rodeado de un exuberante jardín. Desentona bastante porque el estilo es más bien medieval, tiene varias plantas y un par de torreones parecen vigilar toda la urbe. De todos modos, el contraste arquitectónico no lo hace menos impresionante. 

    —Andros, ¿crees que estarás bien para llegar hasta allí? 

    —Si tú vas, tendrán que atarme a una de estas columnas para impedir que te acompañe. 

    Sara tiembla pegada a mi espalda. Me encantaría ayudarla, pero ahora mismo me es imposible hacer nada más que darle la mano. La incertidumbre me atenaza el estómago; esto sólo nos incumbe a Di y a mí; ¿qué culpa tienen Sara y Diego, que se han visto arrastrados hasta aquí por algo que nuestra madre hizo? ¿Qué va a pasar con ellos? 

    Son nuestra responsabilidad, nuestra prioridad ha de ser sacarlos de aquí. Es un pensamiento simple, pero me ayuda a mantenerme consciente. 

    Nos llevan por una serie de calles adoquinadas abarrotadas de gente. Al principio mi mente no asimila todo lo que veo, aunque poco a poco capto detalles que me chocan: mujeres de pelo muy corto armadas con espadas, otras con ricas túnicas cortas y pantalones hablando entre sí y riendo mientras nos miran abiertamente, pequeños grupos de hombres ataviados con largos vestidos cuchicheando en voz baja… Hay algo erróneo en la forma de actuar de estos últimos, un aire apocado en su lenguaje corporal que me deja pensativo y me distrae casi todo el camino, hasta que me encuentro al pie del palacio, que más bien parece una fortaleza. 

    El sol ya se ha ocultado del todo y detrás de nosotros vienen la noche y una multitud de personas curiosas que nos sigue, emitiendo un murmullo que me recuerda al sonido de una colmena. Una colmena inquieta. 

    Nos abren las puertas, pintadas de un intenso color granate, y nuestras captoras nos ordenan entrar. 

    El interior está en penumbra y tardo un poco en acostumbrarme a la diferencia de luz. Paredes cubiertas de tapices, intrincados mosaicos en el suelo, ventanas con vidrieras de colores, columnas jónicas enmarcando un largo pasillo iluminado con decenas de candelabros de estilo barroco y antorchas… Es como si alguien hubiera mezclado todos los estilos de todas las épocas al azar, creando un ambiente recargado hasta el agobio. Este sitio necesita un buen diseñador de interiores. 

    Nos vemos empujados por el pasillo y me doy cuenta de que las antorchas no producen humo, lo que habría hecho el aire bastante irrespirable. Caminamos durante lo que parece una eternidad; me duele todo, hay momentos en los que se me nubla la vista y no paro de sentirme culpable por mi novia y Diego. Hay que sacarlos de aquí. 

    Por fin llegamos a una amplia sala bien iluminada. De las paredes cuelgan largas y brillantes telas rojas  que reducen claramente la sensación de enormidad del lugar. En algunas zonas se mecen un poco, pero no tengo claro si es por efecto de alguna corriente de aire o porque alguien se esconde detrás. 

    Al fondo, en el centro, elevado cuatro escalones por encima del nivel del suelo, hay un trono que parece de oro y que catalogo como la cosa más hortera que he visto en mi vida, pero enseguida dejo de pensar en ello porque en él hay una figura sentada que atrae toda mi atención. Obligan a Diego y a Sara a arrodillarse, pero Di les gruñe antes de que a nosotros dos nos pongan las manos encima y nos dejan en paz, aunque con cara de pocos amigos. 

    —Majestad —Ignis se adelanta un poco hablando en griego clásico—, soy la heredera de la Casa Nebula. Llevo casi veinte años sirviendo lejos de mi hogar. Todas las que nos quedamos atrapadas Fuera hemos buscado la forma de volver, intentando encontrar a la traidora, pero ha fallecido y… 

    —¿Fallecido? —La figura se remueve en el trono; el juego de luces que crean las antorchas y las telas no me dejan ver su cara con claridad—. ¿Cuándo? 

    Por la voz, debe de ser un rey muy joven, aunque su tamaño es bastante impresionante. 

    —Ocurrió aproximadamente un mes atrás, majestad. Nos han explicado que sufrió una larga enfermedad que finalmente acabó con su vida.  

    ¿Se lo han explicado? ¿Quién? Los nudillos del monarca se ponen blancos sobre el reposabrazos del trono. 

    —¿Cómo habéis podido volver? 

    —Encontramos a su hija —La mujer pasa al castellano y señala en nuestra dirección—; estaba en una de las casas con Puerta que mi escuadrón vigilaba. También hemos cogido a una criatura, una mujer y un joven. 

    Parece que la palabra criatura —que por lo visto va dirigida sólo a mí— tiene un significado especial para ellas, pero no me queda claro cuál. 

    —Ponedlas bajo la luz, quiero ver bien qué me habéis traído. 

    Levantan a Sara y a Diego y nos ponen más cerca de un gran candelabro. Me siento examinado, como si fuese un producto en un escaparate. 

    —Vaya, vaya… Qué ejemplares tan interesantes: una criatura de la traidora por un lado y cabello rubio con ojos azules por otro… La cosa va a estar reñida cuando me haya cansado. 

    Intento adelantarme un poco para proteger a las chicas d ela mirada de este pervertido. 

    —¿Es que estás deseoso de acabar en mis manos, preciosidad? 

    ¿Qué? 

    —La heredera es muy protectora con los hombres, majestad. Y con la otra mujer. 

    La figura del trono se levanta y avanza hacia nosotros con una risa muy desagradable. Se detiene ante Diana y, al iluminarse su cara con las antorchas y velas, descubro a una mujer de unos cuarenta años, tan alta como yo, con unos rasgos tan duros que parece hecha de piedra. 

    —A ver, ¿cuál es tu nombre? 

    —Diana Altair. 

    Una exclamación ahogada recorre la sala. La reina la mira con tanto odio que Sara gime de miedo, con lo que se gana un gesto de desaprobación tanto de mi hermana como de la mujer. 

    —¿Cómo se atrevió…? ¡Esto es intolerable! 

    —Os juro que no lo sabíamos, majestad. No… 

    —¡Silencio! 

    La voz de la reina habría provocado un eco terrible de no ser por las telas; ¿las habrán puesto por eso? 

    —Tu madre… esa… esa… ¡¿Y tú?! —le está gritando a Diana a escasos centímetros de su cara, y sé que ella se está conteniendo de darle un puñetazo por cómo tensa los músculos de la mandíbula—. ¿Cómo osas darme esa respuesta? 

    —Majestad, ella no ha recibido la educación que le correspondía —interviene Ignis, hablando con cuidado—; la traidora no le habló de nada de todo esto. 

    La reina hace un gesto frustrado con la mano y vuelve a sentarse en su trono. Tras unos instantes de tenso silencio lanza un suspiro. 

    —Supongo que no se te puede culpar por tu ignorancia… ¡En fin! Por ahora, parece que a la criatura le hacen falta cuidados médicos y el resto necesitáis un baño, comer y descansar. Hablaremos más tarde, puede que esta noche, puede que mañana. Ignis, tú y tu escuadrón quedaos: sé que estáis agotadas y deseosas de regresar a vuestros hogares, pero tenemos que ponernos al corriente de demasiadas cosas. 

    ¿”Mañana”? ¿Cómo que “mañana”? 

      

    

  


   
    Capítulo 9. Diana 

      

    “Mañana”. ¿Cuánto tiempo creen que vamos a quedarnos? Mejor dicho: ¿cuánto piensan retenernos? 

    Otras mujeres armadas han sustituido a las del escuadrón de Nebula y nos han guiado por los pasillos del castillo, llevándose a los chicos para un lado y a Sara y a mí para otro. Ver cómo Andros era separado de mí casi me vuelve loca, pero él me ha hecho un gesto para que me tranquilice. Tenemos que pensar cómo salir de aquí. 

    —¿Tú hablas castellano? —le pregunto a mi escolta, que tiene pinta de ser una borde de cuidado, cuando ya hemos dejado a Sara en su habitación, con su propia guardiana. 

    La mujer que me sigue tarda un poco en responder, tanto que casi creo que no me ha entendido. 

    —Hablamos muchos idiomas para poder entrar y salir por las Puertas sin levantar sospechas. Hemos de poder movernos por la Tierra con libertad. Excepto a lo largo de los últimos dieciocho años, claro está. Vuestra madre estuvo a punto de hundir nuestra sociedad y muchas de nuestras mejores mujeres quedaron encerradas Fuera. 

    “Encerradas Fuera”… Las palabras quedan flotando en mi mente. Intento atar cabos, entender qué está pasando exactamente y las implicaciones de todo esto, cuando una maraña de rizos castaños choca directamente con mi nariz. 

    —¡Ay! 

    —Maldita sea, ¿es que no podéis mirar por dónde vais? Siempre igual —rezonga en ático una voz masculina muy dulce. 

    Me topo con unos ojos pardos enormes, enmarcados por unas pestañas larguísimas, que me miran con muy mala leche. También es la mirada más inocente que he visto jamás, como si tuviera delante un cervatillo enfurruñado. 

    —Habla a la señora con más respeto, esclavo; no quiero tener que volver a castigarte —le increpa mi escolta en la misma lengua. 

    ¿Esclavo? 

    No pongas cara de sorpresa. Se supone que no les entiendes. 

    —Claro, seguro que no quieres. Como si no te hubieras divertido la última vez —responde el joven. 

    Ella acaricia su lanza con una actitud que da bastante grima. 

    —En realidad tienes toda la razón… ¿Quieres que lo repitamos? Aún tengo cosas nuevas que probar… 

    El chico, que debe de tener mi edad o un poco menos, palidece y hace ademán de marcharse, pero ella le coge con fuerza por la muñeca y le hace girar bruscamente, haciendo que se agite esa especie de túnica de un tejido semitransparente que lleva y que deja intuir sus formas. Todas sus formas. 

    —En cuanto acabes con la tarea que estás haciendo te quiero en mi habitación. Vamos a hablar seriamente de ese comportamiento tan inadecuado. 

    Él se aleja tan rápido que hasta tropieza un par de veces antes de que le pierda de vista. 

    —¿Pariente tuyo? —pregunto en español. 

    Resopla, indignada, mientras me precede por los pasillos de paredes de piedra. 

    —Un esclavo difícil. 

    Pues no, no lo había entendido mal. 

    —¿Tenéis esclavos? 

    —Desde luego. ¿Acaso vuestra madre no os contó nada? 

    Por lo visto, no. 

    —En el lugar del que venimos la esclavitud se abolió hace mucho. 

    Ella se ríe de mi respuesta. 

    —Claro que sí. ¿Ya no hay prostitutas, amas de casa que se creen inútiles porque su entorno se lo ha dicho así, mujeres inteligentes relegadas a tareas simples porque su única misión en la vida es engendrar hijos varones que puedan seguir los pasos del cabeza de familia? Mucho tiene que haber cambiado todo Fuera en dos décadas. 

    Tiene la voz tan teñida de desprecio que no vuelvo a abrir la boca hasta que señala una puerta de oscura madera maciza. Menuda imagen del mundo normal tienen aquí.  

    —Éstos son vuestros aposentos, señora. No salgáis de ellos hasta que venga alguien a buscaros. 

    —¿Y mi hermano y los demás? ¿Dónde se los han llevado? 

    Pero se limita a abrir la puerta y empujarme dentro. Oigo el chasquido de la cerradura y me recorre un escalofrío antes de fijarme en el lugar que es “mis aposentos”, iluminado a base de candelabros. Es una habitación grande, con las paredes cubiertas de tela roja como en el salón del trono; hay una cama enorme con un montón de almohadones, una mesita con una jarra de cristal que contiene agua y una delicada copa. En el otro extremo me han dejado un armario de madera tan oscura como la de la puerta y, separado de esta estancia por una pesada cortina negra, encuentro un aseo completo, con una bañera de patas, un inodoro y un lavabo con espejo. Compruebo con sorpresa que hay agua corriente… y caliente. ¿Cómo es posible? 

    Reviso todas las paredes. No hay ni una sola ventana, ninguna vía de escape que no sea la puerta por la que he entrado. 

    ¿Habrán llevado a los demás a habitaciones como ésta? 

    Me miro en el espejo y me devuelve la mirada una Diana con cara de cansancio, acentuada por la penumbra. ¿Cuánto hace desde que estaba entrando en la maldita casa con Diego y unas pizzas? Parece que hace días, pero no pueden haber pasado más que unas horas, aunque tampoco puedo saberlo porque el móvil se me ha quedado en el coche. 

    Yo divirtiéndome con un tío cualquiera mientras Andros recibía una paliza… No me lo perdonaré nunca. 

    No podías saberlo. 

    Los dos sentimos que algo iba mal cuando llegamos. Debería haberme quedado con él y haber mandado a Diego con Sara a por la cena. Esas cabronas no habrían podido con los dos y no habrían usado a una chica inocente como rehén. 

    ¿Te sirve de algo darle vueltas a lo que podría haber pasado? Piensa, niña. Estás donde estás, tus circunstancias son las que son; trabaja con lo que tienes. 

    Un suave carraspeo suena detrás de mí y me vuelvo rápidamente hacia la entrada del baño, donde unos ojos pardos me miran con curiosidad. La cortina debe de haber amortiguado el ruido de la puerta y sus pasos. 

    —Señora, os he traído la cena— dice en castellano con un acento muy exótico que me recuerda un poco a mi madre. 

    El chico de la melena  rizada y mirada de ciervo sale del baño y le sigo; ha dispuesto sobre la mesita una bandeja con algo que parece pollo asado, una sopa, fruta y vino. El olor hace que me suenen las tripas, pero no voy a comerme eso así como así. 

    —Escucha, no quiero decir que no me fío de lo que me deis, pero… Bueno, es que no me fío de lo que me deis. 

    Pone los ojos en blanco y me fijo en el moratón que se le está empezando a formar en la mejilla izquierda. Automáticamente pienso en la mujer que me ha escoltado hasta aquí. 

    —¿Ella te ha hecho eso? 

    Se sienta y prueba un poco de todo lo que me ha traído. 

    —No se permite a los esclavos hablar mal de las malnacidas de las señoras, por mucho que éstas merezcan cualquier cosa desagradable que les ocurra. —Se limpia delicadamente con la servilleta—. Bueno, por desgracia para mí y suerte para vos, la comida no está envenenada. 

    Empiezo a entender lo que quiso decir mi escolta con “difícil”. 

    —No debería haberte pegado. 

    —Que me golpeen no es lo peor que me pueden hacer, señora, pero no os preocupéis por un simple esclavo. Cenad, voy a prepararos el baño. 

    Desaparece en el aseo y yo me lanzo sobre la comida mientras escucho el sonido del agua correr. Unos minutos después vuelve y casi me atraganto con una uva: sólo lleva una pequeña toalla enrollada en torno a las caderas. Tiene un cuerpo esbelto y delicado, sin vello. La piel es muy blanca, excepto por varios cardenales, tanto viejos como recientes. Es… bonito. Y chocante. 

    Antes de que pueda recuperarme de la impresión, se acerca y empieza a tirar de mi camiseta para quitármela. Me levanto de golpe y le sujeto por las muñecas. 

    —¿Qué coño haces? 

    Su mirada se ha vuelto desconfiada y pasa de sus muñecas aprisionadas a mi cara. Le suelto y me alejo un paso. 

    —¿Por qué estás casi desnudo? 

    —¡Porque me encanta que mujeres desconocidas me traten como a un trozo de carne, por supuesto! ¡No me lo hagáis más difícil! 

    Le tiemblan las manos y las cierra con fuerza para ocultarlo. Se arrodilla con los labios apretados y clava la vista en el suelo. 

    —¿Se puede saber qué haces ahora? 

    No entiendo nada. 

    —Me he atrevido a levantaros la voz y he sido impertinente desde que he llegado. Sé que voy a ser castigado. 

    Sigue sin mirarme. Es tan… vulnerable. Y, por otro lado, parece tan fuerte, de una forma que creo que no puedo captar en su totalidad. Le tiendo la mano. 

    —Mírame .—Lo hace con cautela—. No eres un esclavo; eres un ser humano, como yo. Y no voy a castigarte por una ofensa inexistente ni a golpearte, a no ser que intentes hacernos daño a mí o a los míos. 

    Siento que estoy hablando de forma un poco pedante, como Andros, pero funciona. De nuevo aparece esa inocencia en sus ojos mientras acepta mi mano y le ayudo a levantarse. Mi breve discurso es recompensado con una pequeña sonrisa hasta que la toalla resbala y cae a sus pies. 

    —¡Perdón!—se disculpa mientras se agacha a recogerla, apurado. 

    Yo me he dado la vuelta tan rápido como he podido e intento olvidar lo que he visto, pero me da que no va a ser fácil… Ay. Madre. Mía. 

    Cuando consigue cubrirse de nuevo nos miramos, completamente avergonzados y sin saber qué decir. Al final nos entra la risa de puros nervios y eso hace que casi se le vuelva a caer la maldita toalla. 

    —Creo que es mejor que me vista. Ahora vuelvo. 

    Regresa al poco rato con esa especie de túnica traslúcida que llevaba al llegar y que tampoco me ayuda a borrar de mi mente lo que hay debajo. 

    —Mi nombre es Elaphos. 

    Cómo no. Le estrecho la mano, aunque está claro que el gesto le resulta extraño. 

    —Diana Altair. —Palidece y me suelta como si mi mano quemara—. Sí, antes también ha pasado algo parecido. ¿Qué problema hay con mi nombre? 

    Toma asiento en la cama y me mira con asombro. 

    —¿Eres la hija de la Guardiana de la Puerta? ¿La… la hija de Altair? 

    —Supongo. Mi madre se llamaba Atalanta Altair… Murió hace poco. 

    Murmura una especie de pésame en latín y se queda mirando el techo unos momentos. 

    —Pero eso quiere decir que venís del otro lado de la Puerta, de Fuera. 

    —Eh… Sí, de Fuera. La verdad es que no sé muy bien dónde estamos. No nos han explicado casi nada, por no decir que no nos han explicado nada en absoluto. 

    Parece a punto de preguntarme algo, pero se lo piensa mejor y me aclara que está prohibido poner el nombre de la Cazadora, en cualquiera de sus versiones, a las mujeres de Ginea. 

    —Incluso comentarlo entre familiares como una posible opción puede traerte problemas —añade—. Es tan sagrada que ponerle su nombre a una mortal es una blasfemia imperdonable, por no hablar del hecho de usar el nombre del esclavo como apellido. Vuestra madre ha hecho con ello una declaración de intenciones rotunda… Es casi peor que lo que hizo cuando desertó. Y llamarse a sí misma Atalanta… No dejaba nada a medias, ¿verdad? 

    Supongo que se me nota en la cara que no sé de qué habla, porque sonríe con benevolencia antes de continuar. 

    —Atalanta era el nombre de una cazadora consagrada a Ártemis. Se suponía que no podía amar a ningún hombre, pero acabó haciéndolo y ambas fueron convertidas en leones. Una mujer fiel a la Diosa, una traición por amor y una tragedia; señora, es la historia de vuestra madre, en cierto modo. 

    Otra vez. 

    —¿Se puede saber qué hizo mi madre para que todo el mundo la tome con ella? Y no me trates de vos. Es raro. 

    Está a punto de contestarme cuando llaman a la puerta. 

    —Señora, su majestad os requiere. ¿Habéis terminado con el esclavo? —pregunta una voz al otro lado. 

    Me giro hacia Elaphos en busca de una aclaración y él me contesta con una más que elocuente mirada a su entrepierna. 

    —Es mi trabajo principal aquí, así que procurad… procura dejarme en buen lugar o me acostaré con unos cuantos morados más —comenta en voz baja. 

    Se me revuelve el estómago. ¿Dónde coño se crió mi madre? Esto es de locos. 

    —¡Un momento! —le grito a la puerta mientras arrugo mi camiseta y me revuelvo el pelo, aunque esto último tampoco es que haga mucha falta. 

    Elaphos se desliza (no se me ocurre otro modo de describir su forma de caminar) hacia el baño y doy permiso para pasar a la mujer de antes, que me sonríe con un aire de complicidad que no sé muy bien a qué viene. 

    —¿Qué os ha parecido el esclavo? No lleva mucho tiempo en servicio abierto, pero promete bastante. Sólo necesita un poco de mano dura. 

    Vomitivo. Si no fuera porque no sé dónde están los demás… 

    —Sí, sí, ha sido genial. ¿Vamos a quedarnos aquí hablando toda la noche? 

    En lugar de llevarme de vuelta a la sala del trono, que está al mismo nivel que mi habitación, nos dirigimos hacia arriba. Las escaleras se me hacen interminables, me imagino que es porque no tengo ni idea de a dónde vamos o cuánto tardaremos. 

    Hay bastante movimiento en el castillo: mujeres armadas van casi a la carrera de un lugar a otro; hombres con túnicas largas semitransparentes como la de Elaphos que no paran de cuchichear entre ellos hasta que nos ven; otros llevan también túnicas (me niego a llamar a eso “vestidos”) más elaboradas, de manga larga, sin transparencias, que cubren sus cuerpos por completo. Estos parecen comportarse con un poco más de seguridad, pero aún así bajan la mirada cuando pasamos por su lado. Alguno me descubre estudiándolo y hasta se sonroja. No estoy acostumbrada a este tipo de reacciones por parte de los hombres. 

    —Esos están casados —explica mi escolta—. No los miréis con tanto descaro o podríais ofender a sus señoras. 

    —¿Y esos de ahí? —Señalo a los hombres y mujeres de marrón (túnicas largas hasta los pies ellos, túnicas cortas y pantalones ellas) que se mueven con una coordinación casi poética llevando utensilios de limpieza, bandejas de comida o ropa. 

    —Ésas pertenecen al servicio doméstico del castillo. Si necesitáis cualquier cosa, incluidos los esclavos, parad a cualquiera de ellas y pedídselo. 

    Me trenzo el pelo mientras seguimos subiendo. Mi madre también solía hacerlo cuando estaba nerviosa y supongo que me lo pegó, aunque ella decía que era algo que le recordaba a nuestro padre. Aquí todos los hombres llevan el pelo muy largo, ¿lo llevaría él también? ¿Una larga cabellera negra como la mía? Nunca he visto una foto suya. 

    —Intentad no contradecir a la reina, mi señora. Por la noche está muy  irritable. 

    ¿Eso ha sido un consejo? 

    —¿Y por el día? 

    Aprieta los labios antes de contestar: 

    —Peor. 

    Sí, ya me había parecido que no es alguien con quien quedes voluntariamente para tomar algo. 

    —Tiene muchas responsabilidades y mucha presión. Es normal que necesite desahogar su frustración de algún modo —continúa—, sobre todo durante las últimas décadas. 

    Sus palabras me producen una sensación de vacío en la boca del estómago. Nunca había oído a alguien hablar así aparte de a mi madre cuando defendía a su novio… y a mí misma cuando lo de Sergio. 

    —¿Los demás también estarán allí? 

    Y otro tramo más de escaleras. 

    —No lo sé. Depende de lo que haya decidido su majestad. No os preocupéis, vuestra amiga será tratada como si fuera vuestra hermana. 

    Pues qué bien. 

    —¿Y Andros y Diego? 

    Abre los ojos como platos. 

    —¿Andros? No será la criatura de vuestra Casa. 

    —Es mi hermano. 

    —Vuestra madre estaba decidida a no ponéroslo fácil —suspira—. Primero os da a vos un nombre prohibido y luego nombra a su criatura de la forma más pretenciosa posible. Y encima ni siquiera es precisamente hermoso. 

    ¿Que no? Pero si las mujeres se derriten por él; hasta las cuarentonas del gimnasio donde trabajamos intentan ligárselo. La imagen de Elaphos cuando se le cayó la toalla cruza por mi mente y empiezo a entender que los cánones de belleza aquí son diferentes. Eso sí, las fans del shojo se iban a desmayar si pudieran ver a los chicos con los que me cruzo. 

    —Él estaba herido cuando llegamos. Quiero saber qué le han hecho y si se encuentra bien. 

    Su única respuesta es que en el castillo hay una buena doctora. Dudo que tengan a nadie que se haya sacado la carrera de medicina, pero en fin, al menos parece que alguien va a comprobar su estado. 

    Si Andros se encuentra en condiciones, ¿cómo vamos a hacer para escapar? Creo que sabríamos salir del castillo y llegar al portal, pero está claro que esta gente no se va a quedar quieta mirando cómo nos vamos. Tendría que ser de noche, como ahora; sería más difícil encontrarnos. Claro que también nos resultaría más fácil perdernos. 

    Puede que a él se le haya ocurrido algo. 

    Nos detenemos frente a una puerta doble de unos tres metros de alto, toda llena de tallas doradas con formas de frutas, volutas y venados. 

    La mujer da dos golpes firmes y las puertas se abren. El olor casi me tumba: la atmósfera está tan cargada que resulta agobiante. ¿Incienso? Sí, y algo más que no consigo identificar, aunque no me resulta desconocido. 

    —Traigo a la hija de la Guardiana. 

    —¡Ah, la pequeña Ártemis! Pasa, ponte cómoda. 

    La reina, prácticamente desnuda, está tirada encima de una montaña de almohadones. La rodean varios esclavos, unos vestidos con las túnicas de muselina de seda que al parecer son su uniforme y otros sin absolutamente nada de ropa,  cargados con bandejas de comida, frascos de cristal y cosas varias. Es como ver un cuadro de una bacanal romana y ahora reconozco el olor que lo impregna todo por debajo del incienso. Me quedo de pie a unos pocos metros de la mujer, asqueada. 

    —Esa actitud reprobadora no te va a llevar a ninguna parte, muchacha —me advierte con una sonrisa—. A tu madre tampoco le funcionaba. 

    Rechaza una bandeja de uvas y se incorpora ligeramente apoyándose en un codo. Los músculos del brazo se le marcan bajo la luz de las docenas de antorchas que iluminan la habitación. Tiene un físico imponente, como el de todas las mujeres que he visto hasta ahora. 

    —Veamos. ¿Qué sabes de Ginea? 

    —Nada. 

    —¿Nada? ¿Leonor nunca lo mencionó? ¿No te dijo quién era? 

    Exacto. Mi santa madre nos mintió toda la vida, nos mantuvo en la inopia y por eso estamos aquí. Al parecer, no nos dijo ni su verdadero nombre. 

    —No. 

    Debe de parecerle gracioso, porque le entra la  risa floja. Claro que puede que haya bebido o esté drogada o ambas cosas. No me sorprendería. 

    —Siempre fue muy ingenua. A su madre y a la mía las sacaba de quicio. Pero bueno, estas cosas es mejor hablarlas con todas nuestras invitadas presentes, ¿no? 

    Hace una señal con la mano y por una puerta lateral que no había visto entran Sara, Diego y Andros. Ella tiene el pelo húmedo y se ha cambiado de ropa: ahora lleva una túnica corta azul y unas mallas. Juraría que está acalorada, más de lo que lo estamos todos en esta estancia. 

    Ellos, en cambio, están igual que cuando llegamos, sólo que mi hermano tiene vendadas las manos y la cabeza y Diego… A él le han atado las manos a la espalda, le sangra el labio inferior y cuatro mujeres armadas hasta los dientes le vigilan de cerca. 

    La reina observa al grupo con interés. 

    —¿Por qué no los habéis aseado? —pregunta señalando a los chicos. 

    —La criatura necesitaba cuidados médicos que nos han ocupado todo el tiempo, y éste —contesta una de las que escoltan a Diego, tirándole agresivamente del pelo— se ha resistido tanto que íbamos a bañarlo las cuatro cuando lo hicisteis llamar. 

    La reina se inclina hacia delante apretando los puños hasta que se le ponen los nudillos blancos. Cuando vuelve a hablar cambia de idioma, recurriendo al ático, y lo hace en un tono bastante amenazador. 

    —¿Me estás diciendo que hacen falta cuatro miembros de la Guardia Real para darle un baño? 

    La aludida se remueve en el sitio, incómoda, y yo le echo otro vistazo a Diego. ¿Qué habrá hecho? Entonces me mira, me guiña un ojo e intenta sonreírme, pero el labio partido le duele y el gesto se transforma en una mueca.  

    Puede que esté loco. 

    —Soltadlo —ordena nuestra amable anfitriona sentándose del todo y volviendo al castellano—. Seguro que sabrá comportarse si no quiere que haya heridos, ¿verdad? 

    Le desatan las manos y se frota las muñecas distraídamente. 

    —Claro, porque como aún no le han dado una somanta de palos a nadie...—responde haciendo un gesto hacia Andros. 

    Esto le granjea un golpe en el estómago que lo dobla en dos. Me acerco corriendo para sujetarlo y que no caiga al suelo. 

    —Joder, ¿estás bien? 

    Se agarra a mí y le ayudo a incorporarse. Cuando su boca pasa junto a mi oído, me susurra que esté pendiente por la noche. Miro a Andros y él hace un gesto afirmativo prácticamente imperceptible, pero suficiente entre nosotros. 

    —Ya basta. —La reina apura una copa y se la tira al chico, casi niño, que tiene más a mano—. Pequeña Ártemis, mis exploradoras me han informado de que las dos habéis recibido algún tipo de adiestramiento, pero te sugiero que no intentes enfrentarte a mis mujeres. Tienen muy mal pronto y hace mucho que no pueden acceder a jóvenes de Fuera. 

    No sé si me molesta más que me llame como lo hacía mi madre o que esté amenazando a mi hermano y a mi… a Diego. ¿Y por qué Sara está tan tranquila? Antes de llegar aquí parecía al borde del colapso. Sigue escondiéndose detrás de los chicos cuando debería darse cuenta de que los que corren más peligro aquí son ellos. Le daría un buen bofetón. Aunque, bien mirado, es posible que esté en shock. 

    Céntrate en la loca que tienes delante. Ella es tu mayor problema ahora mismo. 

    Oh, muchas gracias, no me había dado cuenta.  

      

    

  


   
    Capítulo 10. Andros 

      

    —¿Cuándo podremos volver a casa? —pregunta Diana. 

    La reina se bebe una copa de vino, no sé si es la segunda o la tercera desde que hemos entrado, y se queda mirando el fondo, pensativa. 

    —Veamos… ¿Cuándo debería dejar marchar a la nueva Guardiana de la Puerta, a la criatura de la Guardiana anterior, a una mujer que nos puede orientar y guiar el mundo actual de Fuera y a un joven que vale una fortuna por sus atributos físicos y su origen? Es una decisión difícil… —Vacía otra copa de un trago—. Yo diría que nunca. 

    Todos los presentes se ríen menos nosotros. 

    —¡No puedes reternos aquí! 

    Los ojos de la mujer se convierten en dos rendijas. 

    —Por esta vez, niña, pasaré por alto esa falta de respeto. Y desde luego que puedo “reteneros aquí” todo el tiempo que desee. Yo soy Daria, reina y soberana de Ginea, voz de la Cazadora, luna en la noche y espada del reino. Puedo hacer lo que me plazca. 

    Lo peor es que creo que lo dice en serio. Frunce el ceño y se lleva una mano a la sien. 

    —Ay, con toda esta cháchara se me ha levantado un tremendo dolor de cabeza… Podéis retiraros hasta mañana. Tenemos mucho trabajo por delante. 

    Vamos, que nos ha hecho venir como técnica de presión, para dejarnos claro que puede hacer con nosotros lo que le venga en gana. Nos sacan de la estancia y empiezan a guiarnos de vuelta a nuestras habitaciones. Diego y yo compartimos una con dos camas, pero creo que Sara y Diana están en dos diferentes. Eso lo va a complicar todo más tarde. 

    Sara camina pegada a mi espalda. Parece que se encuentra mejor, más serena. La cojo de la mano, pero ella la retira como si le hubiera dado calambre. Tiene razones para estar enfadada conmigo: no la protegí como debía y ha acabado aquí por mi culpa. Me siento tan mal que me liaría a cabezazos con la pared. 

    Sé que a Diana también la está devorando la culpa. Seguro que cree que podría haber evitado esta situación si no hubiese ido a por pizza, pero yo no estoy tan convencido. Nos cogieron totalmente por sorpresa y eso fue todo lo que necesitaron, sobre todo porque había gente normal implicada. Tal vez de haber estado nosotros dos solos… 

    Aunque no sé si a Diego debería meterlo en el mismo saco que a Sara. La que ha montado él solito cuando intentaban desnudarlo ha sido épica. Estaba tan tranquilo y de repente explotó, como un petardo. Yo sabía que hacía deporte, pero no me esperaba esto; Diana se habría quedado con la boca abierta. 

    Llega el punto en el que nos separan de las chicas. Mi hermana ni nos mira: parece muy ocupada observando a Sara, de la que casi no me atrevo a despedirme. Una cosa es que me sienta culpable y otra que no me duela si demuestra que me considera culpable. 

    —Andando. 

    Me empujan por el pasillo hasta nuestra habitación y allí nos encierran. Odio los espacios cerrados, especialmente si son como éste, sin una sola ventana que dé al exterior. Dolorido, me dejo caer en una de las camas y cierro los ojos. Se está bien así, a oscuras. Si no veo las llamas de las velas, casi puedo imaginarme que estoy en casa. 

    —¿Crees que volverán? —pregunta Diego. 

    —No lo veo probable. Me parece que les hemos dado suficientes quebraderos de cabeza por esta noche. —Se me escapa una risa baja cargada de cansancio—. Sobre todo tú. 

    —Joder, no me hagas sonreír, que se me abre otra vez el labio. 

    Me siento contra el cabecero y cojo una manzana roja de la fuente que hay en la mesita. 

    —¿Por qué te pusiste así? Por lo que sé, su única idea era que te dieras un baño. 

    Se encoge de hombros y mete las manos en los bolsillos. 

    —Yo me desnudo cuando me da la gana —responde—. ¿Cómo crees que les habrá ido a ellas? 

    La manzana es dulce, pero no demasiado. Está muy buena. 

    —No sabría decirte, pero imaginaba que, si también querían bañar a Diana, iba a aparecer envuelta en cadenas. En cambio, ella parecía bastante tranquila, y Sara… Bueno, yo la vi bien. Pero creo que su trato tiene que haber sido distinto al que nos han dado a ti y a mí: aquí se rigen claramente por un sistema matriarcal y los hombres son el último eslabón de todas las cadenas. Incluso su lenguaje es un claro ejemplo de ello. 

    Hasta ahora esa es la conclusión más clara que he podido sacar de esta situación. 

    —¿Y vuestra madre nunca os dijo nada de todo esto? 

    —Nada en absoluto. Y no entiendo por qué. Si ella nació aquí, si se crió en este… mundo y tenía cierto estatus, ¿por qué vivir en una sociedad regida por un patriarcado? ¿Por qué aguantó lo que aguantó? ¿Por qué no ver crecer a Diana en un lugar donde estaría más segura, donde los hombres no supusieran un peligro para ninguna de las dos? 

    Él está mirando las telas que cubren las paredes. Da la impresión de que todo el castillo está forrado de tela roja. Es sofocante. 

    —A lo mejor nuestro mundo le ofrecía algo que éste no podía darle. Como internet, por ejemplo. 

    Arranca una de las telas de un tirón brusco. Detrás sólo hay una pared lisa y entonces arranca la de al lado. 

    —¿Qué haces? —pregunto espoleado por la curiosidad. 

    —Te dije que tenía un plan. 

    Otro gran trozo de tejido aterriza a sus pies. 

    —Sí, ya… Creo que, literalmente, lo llamaste hipótesis. O sea, que no lo tenías muy claro. 

    —Bueno, pues ahora es un puto plan. Así que reza para que tenga razón. 

    Las cuatro paredes están ya desnudas y parece frustrado. Se mete en el baño y oigo que abre los grifos. 

    —Si es que parezco gilipollas —le oigo farfullar—. ¡Eh, Andros, ven un momento! 

    Me levanto de mala gana y aparto la cortina que separa la habitación del aseo. Se está llenando todo de vapor. 

    —¿Es que ahora sí te apetece desnudarte? 

    —Mira el vaho. 

    Sigo las volutas con la mirada sin comprender aún qué quiere que vea. El aire húmedo y caliente sube, como es normal, pero al cabo de unos segundos descubro un patrón: al llegar a cierta altura se desvía hacia la derecha. 

    Diego se sube al lavabo y arranca un horroroso bodegón de la pared. Hay una rejilla de unos veinte centímetros de diámetro por donde escapa el vapor acumulado. 

    —Muy bien, genio. Sólo falta que nos convirtamos en lagartijas para caber por ahí. 

    Pero no parece decepcionado, sino simplemente resuelto. 

    —A ver, era una posibilidad que cupiéramos por el sistema de ventilación, pero ya contaba con que a lo mejor no se podía. Una construcción tan antigua… 

    —¿Entonces…? 

     Va hacia su cama, la arrastra hasta colocarla bajo de la lámpara de velas que cuelga del techo, se sube al cabecero en un equilibrio bastante precario, coge una de las pequeñas varas de cera y parafina y me la enseña con una gran sonrisa que hace que le sangre bastante el labio. Su expresión me alarma más de lo que me tranquiliza, en especial mientras sostiene la llama ante mis narices. 

    —Esas brujas van a aprender a no subestimar a unos “fierecillas”. 

      

      

    Vale. Esto puede salir muy bien o terriblemente mal. 

    El plan de Diego es crear el mayor caos posible y aprovecharlo para escapar. 

    Simple y absurdamente. 

    —¿Y cómo esperas abrir la puerta? ¿Tienes copia de la llave y no me he enterado? 

    —¿Tú no ves la tele? La puerta se abre para dentro. 

    Habla con decisión, como cuando estudiábamos para la selectividad y le preguntábamos partes del temario para ver cómo lo llevaba. 

    —Por lo que no podemos esperar echarla abajo de un empujón —respondo, ofuscado. 

    Llevamos lo que me parece una eternidad haciendo tiras pequeñas con la tela de las paredes. Me duelen los dedos. 

    —Pero las bisagras están en nuestro lado, están bien engrasadas, son grandes y son del año de la polka, de las de tres piezas. 

    Me enseña tres dedos y me mira como si fuera tonto. Tan convencido le veo que hasta me empiezo a plantear si no estaré perdiendo facultades. Espero que sea por la conmoción cerebral y se me pase; no voy a soportar que me traten así toda la vida. 

    —Tres piezas, tío. Una en el marco, una en la hoja de la puerta y la otra es el hierro que las une. 

    Siento que se me abren los ojos como platos y me levanto corriendo a comprobarlo. 

    Definitivamente, me tengo que estar volviendo estúpido para no haberme fijado. Intento tirar de la pieza de unión que atraviesa de arriba abajo las otras dos. Cuesta un poco porque tengo que meter la uña debajo del tope del eje —esto a Sara se le daría de perlas— pero al final consigo levantarlo un milímetro, lo suficiente para sacarla del todo sin mucha dificultad. Hay otras dos bisagras. Sólo dos. 

    —Diego… No tendrás una madre como la mía, ¿verdad? 

    —No. Sólo mucha memoria: esto se lo vi hacer a Balto en la película de dibujos cuando era un crío. 

    Coge un montón de tiras de las que hemos hecho y se mete en el baño. Para continuar con el plan, tenemos que quitar la rejilla. 

    —Pásame el chisme de la bisagra, anda. 

    —¿Tan listo eres y lo llamas “chisme de la bisagra”? —le pico mientras le doy el gozne. 

    Empieza a llamarme de todo para que vea lo rico de su vocabulario mientras se pelea con la rejilla de ventilación, que al final cede llevándose un poco de yeso de la pared consigo. 

    —¿Crees que podré impresionar a tu hermana con esto? 

    Está metiendo las tiras de tela una a una en el agujero. 

    —Si lo conseguimos seremos héroes a ojos de las dos. Claro que eso a Diana igual le sienta mal. No sabría decirte. 

    Observa su obra con aire crítico, le prende fuego con la vela y sigue echando más tela encima mientras sopla. 

    —Esperemos que aciertes y al menos todos los baños de la planta estén conectados —suspiro. 

    —Yo creo que sí. Me parece hasta oír voces por aquí. Pásame más tiras de esas. 

    Al cabo de un rato cambiamos y soy yo el que sube al lavabo a soplar por el tubo para evitar que Diego se hiperventile. No es un trabajo complicado, pero resulta sorprendentemente agotador. 

    Varios turnos después, empezamos a oír pasos apresurados por el pasillo. 

    —Venga, es la hora. 

    Taponamos el hueco para que el humo no entre en nuestro cuarto y nos ponemos con las bisagras. No tardamos mucho en desarmarlas y entonces sólo nos queda esperar. Por fin, cuando ya empezamos a pensar que el plan es un fiasco, los ojos de Diego se iluminan al oír el grito de “¡fuego!”. No sé si le alegra más saber que la táctica de distracción ha funcionado o reconocer la palabra, gritada en dialecto ático, porque me ha obligado a enseñársela mientras hacíamos trizas las cortinas. 

      

      

    Ha sido fácil mover la puerta, ha sido fácil salir y colarnos en medio de un grupo de hombres histéricos, ha sido fácil coger a dos tipos y robarles la ropa dejándolos medio desnudos y atados en una habitación oscura; ha sido fácil, incluso, llegar a la zona de las habitaciones para mujeres. 

    Lo que no está siendo nada fácil es encontrar a las chicas. Llevamos un par de minutos dando vueltas sin atrevernos a llamar a ninguna puerta y es posible que el humo no llegue hasta este ala del castillo. 

    —Mira —me susurra Diego. 

    Me señala una moneda tirada en el suelo a pocos centímetros de una puerta que tiene la llave puesta. La recojo y veo que es de dos céntimos. 

    —Diana tiene que estar aquí —deduzco, disponiéndome a girar la llave. 

    —¿Estás seguro? 

    —No. 

    Cuando abro mi corazón va a mil, y ver su cara me produce un alivio que me acerca peligrosamente al desmayo. 

    —Ya me estaba preocupando. —Me da un abrazo que agradezco, aunque duela—. Está saliendo humo de la rejilla del baño. 

    —Perfecto. 

    El hombre de la noche sale al pasillo y empieza a dar la alarma, gritando “neuter” como un poseso, adueñándose de la palabra como si hubiera crecido escuchándola a diario. La reacción, igual que en nuestra zona, no se hace esperar: todas las puertas se abren de golpe y la gente sale corriendo y gritando. La cara que se les va a quedar a todos cuando se enteren de que sólo era una maniobra para distraerlos...  

    —Hay que encontrar a Sara y largarnos de aquí antes de que se calmen los ánimos. 

    Echamos a correr y Diana toma la delantera. 

    —A ella la dejan en la tercera puerta de la izquierda según empieza este pasillo —explica. 

    Su puerta no está cerrada con llave; se le habrá olvidado a su escolta. Entro a por ella y la encuentro vistiéndose con la ropa que llevan las mujeres aquí. 

    —¿Os han dejado salir por el incendio? —pregunta, sorprendida. 

    —No hay ningún incendio. Venga, nos vamos a casa. 

    Sin darle tiempo a hacerme más preguntas, la cojo de la mano y salimos a reunirnos con el resto. Los cuatro corremos, intentando pasar desapercibidos, hasta salir del castillo. Nada como seguir a la masa para encontrar la salida a la primera. Aquí se está reuniendo una cantidad de gente considerable, tanto cortesanos como personas de la ciudad, que contempla anonadada una columna de humo que me parece desproporcionada para lo que hemos hecho. 

    —Me da que nos hemos pasado con la tela… —comento. 

    —Bueno —dice Diego con actitud inocente—, eso o que el fuego que le prendí a las camas antes de salir se ha extendido.  

    Empezamos a desplazarnos sutilmente, alejándonos del centro de la multitud, y alcanzamos las calles de la ciudad propiamente dicha. Ahí ya decidimos echar a correr de nuevo. 

    Sara nos sigue el ritmo a duras penas y llega el punto en el que me planteo llevarla en brazos. Por suerte, todo el que se despierta sale a toda prisa hacia el palacio y no se fija en nosotros. Puede que consigamos escapar. Puede. 

    Pero aún nos queda la subida por la ladera de la colina hasta la casa donde está la Puerta. El camino de ascenso está justo delante de nosotros y temo que no lo consigamos. La cabeza me late con pulso propio y estoy muerto de cansancio, pero no puedo quedarme quieto y retrasar al resto. 

    Diego me quita la mano de Sara y empieza a ascender rápidamente llevándola casi a rastras, cosa que le  agradezco en el alma, aunque no llego a decírselo. 

    Una vez que empezamos la cuesta no podemos parar porque no hay nada que nos oculte y estamos a la vista de cualquiera que mire en nuestra dirección. La luz de la media luna tampoco ayuda y, a pesar de todo, me doy cuenta de que es tan bella y enorme como la había pintado mi madre en su cuadro. 

    A mitad de colina creo que la cabeza me va a explotar. Aprovecho la excusa de quitarme el maldito vestido que he robado y que me aprieta demasiado para detenerme unos segundos y respirar. 

    —¡Andros, muévete! 

    Diana me empuja con fuerza y seguimos corriendo. Creo que voy a llegar al colapso y desplomarme cuando alcanzamos a la cima. La casa de la Puerta está iluminada y dentro seguramente haya guardias. 

    Nos acercamos con cuidado y haciendo el menor ruido posible. Sopla una brisa fresca que transporta un ligero olor a salitre y trae el murmullo del vaivén de las olas del mar. Eso y algo más. 

    —Caballos —dice Diego mirando el camino por el que hemos venido—. Nos habrán visto mientras subíamos. 

    Desesperados, entramos en la imponente edificación que no puede dejar de hacerme pensar en el Partenón, y llegamos a la gran sala donde están nuestra única vía de escape y cuatro mujeres armadas. 

    Diana se lanza contra ellas sin pensárselo dos veces aunque no tiene nada con lo que atacar que no sea su propio cuerpo. La primera mujer no tiene tiempo de reaccionar y acaba boca abajo en el suelo, donde mi hermana le quita la lanza y la espada, que me entrega con gesto decidido. 

    Las otras tres ya se han recuperado de la impresión y se nos acercan perfectamente preparadas y coordinadas. Oigo los caballos tan cerca que deben de estar ya a las puertas. Hay que acabar con esto lo antes posible. 

    Arremeto contra la mujer de la derecha y Diana mantiene a raya con su lanza a las dos que quedan. Estamos cansados y no somos tan precisos como deberíamos, pero ganamos terreno, acercándonos cada vez más a la cortina de agua iridiscente que es nuestra salvación. 

    Cuando creo que ya tenemos la pelea ganada, entra un pequeño ejército de soldados que vienen dispuestas a detenernos a toda costa. 

    Diego ayuda a Diana y juntos dejan noqueadas a sus contrincantes. Yo me hago cargo de la mía y la dejo en el suelo, inconsciente y sangrando por un corte en el brazo. El camino ha quedado libre y corremos hacia la Puerta, pero Sara cae de bruces y yo me coloco a su lado: no la dejaré atrás. Queda claro que no vamos a salir de aquí. No todos. 

    La espada se me va a quedar corta, así que le arrebato la lanza a Diana y me planto entre mi grupo y las guerreras que se acercan a la carrera con sus armas preparadas. 

    —¡Diego, llévatela! 

    Es una situación que ya nos habíamos planteado. De las peores que nos pudimos imaginar, de hecho. Mi hermana se queda en blanco el tiempo suficiente para que Diego pueda hacerle un corte en la mano con un cuchillo que consiguió en el castillo y arrastrarla consigo. 

    Mi atención se centra en lo que tengo delante: la primera fila de soldados frena en seco cuando empiezo a hacer girar la lanza, pero en mi visión periférica veo pasar una sombra a toda velocidad. Se me ha colado una antes de que Diego y Diana consigan escapar. 

    —¡No! ¡No! ¡ANDROS! 

    Los gritos de mi hermana me sacuden, pero no puedo prestarle atención. Unas cuerdas vuelan por encima de mi cabeza e inmediatamente empiezan a apretarme el cuello. La falta de oxígeno no puede ser buena para mi cerebro en estos momentos, pero sigo intentando que no se acerquen ni pasen de largo. 

    Llega un punto en el que ya no oigo el forcejeo que mantenían Diego y Di; me convenzo de que es porque lo han logrado y me dejo caer mientras un clamor rabioso acompaña mi descenso a la oscuridad. 

      

    

  


   
    Capítulo 11. Diana 

      

    Nononononononononononononono… 

    ¡Os habéis separado! ¡LO HAS ABANDONADO! 

    —¡NO! 

    Intento llegar al mosaico de la pared con todas mis fuerzas, pero Diego está entre mi objetivo y yo, sujetándome por las muñecas como si estuviera hecho de hierro. 

    —¡Déjame ir! 

    Él puede ser hierro, pero tú eres acero. ¡Haz algo ya! 

    Un rodillazo en la entrepierna le pilla desprevenido y afloja su presa lo suficiente como para liberarme y tumbarlo de un puñetazo. Me acerco a la pared. Voy a volver. Voy a buscar a Andros y traerlo a casa. 

    —Diana… 

    Me giro dispuesta a gritarle que se vaya a la mierda, pero las palabras mueren a medio camino cuando le veo de rodillas, agarrado violentamente por el pelo y con un cuchillo amenazando con seccionarle la yugular. Hay una mujer tras él que me mira fijamente. Esto tiene que ser una puta pesadilla… 

    —Ni un movimiento en falso o se me irá la mano. 

    Ella debe de ser el bulto con el que chocamos antes de pasar por la Puerta y sobre el que aterrizamos aquí. Es una mujer de unos cincuenta años, pelirroja y de mirada dura. 

    —Suéltalo. Él no tiene nada que ver con esto. 

    Ninguno tiene nada que ver. Sólo me quieren a mí; que dejen al resto en paz. 

    —No me des órdenes, niña, que no estás en situación de hacerlo. 

    Tiene razón. Quiero gritar, quiero llorar, quiero destruir el mundo... Arrasarlo todo. 

    Respira. Piensa. Actúa. En ese orden. 

    Respiro. 

    Puedo llegar a ellos de un salto, pero sólo tengo una oportunidad. Si fallo… 

    Una oportunidad tendrá que bastar. ¡Rápido! 

    Me impulso hacia delante y aterrizo agachándome hasta que mis ojos quedan a la altura de los de Diego. Veo miedo en ellos. Para evitar riesgos, en lugar de cogerla a ella por la muñeca, agarro directamente el cuchillo con la mano que ya tengo herida y lo acerco a mí. La sangre hace que resbale un poco, pero no llega a escapárseme. Ella no lo suelta y mi gesto la atrae hacia mí, con lo que se aproxima lo suficiente para romperle la nariz de un golpe seco. 

    El crujido es seguido de un grito de dolor. A él le aparto de un empujón y tumbo a la mujer en el suelo, hincándole una rodilla en el pecho y sin importarme lo más mínimo que se golpee la cabeza. 

    Al fin suelta el arma y la lanzo lejos. La mano me arde, pero casi no soy consciente de ello mientras me tienta la idea de descargar mi rabia y mi frustración sobre su cara. 

    No. No lo hagas. 

    ¿Por qué no? 

    Información. 

    Aún está cegada y medio ida por el dolor y la sangre, así que la siento bruscamente en la silla donde hace unas horas ataron a Andros. Por suerte aún quedan trozos bastante largos de cuerda para inmovilizarla. 

    Me acerco a Diego y me arrodillo a su lado. Él me mira con sus azulísimos ojos, muy serio. 

    —Te he pegado. Lo siento. —No contesta, sólo me mira. Pocas veces me he sentido tan mal—. Por favor, perdóname. 

    —Sí, vale —responde con un encogimiento de hombros. 

    Se levanta y se quita la túnica roja que llevaba. La luz de la lámpara del techo resalta varios cardenales que han empezado a aparecer por todo su torso. Seguramente yo también tengo unos cuantos, pero el dolor que me provocan los míos no es nada comparado con el que me produce ver los suyos. 

    La mujer gime en la silla, pero la ignoro. No irá a ninguna parte. 

    —No lo estás diciendo en serio. No me jodas, Diego, ¡sabes que no quería hacerte daño! Es que… 

    —Digas lo que digas no lo vas a arreglar, así que déjalo. En realidad ya contaba con que alguna me iba a caer. Y no juzgues lo que digo en serio y lo que no. 

    Coge mi mano izquierda, que en una noche ha sufrido más heridas que en los últimos años, la coloca bajo la luz con la palma hacia arriba  y la mira con atención. Me duele, me escuece y tiene pulso propio. 

    —Yo diría que no se ha llegado a tocar nada importante —comenta, no sé si para mí o para sí mismo—. Siento los dos últimos tajos, sobre todo el que te he hecho yo; no me quedaba otro remedio que reabrir la herida para que el portal se cerrara. Andros dijo que funcionaría. 

    Rasga una tira larga del bajo de la túnica y me venda la mano con ella. 

    —También fue cosa suya que me sacaras de Ginea a la fuerza, ¿no? 

    —Me dijo que si no lo hacía me arrancaría los ojos y me los haría comer; creía posible que él y Sara no consiguieran pasar. Pero lo habría hecho sin amenazas de por medio. —Remata el vendaje con un nudo—. No quería cortarte. 

    —Me curo rápido. 

    —Gracias por salvarme. 

    ¿Cómo no iba a hacerlo? Sacudo la cabeza para restarle importancia.  

    —Mi hermano me dijo antes que el plan de fuga era tuyo. Buena jugada. 

    Sonríe un poco hasta que le tira la herida del labio. Se acerca y hunde la cabeza en mi hombro mientras rodea mi cintura con sus brazos. Huele a él (ese olor particular suyo que podría distinguir entre un millón), pero también a humo, sudor y sangre. 

    —Ya sabes que soy modelo: trabajo bien bajo presión. Genio y figura, nena. 

    Pongo los ojos en blanco. 

    —No había estado tan acojonado en mi vida. Nunca —susurra, tan bajo que casi no lo oigo. 

    Abrazo su cuerpo cálido y me permito unos instantes de evasión, de creer que ya ha pasado todo y que la única realidad importante es que estamos aquí los dos. 

    Pero sabes que no es así. Andros sigue allí con Sara y no sabes qué va a ser de ellos. 

    Mi prisionera se remueve en la silla: está espabilando. 

    Puede que ella sí lo sepa. 

    Me separo de Diego, cruzo la biblioteca y recojo tranquilamente el cuchillo, que resulta ser arrojadizo, del suelo. Está hecho de una sola pieza de metal oscuro, tiene la punta muy afilada y un agujero en la empuñadura para encajar uno o dos dedos. Introduzco el índice y empiezo a darle vueltas para distraerme con algo hasta que la soldado se recupere del todo. Al cabo de unos momentos eternos abre sus ojos grisáceos y me observa por encima del bulto sanguinolento que es su nariz. 

    —¿Qué? ¿No vas a matarme? —escupe. 

    —Podría, pero de momento, no. Quiero información. Quiero saber cómo salvar a mi hermano y a su novia, y tú me lo vas a decir. 

    Arquea una ceja con sorna. 

    —¿Y te lo crees? No vas a sacarme nada. 

    Juego con el cuchillo justo ante sus narices. Mamá decía que crear el ambiente apropiado es fundamental, así que le hablo en voz baja, caminando en círculos a su alrededor, calculando el ritmo de mis movimientos y mis palabras. 

    —Hablarás. Lo harás cuando te tumbe en el suelo, o cuando coloque mi rodilla sobre tu mano; o cuando, con tu propio cuchillito, vaya cortando capa a capa los tejidos de tus dedos y saque, uno a uno, los pequeños huesos que se esconden dentro, escarbando, hurgando, dejándote inútil… 

    Sabes que si no habla tendrás que hacer lo que estás diciendo, ¿no? 

    Sí. 

    Diego está blanco como el papel, aunque guarda silencio. 

    —Buen intento, jovencita, pero no. —La muy zorra sonríe con suficiencia, se burla de mí mientras Andros está quién sabe dónde y en qué condiciones. No sé si tengo tiempo para esto o si ya es demasiado tarde; no sé nada y me saca de quicio—. A lo mejor a la criatura le hacen lo mismo que al esclavo de tu madre, ya sabes, ese que participó en vuestra concepción. 

    Me quedo muda. ¿De qué está hablando? Su sonrisa se ensancha cuando se da cuenta de que me ha pillado, y es una sonrisa siniestra que me asusta. 

    —Cuando Leonor cruzó la Puerta y él se quedó atrás, encerrado, intentó suicidarse. Pero, ¿sabes? No le dio tiempo y le cogimos vivo. La reina Daria disfrutó como una niña con sus gritos cuando lo empalaron en la plaza. Oh, gritó el nombre de tu madre tantas veces y tan alto que seguro que lo escuchó a pesar de la distancia. Estuvo allí expuesto una semana, hasta que el olor y las moscas se hicieron insufri-… 

    La golpeo tan fuerte que le giro la cara hasta el punto de que creo que la he desnucado, pero se recupera y escupe un diente ensangrentado. 

    —Diego, vete. 

    No se mueve. 

    —Sal de aquí. Vete a casa. 

    —No. 

    Tiro a la muy perra al suelo de una patada y le miro. 

    —Esto va a pasar estés tú o no, y yo prefiero que no lo veas. Por favor. 

    No puedes dudar. 

    —No puedes hablar en serio —responde—. Andros no querría que lo hicieras. 

    —¡Él haría exactamente lo mismo por mí! ¡FUERA! 

    Pero mis gritos no lo impulsan a irse. 

    —Te destrozarás la vida. Pelear no es lo mismo que torturar… Esto es provocar el dolor por el dolor. No puedes hacerlo sin perderte por el camino y yo no puedo dejar que lo hagas. 

    No va a ceder. Me vería obligada a hacerle daño otra vez y no se lo merece. Suspiro y relajo los hombros. Dejo caer la cabeza y el arma en señal de rendición. 

    —Mi madre también dijo eso cuando nos enseñaba a hacerlo… No me mires así, sólo practicamos con pollos y conejos de la carnicería... Y algún cerdo. Pero tienes razón, no tiene sentido. 

    Al momento desaparece parte de la tensión de su cara. Doy un par de pasos vacilantes. 

    —Necesito comer algo… y todos necesitamos un buen analgésico… 

    Me tambaleo y busco apoyo en la pared. Él se preocupa y me acerca uno de los sillones que antes me habían parecido tan confortables. 

    —Siéntate un rato, voy a por las pizzas. Creo que había un botiquín en el baño. 

    —Vale… 

    Empiezo a moverme en cuanto cruza el umbral. Se da cuenta de que le he engañado, pero es demasiado tarde. Cierro de un portazo, echo el cerrojo y, para más seguridad, encajo la silla bajo el pomo. No podrá entrar. 

    —¡Abre, Diana! 

    Apoyo la frente contra la madera y me consiento unos segundos para derramar un par de lágrimas. Golpea la puerta con desesperación, aunque no sirve para nada, así que sólo le queda suplicarme que no lo haga. 

    Pero yo he tomado una decisión, aunque implique que vaya a perder parte de mi humanidad. Me doy la vuelta y enfrento a la guerrera que me observa desde el suelo. Su actitud es desafiante. Dejará de serlo enseguida. 

    —¿Estás dispuesta a todo para salvarlo? —Sé que me está provocando, y le permito seguir. Cuanto más me cabree, mejor—. ¿De verdad vas a ser capaz de torturarme para que te diga lo que quieres saber? ¿De causarme tanto dolor como sea posible sin que pueda defenderme, a sangre fría? 

    Ya basta. La pongo boca abajo con brusquedad, corto una de las cuerdas para liberarle un brazo y se lo aplasto contra el suelo. Sentada como estoy sobre su húmero no puede moverse en absoluto. 

    —Empezaré por el meñique de la izquierda; no quiero causar más daños de los necesarios. 

    Siento que estoy a punto de vomitar, pero no lo haré, porque no puedo permitírmelo. Coloco el cuchillo en la base de la primera falange y, apretando los dientes, hago un primer corte superficial hasta la cutícula. La sangre empieza a brotar. La mía late con tanta fuerza en mis oídos que ya ni oigo los gritos de Diego, aunque no los oiría de todos modos en cuanto la mujer empieza a hablar: 

    —¡Quieta! ¡QUIETA! ¡Ya está, muchacha! Es suficiente. 

    Su tono es exactamente como el de mamá cuando me pasaba en los entrenamientos: paciente, amistoso… reconfortante. Y eso es precisamente lo que me frena. 

    —¿Qué? 

    Me levanto y me alejo un par de pasos. Ella, con la mano libre, saca otro cuchillo de su bota, con el que yo debería haber contado, y corta las cuerdas que siguen manteniéndola inmóvil. 

    —Tenía que ver si estabas hecha de la misma pasta que tu madre… Haces unos nudos muy buenos, ¿sabes? 

    No lo entiendo, y la confusión da vía libre a mi estómago. Acabo a cuatro patas en una esquina vomitando todo lo que había cenado en el castillo, con las arcadas sacudiéndome de forma desproporcionada mientras ella abre la puerta con total tranquilidad. 

    —Anda, pasa, joven. Ahí la tienes. 

    Yo he caído junto a la comida a medio digerir. El olor me provoca más náuseas y arcadas, pero estoy demasiado agotada para moverme. Todo mi cuerpo tiembla, descontrolado, y no puedo hacer nada para impedirlo. 

    Diego me recoge del suelo como si no pesara más que un puñado de hojas secas, me transporta hasta un sofá del salón principal y desaparece con varias sábanas de las que cubrían los muebles. 

    La pelirroja me observa desde el diván, al otro lado de la mesa baja de mármol. Se ha lavado la cara y parece que ha enderezado el tabique nasal, pero eso no mejora mucho su aspecto. Cierro los ojos para no verla. 

    —Eh, muchachote, tráeme el botiquín y un palo o un lápiz, no vaya a ser que doble el dedo sin querer y se me salgan los huesos —pide con tono autoritario. 

    Sonido de pasos y cosas que no me molesto en averiguar. Un gruñido de “cómo escuece” en griego antiguo y un “gracias, joven” en castellano. 

    Alguien me sacude suavemente y noto el olor a refresco de naranja bajo la nariz. 

    —Bebe. 

    —Deberías ayudarla a sentarse. La tensión puede hacer estragos y ella ha sufrido mucha esta noche. 

    Abro los ojos y dejo que él me mueva como si fuera una muñeca. Esta vez, el mareo es real. Acerca una pajita a mi boca; el refresco de la lata está templado, pero bebo lo que soy capaz, rogándole a mi estómago que lo conserve dentro. 

    No me atrevo a mirar a Diego a la cara y tampoco sé si podré volver a ver mi reflejo en un espejo por lo que he estado a punto de hacer. Por lo que ya había empezado a hacer, en realidad. 

    Él se sienta sobre la mesa, delante de mí, con una gran salsera de porcelana blanca llena de agua caliente, y, tras quitarme la improvisada venda roja que me puso hace un rato, me sumerge las manos en ella. Las lava con cuidado, dedo a dedo, limpiando todo rastro de mi sangre y de la de la mujer a la que iba a torturar. Después las seca con un paño blanco a base de pequeños toques, sobre todo en la palma herida. La situación me resulta tan íntima (supongo que, sobre todo, porque no lleva camiseta y está tan concentrado como si no hubiera nada más importante en el mundo) que siento cómo me sonrojo, ganándome una sonrisa socarrona de la pelirroja, que se levanta y sale discretamente de la estancia. 

    Cuando echa el antiséptico, que espero que no esté caducado, siseo entre dientes y él sopla sobre las heridas para disipar el escozor. Después me pone una gasa y una venda de verdad. El resultado es de manual. 

    —Esto se te da muy bien. 

    Recoge todos los plásticos y papeles, los pone encima de la mesa junto con la salsera de agua rosada, y junta las manos frente a su boca. 

    —Dime que no querías hacerlo. 

    Casi suena como una súplica. 

    —No quería. 

    —Pero ibas a hacerlo. 

    —Sí. 

    No tiene sentido mentir. 

    Me coge la cara con ambas manos y me obliga a mirarlo. 

    —No vuelvas a hacerme esto, por favor. Si no puedo convencerte de algo, no me dejes fuera. Joder, quiero estar contigo tanto si estoy de acuerdo con lo que vas a hacer como si no, aunque sea una puta locura. —Intento soltarme, pero no me deja, aunque no me hace daño—. Prométemelo. 

    Es como antes; no va a ceder. 

    —Te lo prometo, pesado. 

    Apoya su frente en la mía y nos quedamos así, sólo respirando con los ojos cerrados. 

    —Un día vas a provocarme un infarto —sentencia soltándome y poniéndose de pie para terminar de recoger—. Come un poco de pizza si te ves con ánimo. 

    Vuelve al poco rato acompañado por la mujer. Yo mordisqueo el trozo de hawaiana que he cogido mientras se sientan, ella en el diván y él a mi lado en el sofá. 

    —Bueno, Diana, habéis escapado de Ginea. ¿Qué vas a hacer ahora? 

    Esa era la pregunta que estaba evitando hacerme. Con los nervios más templados, la idea de volver corriendo a por Andros es claramente absurda y sólo serviría para que nos maten. 

    —No lo tengo claro.  Andros está allí… y Sara también, y no puedo dejarlos en manos de esa loca de Daria. 

    Se bebe una lata de cola de un trago. El contraste entre sus ropas (túnica corta gris plata sin mangas, calzas de cuero y botas de montar) y el refresco es bastante curioso. 

    —Había olvidado lo mucho que me gustan estas bebidas… —Suspira—. Mira, la reina no es quien más debe preocuparte. Las que componen la Guardia Real son bastante más peligrosas para tu hermano que ella. 

    —¿Ya no lo llamas criatura? —pregunta Diego, molesto. 

    —Yo no creo que se deba considerar así a los hijos de las mujeres de Ginea, por más que la ley insista en ello. Tenía que comprobar hasta dónde estabas dispuesta a llegar, ¿sabes? 

    Me mira a mí, pero no estoy preparada para responder. 

    —¿Y lo que dijiste de su padre? ¿Era inventado? 

    Suelta la lata antes de contestar mirándome a mí de nuevo. 

    —No, lo siento, eso era cierto. Algunas intentamos llegar antes para ponerlo a salvo, pero fracasamos. No pudimos hacer nada. Cuando Leonor se enteró… 

    Las imágenes que mi mente crea a partir de lo que me contó antes hacen que me encoja. 

    —Pero eso es… Estamos en el siglo veintiuno, hostia, eso es una barbaridad —murmura, incrédulo. 

    —Sí, bueno…  No sé si te habrás dado cuenta, pero nuestra sociedad va un poquito por detrás de la vuestra: tenemos esclavos, no hay luz eléctrica, usamos técnicas militares de antes de la Edad Media… 

    —¿Qué le va a pasar a Andros? —pregunto con un hilo de voz. 

    Ella se reclina en el diván con gesto pensativo. 

    —Daria está loca, pero no es tonta. Cuando ejecutó a Altair perdió toda posibilidad de negociación con tu madre, así que no cometerá el mismo error contigo... Pero no te confíes; aunque lo mantenga de una pieza, en ese castillo pasan cosas que pueden dejarle marcado de por vida y es posible que cuando lo vuelvas a ver no sea el mismo joven que conocías. 

    Trago saliva y contengo el impulso de salir corriendo de vuelta a Ginea. 

    —¿Qué cosas? —pregunta Diego. 

    Lo mira fijamente. No sé si está evaluando la respuesta o a él. 

    —Tú eres el chico que metió a la Guardia Real en un aprieto, ¿verdad? Me dijeron que había sido el rubio. 

    —Sí. 

    —Me llegó el rumor que una de ellas acabó de cabeza en la bañera… 

    —La rapada a la que le falta una oreja: era la que se me acercó primero y la tenía a más mano. 

    Ella se levanta tan rápido que saltan todas mis alarmas y me pongo en pie delante de Diego, interponiéndome en su camino. Por unos instantes sólo veo puntitos luminosos bailando ante mis ojos. 

    —Discúlpame, muchacha, no es mi intención haceros daño a ninguno de los dos. Venga, siéntate antes de que te desplomes. 

    Le hago caso con movimientos inseguros. Me siento débil y torpe. No me gusta. 

    —Dime, joven, ¿le causaste algún mal a esa mujer? 

    —Se abrió una ceja al caer, claro que después me devolvió el favor —responde Diego llevándose la mano al labio partido—. A parte de eso, sólo se llevó un buen chapuzón y el sentirse humillada ante las demás. 

    Se le acerca hasta que él, incómodo, decide levantarse. Me preparo para intervenir, pero entonces ella le tiende la mano y espera solemnemente a que le devuelva el gesto, cosa que hace con cara de no entender nada. 

    —Mi nombre es Gaudiosa, de la Casa Nike. Te debo una. 

    —Diego Fuentes. Y no me debes nada. 

    —¿Qué pasó exactamente para que te trajeran atado? —pregunto, intrigada. 

    Se deja caer de nuevo a mi lado y echa su cabello hacia atrás con expresión cansada. 

    —Querían bañarme y ponerme uno de esos ridículos vestidos. 

    —Pues estabas muy guapo con ese rojo que traías —le pico. 

    —Estoy más guapo desnudo —responde con una sonrisa llena de intención—, pero sólo me quito la ropa si me apetece, no porque unas locas quieran tratarme como si fuera un muñeco. 

    Me trago el comentario sobre el hecho de que es modelo y eso va con la profesión porque está claro que la situación le cabrea. Aunque, claro, yo tampoco reaccioné tranquilamente cuando Elaphos intentó desnudarme. 

    —¿Y quién es la mujer sin oreja? 

    La pelirroja tensa la mandíbula antes de responder. 

    —Daga, capitana de la Guardia Real. Y una ceja abierta es lo menos que merece. 

    —¿Por qué? 

    Pero se limita a cambiar de tema: 

    —Tenemos que irnos. Los demás grupos de exploradoras vendrán a reunirse en un par de horas y no deben encontrarnos aquí. 

    Hace rato que ha amanecido. Recogemos todas nuestras cosas y nos vamos los tres en el coche. Diego conduce. 

    —Vaya, los coches han cambiado bastante desde la última vez que estuve aquí —comenta Gaudiosa mirando por la ventanilla del asiento de atrás. 

    Llegamos a nuestra calle y Diego aparca pero no para el motor. 

    —Tengo que ir a casa. Ahora que mis tíos ya se habrán ido a trabajar, cogeré algo de ropa mía y de Sara y les dejaré una nota diciendo que nos vamos de viaje unos días con Andros y contigo. —Coge un mechón de pelo que se ha escapado de mi trenza y me lo coloca detrás de la oreja—. Aprovecha para darte una ducha y quitarte un poco de tensión. Volveré en un rato. 

    La pelirroja insiste en acompañarle, entusiasmada por estar de nuevo Fuera, y los dos se van mientras se me viene el mundo encima al pensar que voy a entrar en casa y ni mi madre ni Andros estarán ahí para recibirme. 

    Lo uno no tiene remedio y lo otro ya lo arreglarás, así que hazle caso al rubio y date una buena ducha. 

    Una vez en casa, me quito la ropa de camino al baño y abro a tope el grifo del agua caliente. Sienta tan, tan bien… 

    Con el pelo mojado, la piel cubierta de gotitas de agua y envuelta en mi toalla favorita, recojo la ropa que había dejado tirada. Estoy derrotada, no tengo fuerzas ni para vestirme y necesito dormir, pero me siento a ver la tele con un zumo mientras espero a que Diego y Gaudiosa vuelvan. Busco entre los canales de dibujos alguna serie que me distraiga de todo lo que bulle en mi cabeza, pero nada funciona. Supongo que debería ponerme algo de ropa… 

    Suena el timbre del piso, no el del portal, y corro a abrir. En cuanto entiendo a quién tengo delante, desaparece la sonrisa que había empezado a querer dar forma a mis labios y me quedo helada. 

    —Hola, preciosa. 

    Sujeto la toalla con fuerza. Tan fuerte que me clavo las uñas casi sin darme cuenta. ¿Por qué cojones no me habré vestido? 

    Di algo. No te quedes ahí pasmada. 

    —Tú… 

    Sergio me sonríe con arrogancia, como ha hecho siempre, y entra sin permiso pasando por mi lado como si le hubiese invitado. Lo único que se me ocurre es cerrar la puerta y seguirle al salón. 

    —Llevaba tiempo queriendo venir a verte, para darte el pésame y eso. Pero como tu hermano y yo tuvimos un... problemilla la última vez que nos vimos, he tenido que esperar hasta ahora. 

    La lengua no me responde, y el cerebro tampoco. 

    Tiene que irse. 

    Se sienta en el sofá y mira a su alrededor. Lleva el pelo más corto que hace tres años y creo que ha crecido. También ha cambiado la ropa muy holgada por otro estilo que se ajusta más a su cuerpo. 

    —Esto sigue prácticamente igual. Bueno, menos tú, preciosa. Tú estás más guapa, sobre todo así, con la toalla, y eso que te recordaba como la chica más guapa del mundo. 

    Quiero que se calle. 

    Pues un golpe seco en la garganta lo solucionaría. 

    —Yo… qui-quiero que te vayas, por favor. 

    Se levanta despacio y reduce la distancia entre los dos. Al final tengo que echar un poco la cabeza hacia atrás para seguir mirándolo a la cara. El olor a tabaco que desprende me asquea por varias razones. 

    —¿Encima de que vengo a darte mi apoyo por la muerte de tu madre? No seas desagradecida y tráeme una cerveza, anda. 

    Bajo la mirada y voy a buscarle la maldita bebida. ¿Por qué? ¿Por qué me sigue afectando tanto? No debería tenerle miedo: puedo con él. Siempre he podido con él. 

    —Gracias —dice cogiendo el botellín—. Oye, esos moratones que tienes, ¿cómo te los has hecho? 

    —No es asunto tuyo. 

    —No me contestes en ese tono, que sabes que me altera. 

    “Me altera”, las palabras mágicas. Mis pulsaciones suben a un nivel alarmante y siento una gran presión en el pecho. 

    —Lo siento… 

    Invade mi espacio personal y coge un mechón de mi pelo para jugar con él. 

    —Si ya me conoces, ¿para qué juegas? Es que pareces subnormal: me provocas a sabiendas. 

    Yo no soy nada de eso. Que no me toque. Que se vaya. 

    No pienses esas palabras, díselas. O mejor, estámpale la cerveza en la cara. 

    —Tienes que irte. 

    —Te he echado de menos. Mucho. ¿Por qué dejaste que tu puto hermano nos separara? 

    Que no hable de Andros. No. No. No. 

    Se me llenan los ojos de lágrimas. 

    —Por favor, vete… 

    —Sigues usando el mismo champú, ¿a que sí? El pelo te huele igual. Siempre me ha gustado mucho. 

    Está muy cerca. Demasiado. Todo mi cuerpo empieza a temblar. 

    —¿Te pongo nerviosa? 

    No es la palabra que estaba pensando, la verdad. 

    Pero en cierto modo, sí. Me tiene congelada en el sitio, sin que me atreva a moverme. 

    Entonces vuelve a sonar el timbre. Esta vez es el de abajo. 

    —Te-tengo visita. Saben que estoy esperándoles. 

    Se aparta para dejarme ir al telefonillo y abrir el portal. 

    —Entonces dejamos aquí la charla por hoy, ¿vale? Vendré a verte otro día. 

    Se dirige hacia la puerta, como si estuviera en su casa, y yo le sigo como una zombi. Cuando abre, Diego y Gaudiosa se quedan muy sorprendidos. Sergio le mira a él, después a mí, y sonríe. 

    —Bueno, pues lo dicho: nos vemos, preciosa. 

    Sujeta mi barbilla con fuerza y me besa en los labios para después irse tranquilamente sin molestarse en saludar a los demás. 

    Ni siquiera les dirijo la palabra. Me doy la vuelta dejando la puerta abierta, cojo una botella de ron blanco de la cocina y me meto en el baño de mi habitación para darme otra ducha y frotarme la piel hasta arrancarme esta mierda de sensación. 

    O arrancarme directamente la piel, lo que pase antes. 

    

  


   
    Capítulo 12. Andros 

      

    Lo primero de lo que soy consciente al despertar es que no estoy en mi cama. Lo segundo, que estoy solo. Lo tercero… que estoy totalmente desnudo. 

    Me levanto despacio, haciendo un breve reconocimiento de mi estado físico. Parece todo en orden, a excepción de un dolor muscular general, que noto un sabor horrible y tengo la boca pastosa. 

    La habitación tampoco es la misma en la que estábamos Diego y yo… 

    ¡Diego y Diana! Me pregunto si lograron cruzar el portal o también los atraparon. Tienen que haber conseguido huir. Sí, seguro. No tengo que preocuparme. 

    Este cuarto es mucho más sencillo que el otro. Nada de telas rojas en las paredes, nada de mobiliario recargado y nada de lámparas, de velas ni antorchas. La única luz que entra es la del sol a través de los barrotes de una pequeña ventana de cristal. 

    Bueno, siempre he preferido la luz natural. 

    —¿Hola? ¿Me oye alguien? 

    En la puerta, que es de hierro y bastante intimidante, se abre una rendija de unos quince centímetros de alto y treinta de ancho y aparecen dos ojos verdes que me resultan familiares. Por instinto, me cubro con las manos. 

    —Ah, ya has despertado. Qué bien. Después de dos días inconsciente, empezaba a preocuparme —¡¿Dos días?!—. Escucha, en el baño tienes un vestido, pero como eres de Fuera, he pensado… 

    Por la rendija aparecen unos vaqueros. No, no “unos vaqueros”: ¡mis vaqueros! Y limpios, además. Me los pongo aunque no llevo ropa interior. No es lo más cómodo del mundo, pero sí es mejor que ir sin nada. 

    —Es genial, muchísimas gracias, pero… esto... ¿Por qué me ayudas? 

    Silencio al otro lado de la puerta. ¿Se habrá ido? 

    —Cuando te acuerdes, me lo dices. Entre tanto, ten en cuenta que Hastam también tiene turno de guardia ante tu puerta, y te tiene muchas ganas, así que cuando le toque a ella procura no hacer ruido ni darle ninguna excusa para que entre aquí… —Hace una breve pausa, como dudando si seguir o no—. Me ha costado mucho conseguir que no le permitieran a ella bañarte y que lo hicieran un par de esclavos; no sé cuánto podré mantenerla a raya. 

    Así que mi primera impresión era correcta y es la misma chica que le paró los pies a la perturbada guerrera en la casa del portal. El recuerdo de las miradas que me echaba la increíblemente corpulenta mujer me hace estremecer. 

    —De acuerdo… Gracias… No sabrás por casualidad qué ha sido de mi grupo, ¿verdad? 

    Sólo me responde el silencio. 

    —Estoy bastante angustiado por no saber qué les ha pasado. ¿Pudieron escapar mi hermana y el chico rubio que iba con ella? ¿Qué habéis hecho con Sara? 

    Al parecer, su ayuda va a limitarse a lo que ya ha hecho. La rendija se cierra y oigo un pequeño chasquido que probablemente sea de un pestillo o pasador. 

    En el baño, separado de la habitación por una puerta sencilla, encuentro un vestido largo hasta el suelo, con grandes mangas, de color azul oscuro con adornos plateados: voy a parecer una recatada dama del siglo XIII. Penoso. 

    Una vez puesto compruebo con alivio que, al menos, oculta los pantalones, porque esta gente no me ha dejado ninguna otra prenda que ponerme debajo de esta cosa tan recargada de bordados. 

    Sobre el lavabo hay un vaso y un cepillo de dientes, ambos de madera. Creo que las cerdas del cepillo son de pelo de algún animal, pero a falta de algo mejor y procurando no pensar mucho en ello, me apaño. 

    No sé cuánto tiempo pasa hasta que la rendija se vuelve a abrir y aparecen de nuevo esos ojos verdes. Habla muy rápido, con urgencia. 

    —Llega el siguiente turno de guardia. Te trae algo de comer. Después viene otro, con el que te darán la cena, pero desde medianoche hasta el amanecer le toca a Hastam, así que en esas horas no hagas ni un ruido y, si puedes, antes de que venga pon la cama delante de la puerta para que no pueda abrirla fácilmente. Yo volveré al alba. 

    Acto seguido se cierra la pequeña compuerta y oigo unas apagadas voces femeninas fuera. Después, alguien vuelve a abrir la rendija y deja una bandeja de comida en la minúscula repisa que hay en la parte inferior.  La cojo justo antes de que se desequilibre y caiga al suelo. Parece que aquí voy a tener que estar atento para poder comer del plato. 

    ¿Quién es la chica que me ayuda desde que nos metimos en este lío? ¿Por qué me suenan tanto su mirada y su voz? Si por lo menos pudiera verle la cara… 

    Le doy vueltas al tema mientras trago con ansiedad la ración de guiso de cordero y el bollo de pan, aún caliente, que me han servido. Está buenísimo. En cuanto termino de rebañar el plato me lanzo a por el cuenco de fruta troceada: pera, manzana, uvas, frambuesas… Esto le iba a encantar a Di. 

    Con el estómago lleno y a falta de cualquier otra cosa que hacer me dejo caer en la cama. Bonito techo, aunque muy aburrido; no me va a servir de mucho si pretenden tenerme aquí encerrado más de un día.  

    Hay cuatro turnos de guardia, así que deben de durar unas seis horas cada uno. Han pasado dos días desde que escapamos del castillo. Dos días es mucho tiempo para estar sin consciencia. Me pregunto si el golpe en la cabeza que me dio el escuadrón de Ignis y la privación de oxígeno por estrangulamiento que sufrí frente al portal me habrán dejado algún efecto secundario. 

    No tengo a nadie que me ayude a averiguarlo, así que intento rememorar en voz baja todo lo ocurrido, yendo hacia atrás en el tiempo hasta nombrar a todos mis compañeros de clase en el orden en el que se sentaron en el aula el último día. 

    Parece que mi memoria está bien. “Parece” porque, si se me olvida algo, ¿quién me lo va decir? Pero no, no lo tendría todo tan claro. 

    Poco a poco, sin hacer ruido, desplazo la cama y la coloco pegada a la puerta de la habitación. Cómo se nota que es de madera maciza: pesa una tonelada. Me quito el vestido y doy unos saltos y unas pequeñas carreras antes de estirar. Estoy entumecido, pero supongo que es normal después de tanto tiempo de inmovilidad total. Mi respiración se acompasa al movimiento de mis músculos, que se quejan un poco por el esfuerzo, pero los estiramientos son imprescindibles. 

    “Un cuerpo fuerte no sirve para nada si no es también flexible”, nos decía mamá cuando nos enseñaba los diferentes ejercicios. También decía que los vaqueros no son indumentaria para entrenar, pero eso ahora mismo no tiene arreglo porque hacerlo desnudo es aún más desaconsejable. 

    Después de una sesión de cardio que me deja empapado en sudor vuelvo a estirar, satisfecho porque mi coordinación está intacta y mi organismo ya está liberando las maravillosas endorfinas. 

    Casi ha anochecido cuando salgo de la bañera envuelto en una nube de vapor. Por una vez he prescindido del agua fría y he dejado que mis músculos y mis nervios se ablanden un poco en un baño tan caliente que ni Di lo habría soportado. Me siento mejor, más tranquilo. Hasta que una voz seca me ordena que deje la bandeja con todos los enseres en la repisa de la rendija, recordándome mi condición de prisionero. Me entregan una bandeja nueva, esta vez con pescado y verduras a la parrilla. La verdad, no esperaba que me dieran tan bien de comer. 

    Llevo todo el día convencido de que no iba a poder dormir, pero en cuanto mi cabeza toca la almohada ya estoy medio soñando. 

      

      

    —Precioso, ¿estás despierto? 

    La voz de Hastam llega a través de la pequeña compuerta por la que me pasan la comida. Mi cabeza está justo debajo, por lo que no puede verme pero notará cualquier movimiento que haga. 

    —Llevo mucho tiempo esperando que despiertes para tener una pequeña charla amistosa. 

    No digo nada, a ver si se cansa. 

    —Estás retrasando lo inevitable, entiéndelo. Me vuelvo loca pensando en ti a todas horas desde que peleamos y no puedo vivir así. 

    Pues tendrás que aguantarte. 

    Siento una vibración en la puerta: está intentando abrirla pero, por suerte, la cama pesa bastante y no tiene manera de empujarla sin armar un buen escándalo, cosa que no le debe interesar demasiado porque ceja en su empeño con un resoplido de frustración. 

    —Como ya he dicho, estás retrasando lo inevitable. Serás mío, quieras o no. 

    Esta mujer está muy mal de la cabeza. ¿De verdad tiene pensado acostarse conmigo? Sería una causa perdida el intentarlo siquiera. 

    Pasa las horas hablando por lo bajo, intentando convencerme de que la deje entrar pasando de los halagos a las amenazas y de nuevo a los halagos. A mí me dan escalofríos sólo de imaginar qué pasaría si le permitiera meterse en esta habitación. 

    No estoy acostumbrado a esto. Generalmente, son las chicas las que tienen miedo —totalmente injustificado— de que me propase con ellas. Bueno, cuando no tenía novia, claro. Esta sensación de invasión, de exposición, de que me consideren una cosa a conseguir, es nueva para mí y no me gusta. Me pone nervioso. 

    Sigo tendido en la cama mirando hacia la ventana, desgranando los minutos que van pasando y que me acercan cada vez más al amanecer. Obviamente, no vuelvo a dormirme. 

    El cielo empieza a clarear cuando oigo movimiento al otro lado de la puerta. Al cabo de unos instantes se abre la compuerta. 

    —Buenos días. Pásame la bandeja de la cena. 

    Mi salvadora —por ahora no tengo otra forma de llamarla— la cambia por un copioso desayuno. 

    —¿Has podido descansar? 

    —Hastam está loca. 

    —Sabe lo que quiere. El problema es que le da igual lo que quieran los hombres que son el objeto de su deseo. Tuvimos un par de problemas por eso mientras vivimos Fuera. 

    Fuera… Lo que yo daría por volver a casa. 

    —Tu voz parece la de una persona mucho más joven que Ignis o Hastam. ¿Cuántos años tenías cuando quedasteis aisladas? 

    A juzgar por los sonidos que llegan y la vibración que siento en el metal de la puerta, donde tengo apoyada la espalda, creo que se ha sentado en el suelo. 

    —Yo nací allí. La capitana Nebula es mi madre. 

    Oh. 

    Para no meter la pata y hacerla enfadar, callo y sigo comiendo una especie de copos de avena con leche y miel. Demasiado dulce para mí, pero dudo que me vayan a dar otra cosa. 

    —Me he criado en la misma sociedad que tú por una mujer de Ginea, como tú —continúa—. Llevaba toda la vida queriendo venir aquí y ver las maravillas de las que me hablaban de pequeña mientras viajábamos sin parar buscando a Leonor. Pero no llevo aquí ni una semana y… Bah, qué más da. 

    Intento imaginarme la infancia que habrá tenido esta chica, que debe de tener mi edad o incluso menos, criada literalmente entre mujeres de armas tomar. Que no lo veo mal, pero dudo que fuese a la escuela o que tuviera amigos. Yo siempre tuve a Diana para entender mi visión de la vida, amigos con los que relacionarme y descubrir otros puntos de vista, y ahora tengo a Sara, que me quiere tal y como soy… Me siento bastante completo, aunque echo de menos a mi madre y tengo bastantes preocupaciones en este momento. 

    —Tu hermana y su chico escaparon. La rubita escuálida está bien; la tratan mejor que a ti, al menos. 

    Dejo escapar un enorme suspiro de alivio y la oigo reírse por lo bajo. Esa risa… Una imagen pasa por mi cabeza, pero cuando intento retenerla se escurre entre mis dedos y la pierdo. Maldita sea, sé que la conozco, pero, ¿de qué? 

    —Gracias. De verdad, muchas gracias. 

    —¿Ya sabes por qué te ayudo? 

    Lucho por recuperar la imagen de antes, pero no hay manera. Puede que mi memoria no esté tan bien como creía. 

    —Tú y yo nos conocemos, ¿a que sí? ¿Coincidimos en alguna fiesta? ¿En una discoteca? 

    —Casi —responde, y no necesito verla para saber que está sonriendo, aunque es frustrante no ser capaz de visualizar su sonrisa—, pero no. Sigue intentándolo. Así tienes algo que hacer para matar el tiempo. 

    Dejo el cuenco de barro esmaltado, vacío, en el suelo. 

    —También podríamos hablar. 

    —¿Eres consciente de que eres un rehén y yo la que te vigila? 

    —No me digas, y yo que pensaba que estaba en un resort del Caribe y tú eras una atractiva azafata… 

    Ríe de nuevo y me reconcome la sensación de impotencia porque su recuerdo es como una ardilla en un árbol: un instante está ahí y, al siguiente, ha desaparecido.  

    —¿De dónde sacas que soy atractiva? Por lo que a ti respecta, podría ser un orco. 

    —No, estoy convencido de que no. 

    Me daría de cabezazos contra la pared. Puede que mi vida dependa de que recuerde a esta chica y no hay manera. Además, ¿qué es eso de que es atractiva? Estoy… ¿ligando? 

    —Siempre tan encantador… ¿Sabes? Voy a darte una pequeña pista. 

    Pero no llega a hacerlo porque llega alguien que nos interrumpe. 

    —¿Qué pasa, esclavo? —pregunta en griego ático. 

    La última palabra suena como el restallido de un látigo: rápida, seca y fulminante. 

    —Señora, la reina solicitará en breve la presencia de la criatura y he sido designado para familiarizarle con el protocolo de la corte y los usos propios de su posición. Debo entrar. 

    Mi salvadora no contesta de inmediato, pero al final da unos golpes en la puerta. 

    —Quita la cama de ahí, tienes visita —me ordena en castellano. 

    Con algo de esfuerzo consigo mover el mueble lo suficiente para que la puerta se abra. Por cómo suena, la tienen cerrada con llave y con dos cerrojos. Lleva así desde que desperté y el primer impulso al ver el hueco es salir corriendo, pero no, no serviría para nada. Desconociendo el lugar donde me encuentro y sin saber dónde está Sara no merece la pena arriesgarse, por el momento. 

    Entra un chico muy esbelto y la puerta se cierra de nuevo sin que pueda echar siquiera un vistazo fugaz a la chica que está fuera. 

    Sin mediar palabra, él se mete en el baño y me hace señas para que lo siga. Con bastante reticencia paso al interior del aseo y cierra la puerta. Empiezo a sentirme incómodo con este silencio. 

    —Así que tú eres Andros —dice al fin en castellano con un acento que hace que las palabras tengan una sonoridad bastante extraña, musical, y lejanamente parecida a como hablaba mi madre. 

    Me observa atentamente con unos enormes ojos marrones llenos de curiosidad. Lleva la larga melena de rizos castaños sujeta por una diadema, pero un par de tirabuzones rebeldes se han escapado y cuelgan graciosamente sobre su frente. Su vestido va atado a la parte posterior del cuello, tiene una gran raja que le llega a medio muslo y está hecho con algún tipo de gasa semitransparente. Un modelo bastante provocador… que preferiría ver puesto en una mujer, si he de ser sincero. Sobre todo aquí encerrados, en un espacio tan reducido. 

    —Sí, soy Andros. ¿Y tú? 

    —Elaphos. —Se acerca con gestos lánguidos—. Atendí a Diana cuando estuvo en el castillo. 

    —¿Qué quieres decir? 

    Que un hombre, por muy delicado que sea su aspecto, haya “atendido” a Di no me da buenas vibraciones. 

    —Le fui asignado para cubrir todas sus necesidades. Debía desnudarla, bañarla y… procurar que estuviera cómoda. 

    —¿Y sigues vivo? —le pregunto conteniendo el ataque de risa al imaginarme a esta figurilla de porcelana intentando quitarle la ropa a mi hermana. 

    Se le dibuja una gran sonrisa que hace que sus ojos se iluminen. Tiene un aspecto absolutamente inocente, como de animalillo del bosque.  El nombre le viene que ni pintado. 

    —Es una mujer maravillosa; me trató muy bien. 

    Un momento, no estará insinuando que… Mis pensamientos deben de reflejarse en mi cara, porque enseguida añade: 

    —No mantuvimos relaciones. Era mi cometido, pero no quiso. Me dijo que yo no era un esclavo, me dio la mano… Me trató de igual a igual. 

    Se le ve entusiasmado con ella, pero no puedo fiarme. 

    —Y, ¿qué has venido a hacer aquí? 

    Recoloca los rizos tránsfugas mirándose en el espejo. Huele como esas velas de manzana y canela que le gustan tanto a Sara. 

    —Hemos conseguido que me asignen a tu servicio mientras estés en palacio. Sin incluir favores sexuales, obviamente. 

    Obviamente. 

    —Voy a ayudarte a sobrevivir hasta que tu señora regrese. 

    —¿Mi señora? 

    —Ah, perdona. Me refiero a tu… hermana —explica con dificultad, como si no le entrara en la cabeza que Diana y yo seamos parientes. 

    La idea de que Di vuelva me provoca emociones contradictorias. Por un lado sí, contaba con que vendría a buscarnos e intentaríamos huir, pero por otra parte, es muy arriesgado. Si la cogen dudo mucho que la dejen escapar. No quiero que pase el resto de su vida encerrada por salvarnos. 

    —¿Qué te hace pensar que va a volver? 

    De nuevo esa sonrisa a lo Julia Roberts. Es inquietante que me parezca tan atractivo. 

    —Te quiere. La he visto hablar de ti y no va a permitir que te pudras aquí. Eres muy afortunado. —Se le ha quedado una expresión triste, pero se recupera enseguida—. Además, no estáis solas. 

    Quiero preguntarle a qué se refiere, pero entonces sale del aseo diciendo cosas que no entiendo en voz muy alta, aunque sin llegar a gritar: 

    —… y esos son los usos de los aceites de baño. ¿Lo habéis entendido? Bien, sentaos ahí, vamos a pasar a cosas más serias. 

    Me siento en la cama y Elaphos se pasea por la habitación con unos movimientos que sólo puedo describir como “contoneo”. Resulta extraño ver a un chico caminar de esa forma. 

    —Leonor era la Guardiana de la Puerta —me dice al fin, volviendo a bajar la voz—, lo que confiere a Diana el mismo título y os coloca a ambas en una posición privilegiada. Tú, al haber sido el primer varón salido de su vientre, eres una criatura con un alto valor social. 

    —Y eso me sirve para… 

    Me fulmina con la mirada. 

    —Te sirve para no ser vendido como esclavo. ¿Te parece poco? 

    Me da que he metido la pata. 

    —Querrán casarte con alguna mujer dispuesta a pagar lo suficiente por tenerte. Claro que sólo pueden hacerlo estando presente tu señora, que es la Guardiana de la Puerta Diana, así que les llevará un tiempo decidir cómo afrontarán la situación… ¿Me entiendes? 

    —No. 

    Se sienta junto a mí con una expresión que me llama “idiota” sin necesidad de pronunciar ni una palabra. 

    —No puede realizarse una transacción con un hombre sin que esté presente su señora o se declare que la misma ha fallecido. Si la reina afirma que Diana ha muerto, cundirá el caos porque era la última de su linaje, la última oportunidad de poder recuperar la normalidad de la que hemos carecido durante casi dos décadas, se alterará la política del reino y puede que acabemos en una guerra civil. La reina no quiere eso, así que eres prácticamente intocable en lo que a las leyes se refiere. 

    Qué bien… 

    —Pero fuera de la ley ocurren cosas —continúa—: se ha corrido la voz de quién eres y hay varias mujeres interesadas en adquirir tus… atenciones. 

    —Pero tengo novia. 

    —¿Qué es eso? —pregunta separándose de mí, asustado—. ¿Algún tipo de enfermedad de Fuera? 

    ¿No sabe lo que significa la palabra? 

    —No, en absoluto. Mi novia es Sara, es una persona a la que quiero y ella me quiere a mí. Algo así como si estuviéramos casados, pero sin todo el papeleo. 

    —Tu amante. 

    Qué anticuado. 

    —Entre muchas otras cosas —respondo. 

    Elaphos se levanta y vuelve a pasearse por la habitación frunciendo ligeramente el ceño. 

    — ¿Y dices que la señora Sara es tu… novia? 

    —Desde luego. —No puedo evitar sonreír al pensar en ella. Me muero de ganas de verla—. ¿Sabes si se encuentra bien? La chica de ahí fuera dice que sí, pero no me ha dado detalles. 

    Él está mordiéndose el labio mientras mira por la ventana. 

    —Cuando hables de las mujeres debes referirte a ellas como “señora” o por su título o rango militar, si te lo sabes. Te ahorrarás unos cuantos problemas. Ahora tengo que irme, pero volveré por la tarde. ¿Hay alguna cosa que necesites? 

    Salir de aquí, pero como eso no va a poder ser… 

    —¿Tenéis pasta de dientes o algo parecido? 

    Asiente brevemente con la cabeza y golpea suavemente la puerta con los nudillos. 

    —Hemos terminado por ahora, señora. 

    Se abre la puerta lo justo para dejarle salir y vuelvo a quedarme con las ganas de ver a la chica de los ojos verdes. 

      

    

  


   
    Capítulo 13. Diana 

      

    Ay… Me va a explotar la cabeza… ¿Por qué coño sigue dando vueltas la cama? 

    —Levántate. 

    Gaudiosa. Joder, su voz es como un petardo en mi cerebro. 

    —Déjame en paz. 

    Con un resoplido y un portazo sale de la habitación. ¿Cuántas veces se ha repetido esta misma conversación? ¿Seis? ¿Diez? 

    Pero ocurre algo nuevo: la puerta vuelve a abrirse al momento. Bah, paso hasta de abrir los ojos. 

    —Lárgate… ¿Estás sorda? —El sonido de la persiana subiendo de golpe y la luz del sol dándome de lleno en la cara me cabrean. Me cabrean de verdad—. Vuelve a dejarlo todo como estaba o te patearé el culo. 

    —No estás en condiciones ni de mover el tuyo, vas a patear el de nadie. —Es Diego—. Llevas dos días enteros con un pedal del quince; no van a llegar a ser tres. 

    Suena enfadado. Con dificultad, enfoco su cara y compruebo que sí, que está enfadado, observándome con los brazos cruzados y el ceño fruncido. Qué mono… 

    —Mira, rubito, estoy desnuda y a medio camino entre la borrachera y la resaca, así que, o te metes en la cama conmigo, o te piras. 

    —Se acabó. Tú te lo has buscado. 

    Sus enormes manazas me envuelven en la sábana antes de que pueda reaccionar, convirtiéndome en una momia, y me carga sobre su hombro como si fuera un saco de patatas. 

    —¡Suéltame! ¡Diego, déjame en el suelo! —grito mientras me revuelvo como un pez al que acaban de pescar. 

    Entramos en el baño de la habitación. Sólo le veo los pies descalzos y la parte trasera de los vaqueros, pero sé qué va a hacer en cuanto oigo el agua de la ducha. 

    —¡No te atrevas! ¡Bájame ahora mismo, joder! 

    —A sus órdenes. 

    Y acabo de pie bajo un chorro de agua helada. Diego me sujeta por los hombros y se está empapando también. Chillo por la impresión hasta que ya sólo puedo tiritar y apretar los dientes en un inútil intento de evitar que me castañeen. 

    —¿Qu-qué? ¿Ya es-espabilas? —pregunta, temblando también. 

    Asiento enérgicamente con la cabeza porque no quiero morderme la lengua. Empieza a desenrollar la sábana, que mojada pesa un montón, hasta que consigo liberar un brazo para seguir yo sola, y se va con la sudadera y los vaqueros chorreando. 

    Grado a grado, según se va habituando mi piel, voy subiendo la temperatura del agua y al final todo se llena de un agradable vapor. Estoy a punto de enjabonarme el pelo cuando el olor de mi champú me recuerda por qué he acabado así. 

    —Toma. 

    Una mano masculina asoma entre la cortina y la pared con una botella de champú y otra de gel. Las cojo y compruebo a qué huelen. 

    A Diego. Bueno, más bien debe de ser que él huele a estos productos, que tienen una fragancia intensa y un poco oscura. ¿De dónde habrá sacado la idea de traérmelos? ¿Es telépata o qué? A estas alturas ya me lo creo todo. 

    Media hora más tarde salgo envuelta en una toalla limpia que había aparecido mágicamente encima del lavabo. La ventana de la habitación está abierta de par en par, las botellas que había esparcidas por el suelo han desaparecido y la cama está lista para ponerle fundas y sábanas limpias. 

    Tengo que decirle que se quite esa costumbre de recoger mis desastres. 

    Me visto con calma, haciendo tiempo antes de salir de mi cuarto y enfrentarme con dos personas que me van a juzgar por lo que ha pasado desde que llegaron y vieron a Sergio besarme estando yo prácticamente desnuda. Avergonzada e impotente, me planteo si no debería saltar por la ventana. Sólo es un piso… 

    No seas cobarde. Si te largas, ¿cómo vas a ayudar a Andros, del que te has olvidado por completo? 

    No lo he olvidado: era uno de los motivos por los que bebía. 

    Oh, sí… Seguro que le ha sido muy útil. 

    Vete a la mierda. 

    Eso también le servirá de mucho. 

    Frustrada conmigo misma, voy al salón, donde encuentro a Gaudiosa inclinada hacia delante en el sofá viendo la tele y a Diego secándose el pelo con una toalla, sentado en un taburete de la barra americana. Se ha cambiado de ropa y lleva una sencilla camiseta blanca y unos vaqueros negros. 

    —Hola —saludo. 

    La pelirroja me hace un gesto distraído con la mano y sigue pendiente de la pantalla. 

    —Está flipada con la programación y los efectos especiales. Parece que la evolución de la televisión en los últimos veinte años es alucinante si la descubres de golpe. Casi me da envidia y todo. 

    No puedo mirarle a la cara. Que haya podido pensar que yo… Y con Sergio, además.  

    Mira, un motivo más para lanzarle algo a la cara cuando lo vuelvas a ver. 

    No quiero ni pensarlo. 

    —Ey —saluda, mirándome con una sonrisa tranquila. 

    —Ey… 

    Me rugen las tripas, así que paso a la cocina a ver qué encuentro. Horrorizada, veo que la parte de la encimera destinada al alcohol está vacía. ¿Dónde están las botellas de ron blanco, vodka, ginebra y demás? 

    Te las has bebido. Todas. Tú solita. 

    Joder… 

    —Tienes sopa en el microondas, te la acabo de calentar —avisa Diego, aún frotándose la cabeza con la toalla. 

    Sopa de pollo. Está buena, aunque es un poco raro tomarla para desayunar. 

    Me fijo en un bulto grande y negro que está junto a una de las estanterías del salón. 

    —¿Te has traído una guitarra? —pregunto sin mirarlo. 

    —Es la Taka. Cuando estoy estresado, toco. 

    Gaudiosa resopla. 

    —Lleva dos días tocando lo mismo una y otra vez, ¿sabes? Me está volviendo loca. 

    Termino la sopa y friego el bol y la cuchara. Está todo impoluto; se ve que han limpiado y me sorprende el orden que hay en el salón.  

    —¿Dónde habéis dormido? 

    —Gau duerme en tu antigua habitación y yo en el sofá. 

    —Que no me llames así, niño. 

    Él se ríe. 

    —¡Pero si es un mote cariñoso! 

    —Precisamente. 

    Diego me guiña un ojo cuando me pilla mirándolo y a mí se me encoge el estómago al pensar en otros ojos y otra sonrisa que me dan pánico. 

    —Diana, me gustaría hablar contigo un momento —dice Gaudiosa levantándose del sofá y yendo al estudio de mi madre, al final del pasillo. 

    Supongo que vamos a debatir lo que haremos a partir de ahora. Habrá que trazar un plan, valorar opciones… La sigo y cierro la puerta mientras ella echa un vistazo a las pinturas de mi madre que están a medio terminar sobre su mesa. Mi mirada, en cambio, acaba anclada en la urna donde reposan sus cenizas. 

    —Siempre tuvo mucho talento para el dibujo…  —comenta con cierta nostalgia en sus ojos—. Tengo algo en mi casa que te daré cuando volvamos a Ginea; creo que os puede gustar mucho a tu hermano y a ti, ¿sabes? 

    Me parece que recibir un regalo será lo que menos me preocupe cuando llegue ese momento. 

    —Y, ¿cómo vamos a volver? 

    —¿Diego sabe lo que te hizo el joven con el que te vimos? —suelta de golpe. 

    ¿Qué? ¿Cómo…? 

    —El alcohol te sienta bastante mal —explica al ver mi confusión—: me lo contaste todo en un arranque de sinceridad, autocompasión y menosprecio hacia ti misma. ¿Él lo sabe? 

    Niego despacio con la cabeza y pienso que a lo mejor ella le ha dado a Diego la idea de dejarme su gel de baño. 

    —Entonces he hecho bien en no contárselo, aunque he intentado que te deje lo más tranquila posible estos días. De todas formas, ya quiso salir corriendo tras él cuando le retó tan descaradamente, ¿sabes? Los hombres de aquí siguen siendo bastante primarios, no entiendo cómo han podido llegar a tener tanto poder. 

    Se ríe como si realmente le divirtiera la situación. 

    —Nadie tiene porqué saber lo idiota que soy —gruño—. Habértelo contado a ti ya me jode bastante. 

    Apoya la espalda en la pared y cruza los brazos con gesto serio. 

    —No es idiotez, créeme. Por desgracia estas cosas pasan. Aquí Fuera suele ser el hombre el verdugo, mientras que en Ginea lo habitual es que sea la mujer. En ambos lados de la Puerta se producen también los casos contrarios y, aunque son las menos de las veces, le da tanta vergüenza a quien lo sufre que lo mantiene en secreto a toda costa. La naturaleza humana a veces deja mucho que desear. 

    No quiero pensar en ello. No quiero. 

    —No es mi intención hacerte sentir mal, Diana, pero tienes que sobreponerte y avanzar. Muchas cosas dependen de ello. ¿Crees que podrás? 

    Asiento una vez con la vista fija en la pared porque así me resulta más sencillo aguantar de una pieza. Ella se acerca y pone una mano sobre mi hombro adoptando un aire más confidencial, si es que eso es posible.  

    —A veces, es necesario hablar con alguien dispuesto a escuchar y a ayudarte a vencer a tus demonios, ¿sabes? Alguien con la irritante manía de pasar el rato aporreando las cuerdas de una guitarra y cantando estupideces, por ejemplo. 

    Sale, dejándome sola. 

    No, no quiero que Diego sepa nada de todo aquello. Paso el dedo por las pequeñas marcas circulares de mi muñeca izquierda, que cubrí en su momento con el tatuaje del arco y las dos flechas. Casi no se notan, pero a mis ojos brillan como brasas. 

    Respira, piensa y actúa. 

    Cojo aire profundamente y lo suelto despacio. Más tranquila, vuelvo al salón. Diego se ha apoderado de todo el sofá y está entretenido con el móvil. Me paro ante él y me fuerzo a mirarle a la cara. 

    —Gracias. Necesitaba un toque de atención. Ha sido… un buen jarro de agua fría, por decirlo así.  

    Ahí está la sonrisa que ilumina habitaciones. 

    —Un placer. Repetimos cuando quieras. 

    Le lanzo un cojín a la cabeza. 

    —Más quisieras. 

    Es como si me hubiera quitado un enorme peso de encima. Siento que hasta puedo respirar mejor.  

    —A ver, muchachas, venid aquí y dejaos de juegos. Tenemos asuntos serios que tratar. 

    Gaudiosa se ha sentado a la mesa del comedor y tiene una tablet en las manos que debe de ser de Diego. Es curioso verla vestida con unos vaqueros y una camiseta de manga corta, como una persona corriente. Nos sentamos delante de ella y por un momento recuerdo todas las veces que Andros y yo hicimos lo mismo con nuestra madre. 

    —Supongo que estamos de acuerdo en volver a Ginea, ¿cierto? —pregunta. 

    —Sólo yo; Diego se queda. 

    —Ni de coña. Yo voy. 

    Ya me parecía que esto no iba a ser fácil. 

    —Mira, esto no tiene nada que ver contigo. No es el viaje de fin de curso, ¿entiendes? Si nos descuidamos, nos matan. Además, ¿no tenías una sesión de no sé qué en Londres? 

    —Lo he cancelado —responde—. Yo voy. 

    —¿Pero no ves…? 

    —Me lo prometiste, Diana. 

    Quiero protestar, pero Gaudiosa interviene: 

    —Diego puede ser un activo muy importante en este asunto. Poner en jaque a la Guardia Real no es fácil, aunque se la coja desprevenida. 

    Pongo los ojos en blanco. Pues sí que se han hecho amiguitos en dos días, y eso que la relación no empezó de la mejor de las maneras… 

    —No paras de hablar de esas chifladas. ¿Qué tienen de especial? 

    Se masajea las sienes y frunce el ceño. 

    —Esas “chifladas” son las mejores guerreras de Ginea, entrenadas especialmente para proteger a la reina… O al menos ese era su propósito original, cuando se creó la Guardia Real, hace, aproximadamente, quinientos años. El problema está en que, a cada generación, la monarca delegaba más en ellas y esta entidad fue creciendo en influencia y poder hasta el punto de que, a día de hoy, prácticamente son las que llevan las riendas del país. Casi nadie lo sabe, claro. Actúan siempre en nombre de su majestad y en los actos oficiales sólo aparecen como meras protectoras de la corona, pero hacen y deshacen a su antojo y no se privan de nada. Incluso han llegado a desobedecer órdenes directas de Daria y ella ni se ha enterado. Una vez una criatura que estaba… al servicio exclusivo de la reina huyó de palacio, ella envió a la Guardia con la misión de traerlo de vuelta con vida, pero ellas lo torturaron, lo violaron y trajeron su cadáver desnudo y ensangrentado atado a la silla de montar como si fuese una pieza de caza. Dijeron que no habían podido hacer nada, que se había despeñado por un barranco durante la huida. De la verdad me enteré después. 

    Se le han tensado los hombros y ha cerrado las manos hasta que se le han quedado los nudillos blancos. 

    —¿Cómo es que sabes eso? Dudo mucho que lo fueran aireando por ahí —pregunta Diego. 

    —En aquella época yo era miembro de la Guardia Real —responde entre dientes—. La criatura en cuestión era mi hijo.  

    Joder. 

      

      

    Llevamos un rato callados. Gaudiosa está perdida en sus recuerdos mirando la nada y Diego y yo no tenemos ni idea de qué decir. 

    No para de venirme a la cabeza la imagen de un atractivo y esbelto chico de melena pelirroja huyendo en la noche del sonido de cascos de caballos al galope. Tan frágil, tan asustado y tan valiente al mismo tiempo. No sé de dónde sale esa escena, pero es tan real para mí que casi puedo oler el aire fresco del bosque y sentir el tacto de la corteza de los árboles bajo las yemas de mis dedos.  

    —¿Y por eso quieres ayudarnos? 

    La voz de Diego nos devuelve a las dos a la realidad. Ella asiente lentamente. 

    —Mi esposo vio el cadáver expuesto en la plaza y esa misma noche se suicidó. Me lo quitaron todo...—Respira hondo un par de veces para recuperar el control de sus emociones—. Tu madre evitó que yo siguiera el mismo camino y me trajo aquí, a Fuera, una temporada. Por entonces aún no había conocido a tu padre y ni siquiera se había casado. Me salvó la vida a pesar de lo joven que era y de su educación, tan arraigada en las tradiciones de Ginea. 

    Quiero que me cuente más cosas sobre mis padres, que me hable de cómo se conocieron, de cómo era él, pero no es el momento y me trago las preguntas que se agolpan en mi garganta. 

    —Bueno… Sea como fuere, la cuestión radica en que la Guardia Real es un cuerpo de élite, con su propia red de espías y poder casi ilimitado en nuestra sociedad. Su capitana, la de la bañera —aclara mirando a Diego—, no ha sido vencida en combate nunca, y las demás rara vez pierden una pelea. 

    —No me lo creo —digo cruzando los brazos—. Tú has formado parte de ellas y no eres tan buena: te reduje con facilidad. 

    Una sonrisa lobuna estira sus labios. 

    —Muchacha, de haber querido, os habría matado a las dos. Tu madre te entrenó bien, pero eres temeraria, impulsiva y caótica. Tus habilidades bastarán en este lado de la Puerta, pero desde luego no son suficiente para enfrentarte a tus iguales en Ginea. 

    Ay, eso ha dolido… 

    —Lo que nos lleva a lo siguiente. Voy a entrenaros a las dos a mi regreso —declara, levantándose y cogiendo una mochila de detrás del sofá. 

    —¿A tu regreso? ¿A dónde se supone que vas? —pregunto. 

    La seguimos hasta la puerta. 

    —Tengo que averiguar si podemos contar con ayuda a este lado. Sé que estás impaciente por recuperar a tu hermano, Diana, pero esto es necesario. Tardaré una semana, dos como mucho. Me llevo el coche, ¿de acuerdo? 

    Coge las llaves del cuenco y se las mete en el bolsillo. Me tiende la mano y yo se la estrecho con la misma fuerza. Estoy aturdida por el giro que ha tomado la conversación. El hecho de que Gaudiosa se vaya me ha cogido totalmente desprevenida. ¿Hago bien dejándola marchar? ¿Y si nos traiciona? 

    Confía en ella. Al fin y al cabo, de haber querido hacerte daño, ya lo habría hecho. Oportunidades no le han faltado estando tú como una cuba. 

    Le estrecha la mano a Diego y abre la puerta. 

    —Bueno, portaos bien en mi ausencia, jovencitas. Nos vemos pronto. 

    Y se va. 

    —Te parecerá una tontería, pero yo creo que es de fiar y que volverá —confiesa Diego con una sonrisa. 

    —Me estoy ablandando; no debería haberla dejado irse. 

    En alguna parte, suena mi móvil. Él señala la mesa del salón. 

    —Te ha llamado varias veces un tal Miguel, del gimnasio, que por lo visto también ha intentado llamar a Andros. Le he dicho que estabais enfermos y que ya le llamaríais cuando pudierais. Un tío bastante majo. ¿Es un ligue o algo así? 

    Mierda. 

    —Es nuestro jefe —respondo a la vez que acepto la llamada—. Sí, Miguel, dime. 

    —Ostras, tía. Ya creía que te habías muerto. 

    Tan delicado como siempre. Me lo imagino apoyado en su escritorio, en la pequeña oficina del gimnasio, con una de sus camisetas de tirantes y el pantalón con el logo de la empresa. Es la clase de tipo con el que no te meterías un sábado noche: alto, muy musculado, con la cabeza rapada y un tatuaje tribal que le va desde la muñeca izquierda hasta la base de la mandíbula. Da miedo a primera vista, pero es un encanto de hombre. 

    —Casi, pero no. Oye… Andros y yo queríamos hablar contigo… 

    —Ya. Queréis que os suba el sueldo, ¿no? Mira, haré lo que pueda, pero este es un gimnasio pequeño y… 

    —No, no es eso —le interrumpo—. Es que este verano no vamos a poder ir a trabajar. Necesitamos tiempo para pensar, para ver qué hacemos ahora que mi madre… 

    Ahora que mi madre, póstumamente (como diría Andros), nos ha metido en un lío cojonudo. Al otro lado de la línea, le oigo suspirar. 

    —Me hago cargo, Diana. Era otra posibilidad, así que ya he estado entrevistando a algunos sustitutos. Hay uno o dos que prometen, pero ninguno va a ser tan bueno como vosotros. 

    Le agradezco de corazón su comprensión y le deseo suerte con los nuevos monitores. Nos despedimos amistosamente con su promesa de que nuestros puestos nos estarán esperando si queremos volver. 

    Cuando cuelgo, pienso que a lo mejor ha sido la última vez que hablo con este hombre. No sé lo que va a pasar si vamos a Ginea. Es posible que no pueda volver nunca. 

    Unos acordes de guitarra llenan el salón y me giro para ver a Diego sentado en un taburete, pulsando las cuerdas del instrumento para arrancarles las notas de una canción que me encanta (aunque jamás lo reconocería en público) y que habla de perderse en sábanas frías y olvidarse de todo lo que hay alrededor.  

    Lo primero que me asalta es una vergüenza ajena tan brutal que quiero salir corriendo, seguida de vergüenza propia porque nadie, jamás, me ha cantado una canción (aparte de mamá cuando era una cría, claro). Estoy por ir a esconderme en mi habitación, pero entonces escucho su voz.  

    Su voz… Tan natural, tan clara, tan diferente de la original y aún así tan envolvente… El ritmo de la música sube un poco y el volumen también, y con la siguiente estrofa despega la mirada del instrumento y la clava directamente en mí, paralizándome a mi pesar. Tengo la piel de gallina mientras juega con la melodía de la guitarra. Sigue cantando, pero no vuelve a mirarme, gracias a lo cual puedo seguir respirando. Su voz baila de palabra a palabra en un tema que no tiene estribillo, y que siempre he visto como un poema cantado, mientras yo soy incapaz de moverme o de hablar. En mi vida habría creído que alguien cantaría "Cuando te alejas" sólo para mí.  

    Termina muy bajito, dejando que la vibración de la última cuerda quede suspendida en el aire. 

    Y, ahora, ¿qué hago? 

    —¿Te ha gustado? —me pregunta guardando la guitarra en la funda abierta en el suelo. 

    Cuando me mira, lo hace con cierta timidez, como si mi veredicto fuese importante. Ahora mismo me lo llevaría a rastras a mi cama, y ni siquiera creo que llegáramos hasta allí vestidos. 

    —Has estado genial… Seguro que ligas mucho con eso... —De repente entiendo a la chica del burguer—. ¿Y cuántos suscriptores dices que tienes en YouTube? 

    —No ligo tanto como me gustaría o, al menos, con quien me gustaría. La letra es… es una cursilada —dice sacudiendo la cabeza; parece que le da vergüenza—, aunque acierte en un par de cosas; no puedo cantar canciones con las que no me identifico. 

    Ha ido acercándose y yo estaba tan ocupada intentando no imaginármelo desnudo que ni me he enterado hasta ahora, que casi lo tengo encima. 

    —Ah… ¿Y te sientes identificado con ésta? 

    Respira, Diana, que pareces una niña.  

    Inspiro y me llega su olor. Joder, ojalá no oliera tan bien… 

    —Un poco... Alguien ha puesto mi mundo patas arriba, y lo peor es que es tan alucinante que me importa una mierda. Así que ya ves: tengo un problema bastante grave. 

    Lo que tiene es mucho peligro cuando me habla así, tan serio e intenso. Intento reírme para disimular. 

    —¿Sí? ¿Y quién ha sido capaz de hacer que te pilles así? ¿Alguna compañera del mundo de la moda? Seguro que te has tirado a alguna… 

    —Sí, a bastantes, si es lo que quieres saber, y todas las veces creo que los dos hemos disfrutado. —Dejo de reírme de golpe. Parece que le he herido. Mierda, soy una bocazas—. Pero nunca me había pasado noches enteras sin dormir pensando en cómo sería estar con ellas, o en qué estarían pensando, o en si estarían bien o dando vueltas por ahí de noche, solas… O en la cara que pondrían si les cantara una canción. 

    Trago saliva. ¿Tan malo sería besarlo? Sólo un beso… 

    Sabes que no se quedaría ahí la cosa. 

    ¿Y qué? 

    ¿”Y qué”? ¿Y si, cuando te despiertes de una de tus pesadillas, ves a tu lado su pelo rubio y crees que es Sergio? ¿Y si empiezas a gritar como una loca y te alejas de él o le golpeas? Le harías daño. Físico y emocional. 

    —Yo… No te convengo, Diego… 

    —Ese es mi problema. ¿Alguna excusa más para que no te bese ahora mismo? 

    No. 

    Sí. 

    —Te haré daño y no quiero. Tengo cosas pendientes que aclarar conmigo misma y, además, está todo eso de que a lo mejor me matan en breve y tal… 

    Humor, el último bastión. 

    —O sea, que pasas de mí porque te importo. Muy lógico. 

    La lógica no tiene nada que ver con esto. 

    —Mira... —sigue, echándose el pelo hacia atrás con la mano—. Vamos a estar solos unos días, y si los pasamos aquí encerrados voy a acabar tirándome encima de ti, así que… ¿pillamos las motos y vamos a dar una vuelta? 

    Asiento, cogemos las cazadoras y los cascos y nos largamos con la esperanza de que no nos vea demasiada gente porque se supone que nos hemos ido de viaje con Andros y Sara. Cuando arranco mi moto, me asalta la duda de si Sergio estará observándome desde alguna parte. Con un escalofrío, acelero y suelto el embrague para salir hacia la nacional detrás de Diego. 

      

    

  


   
    Capítulo 14. Andros 

      

    El tiempo pasa muy despacio aquí. Mi única distracción son las charlas con Elaphos, que me apabulla con información sobre Ginea y el comportamiento en sociedad que debo adoptar, y con mi salvadora. Con ella tengo que reconocer que me lo paso bien, aunque siempre hablemos separados por la puerta; resulta que le gusta mucho el cine y tenemos gustos muy similares en lo que a películas se refiere. 

    —Yo creo que Christian Bale interpreta a Batman de forma increíble —insiste una mañana mientras me tomo el desayuno. 

    —Bah, te dejas deslumbrar por los efectos especiales: el mejor Batman fue Michael Keaton. ¿Y en la segunda parte, con Michelle Pfeiffer de Catwoman? Impresionante. 

    —Esa no la he visto. ¿De cuándo es? 

    Casi me atraganto con los copos de avena. 

    —¿Que no la has visto? ¡Pero si es mítica! La emiten en televisión cada dos por tres. 

    Ella tarda un tiempo en responder y sé que la he molestado. No me ha costado mucho aprender a interpretar los matices de sus silencios. 

    —No teníamos televisión. Me colaba en el cine para ver las películas que había en cartelera y he visto alguna más en internet, en los ordenadores de alguna biblioteca o algún cibercafé. Mi madre no lo habría aprobado de haberlo sabido. 

    Si pudiera, pasaría un brazo por encima de sus hombros. Su voz siempre suena triste cuando habla de su vida Fuera, ya sea porque echa de menos estar allí o porque sabe que crecer tan aislada del mundo no es normal. 

    —Lo siento —atino a decir—. ¿Sabes? Si salimos de ésta, te invito a una maratón de películas en mi casa. 

    Se ríe y yo me veo frustrado una vez más porque no sé de qué nos conocemos. 

    —Claro, podrías hacer un cubo de palomitas, yo llevaría hamburguesas, tu novia me haría un hueco en vuestro sofá… 

    Creo que Sara no le agrada, no sé por qué. La verdad es que siempre pregunto por ella y, hasta ahora, todo lo que me ha dicho es que está bien. 

    Me gustaría tanto verla… Echo de menos el olor a champú floral de su pelo, besar la curva que se forma en la unión del cuello con el hombro… ¿Preguntará ella por mí? ¿Qué ha estado haciendo estos días? 

    ¿Y Diego y Di? ¿Qué hacen? 

    Demasiadas preguntas. Demasiadas. 

    Oigo ruido de pisadas de varias personas. 

    —Señora, la reina reclama la presencia de la criatura —dice la voz de Elaphos en tono neutro—. Debo prepararlo para que se presente ante ella a la mayor brevedad posible. 

    —Adelante. 

    La puerta se abre y entra el chico con su vestimenta semitransparente y sus rizos castaños, cargado con varias cosas. 

    —Hola, Andros. Venga, ponte este vestido y siéntate en la cama para que te peine. 

    Me pasa una voluminosa tela de color gris plateado con incrustaciones de pequeñas piedras transparentes y brillantes que a mí me parecen diamantes. 

    —Tengo que lavarme primero. 

    —Pues date prisa, porque te aseguro que no quieres despertar las iras de Daria. 

    Me meto en la bañera, que tenía preparada para después de desayunar, y salgo casi de inmediato para ponerme el ridículo y ostentoso vestido que me ha traído. El cuello en forma de pico deja al descubierto el hueco entre mis clavículas. Esta gente tiene un sentido un poco extraño de la moda. 

    Me siento en la cama y Elaphos se coloca detrás de mí, peine en mano. 

    —Veamos… No puedo hacer maravillas con este cabello tan corto… Pero yo creo que con los complementos adecuados… 

    Empieza a hacerme un par de trenzas de raíz a los lados de la cabeza y después me prueba varias diademas, decantándose finalmente por un sencillo aro de plata esterlina que descansa sobre mi frente. Me coloca varios collares alrededor del cuello, unos cuantos anillos y retrocede para observar el resultado. 

    —Bueno. No es mi mejor trabajo, pero la materia prima tampoco ayuda mucho, así que… 

    —Vaya, muchas gracias, hombre. 

    Me da unas palmaditas en la espalda a modo de consuelo. 

    —No te preocupes. De todos modos, estás muy presentable. Sólo faltan los zapatos. 

    Por lo visto tengo que ponerme unas sandalias de cuero muy fino: una versión aireada de las bailarinas de Sara. 

    —¿Esperas que camine con esto? 

    —Yo no, pero sí lo espera su majestad. 

    Miro mis botas, que mi salvadora me ha dado hace un par de días junto con mis calcetines, y dudo de si sabré andar con algo tan delicado. Aún así, me pongo las sandalias y Elaphos me ayuda a atarlas correctamente mascullando cosas sobre el tamaño de mis pies, que según él son enormes.  

    Cuando da un par de toques en la puerta, ésta se abre de nuevo. 

    —Seguidme, mi señor. Y recordad lo que os he enseñado, por favor. 

    Sale y trago saliva. Tengo la sensación de que llevo aquí una eternidad y la idea de salir casi me da vértigo, pero le sigo. En cuanto pongo un pie fuera, dos mujeres armadas con espadas cortas se colocan delante y detrás de mí. 

    Elaphos avanza por el pasillo con decisión, pero no puedo evitar echar un vistazo rápido a mi alrededor para intentar ver a mi salvadora. Cuando la localizo, me llevo tal impresión que freno en seco y la mujer de detrás casi me arrolla. 

    No puedo creer que, de entre todas las personas del mundo… Ella… Ella me guiña un ojo y siento cómo me sube la sangre a la cara. Menos mal, porque podría perfectamente haber tomado otro rumbo con los recuerdos que se me vienen a la cabeza. 

    —Mi señor, no os detengáis, por favor —me advierte Elaphos—. No debemos hacer esperar a su majestad ni un instante más. 

    Echo a andar de forma mecánica mientras mi cabeza funciona a toda velocidad. Soy un idiota. ¿Cómo he podido no reconocerla? Con razón me sonaban sus ojos, su voz, su risa… Los recuerdos se agolpan en mi mente y me aturden. 

    La conocí hace cuatro años. Yo iba de camino a casa un sábado por la noche, ya de madrugada, después de haberme despedido de mis amigos. Era la primera vez que volvía tan tarde, pero eran las fiestas patronales y había querido aprovechar al máximo el no tener hora límite de llegada. 

    Y entonces, en una calle muy poco transitada, la vi: una chica alta, como de mi edad, muy guapa, con el cabello rubio oscuro, casi castaño, vestida con unos vaqueros ajustados, una sudadera oscura atada a la cintura y una camiseta con el dibujo de un lobo en la espalda. Iba tranquilamente por la acera opuesta sin darse cuenta de que dos chicos, bastante mayores que nosotros, la seguían. 

    Podría haber sido sólo una coincidencia que caminasen detrás de ella, pero algo en su forma de hablar entre ellos, de moverse, me hizo pensar que no tenían buenas intenciones. La sensación se convirtió en certeza cuando ella torció la esquina hacia el polígono y ellos hicieron lo mismo. Decidido a intervenir si era necesario, los seguí. 

    Cuando los alcancé, ya la habían interceptado e intentaban intimidarla invadiendo su espacio personal descaradamente. Ella se mantenía tranquila y les decía que no estaba interesada en tener compañía, pero, claro, no le iban a hacer caso. 

    —¡Eh! —les grité—. Os ha dicho que no quiere nada de vosotros. 

    Se giraron hacia mí y se rieron. Normal, porque eran, al menos, treinta centímetros más altos que yo, y me consideraron poca cosa: una molestia más que un riesgo. 

    Grave error. 

    El primero se me echó encima casi como si se lo tomara a broma y le pilló por sorpresa que yo aprovechase su propia inercia para cogerle el brazo, lanzarlo por encima de mi espalda y hacerlo caer al suelo dejándolo sin respiración. El segundo vino hacia mí insultándome y tuvo más cuidado, pero tampoco le sirvió de mucho: esquivé el puñetazo que iba dirigido a mi cara y le di una patada en el estómago. Sabiendo que cuando pudiesen levantarse estarían muy enfadados y que era poco probable que hubiesen venido solos a las fiestas, cogí a la chica de la mano y me la llevé corriendo a otra zona con más gente. 

    —¿Estás bien? —le pregunté cuando llegamos al parque. 

    La luz de una churrería móvil iluminó sus enormes ojos verdes y pensé que era mucho más guapa de lo que me había parecido de primeras. 

    —Sí. 

    Su sonrisa me dejó clavado en el sitio, ella tiró de mi brazo y me arrastró hasta estar cerca del escenario, donde bailaba un montón de gente. 

    Por entonces, la idea de bailar me daba mucha vergüenza, pero estando con ella se me olvidó. Se dejaba llevar por la música, se acercaba a mí, se alejaba, me rodeaba… y yo la seguía, embobado. 

    No sé cuánto estuvimos así, sólo sé que, después de un giro, acabó pegada a mí y me besó. Ahí fue cuando, con catorce años y el cuerpo a rebosar de hormonas, me descontrolé. Ni siquiera sabía su nombre y cinco minutos después estaba apretujando su cuerpo contra una farola, alentado por ella y por sus manos, que se colaban bajo mi ropa sin ninguna clase de pudor. No era la primera vez que besaba a una chica, pero sí era la primera vez que lo hacía de aquella manera y con tantas ganas. 

    —Ven conmigo —me susurró al oído. 

    Lo hice. La habría seguido hasta el mismo infierno en aquel momento, si me lo hubiese pedido, pero me llevó debajo del escenario, ocultos de la gente por la tela que colgaba por los cuatro lados de la tarima para esconder el amasijo de cables y cajas que allí había. 

    Cuando encontramos una zona despejada entre aquel caos ordenado, extendimos nuestras sudaderas en el suelo. Yo había vuelto parcialmente en mí y empecé a preguntarle si estaba segura de lo que estaba haciendo, pero ella no me dejó hablar y volvió a besarme hasta que casi me olvidé de respirar. 

    Nos fuimos quitando la ropa el uno al otro y cuando estuvimos desnudos nos contemplamos con curiosidad en la penumbra. Pasó las manos por todo mi cuerpo, volviéndome loco, y yo hice lo mismo con ella. No era capaz de cansarme de su piel, pero tuvimos suficiente capacidad de raciocinio para acordarnos de usar protección.  

    Me dijo que era su primera vez como si le diera vergüenza reconocerlo, y yo había oído que a las chicas les dolía al principio. No se me ocurría qué decirle para tranquilizarla y dejarle claro que iría con cuidado, y, sin darme cuenta, me puse a hablarle en latín. El momento de dolor pasó y empezamos a centrarnos en el universo de sensaciones nuevas que se abría ante nosotros. 

    Como ella no me iba a entender, me puse a decirle, alternando el griego ático y el latín, sandeces sobre lo guapa que me parecía, sobre lo trascendente del momento y… bueno, todas las cosas que se me ocurrieron. De vez en cuando, ella se reía y me besaba de nuevo. Me encantaba su risa. 

    En realidad, todo terminó bastante deprisa, aunque entonces no me lo pareció, y acabamos durmiendo abrazados a pesar del estruendo que teníamos encima. 

    Vaya… Al final la sangre se ha ido a donde no debía. ¿Qué hago ahora para disimular esto? Puede que recordar el momento en el que un tío me despertó a la mañana siguiente porque estaban recogiendo el escenario ayude. Yo seguía desnudo, ella ya se había ido y se había dejado la sudadera. El técnico pensó que estaba loco y tuve que salir corriendo con la ropa en la mano. Qué suerte que a esas horas no había prácticamente nadie por la calle. 

    Sí, ese recuerdo sí ayuda. Menos mal. Aunque esto de llevar vestido oculta bastante bien este tipo de problemas. 

    Un momento. Si esta chica sabe hablar lenguas vernáculas —algo que ya he comprobado que sabe hacer porque la he oído—, quiere decir… Quiere decir que… 

    Ay, no. 

    ¡¿Entendió todo lo que le dije aquella noche?! 

    Espero que Daria me ejecute en cuanto me tenga delante. 

    Continuamos nuestra marcha por los pasillos del castillo y llegamos a una zona que me resulta conocida. Creo que estamos yendo al salón del trono. Percibo un lejano pero inconfundible olor a quemado y sonrío. 

    Nos cruzamos con algunos criados, hombres y mujeres, que caminan todo el tiempo apresurados; con algunas mujeres que llevan elegantes y sobrias túnicas cortas y pantalones ajustados; y con unos pocos hombres con vestidos como el mío que pasean en pareja o en grupos de tres con la mirada baja y hablando en susurros. Es curioso ver que ellas tienen unos andares decididos y autoritarios mientras que ellos se mueven como si fuesen de cristal, con lentitud y delicadeza. 

    Llegamos a la gran estancia forrada de telas rojas en la que estuvimos la primera vez. De día hay bastante más gente que cuando nos trajeron a todos aquí y se respira un aire de expectación cuando se dan cuenta de mi presencia. 

    Mis escoltas se colocan a ambos lados de mí cuando estoy frente a la escalinata que lleva al trono. Sigo pensando que es una horterada. 

    —Vaya, vaya… Esto está mejor —dice la reina sonriéndome con suficiencia. 

    Es la primera vez que la veo a la luz del día, que se cuela entre las telas a través de unos altos ventanales. Tiene la cara cuadrada, de líneas muy duras; los ojos, pequeños y de color azul claro, ya rodeados de finas líneas de expresión, me miran con cierto interés; y tiene el labio inferior mucho más grueso que el superior, lo que le confiere un gesto ligeramente infantil, como si estuviese haciendo pucheros. Sobre su cabeza, cubierta de corto pelo negro que empieza a teñirse de gris en las sienes, descansa una corona de oro con un diseño complejo que parece imitar un entramado de ramas, hojas, flechas y astas de ciervo. Pero lo que más atrae mi atención son sus brazos, que la túnica corta sin mangas que lleva deja al descubierto: los músculos crean un juego de luces y sombras en su piel y da la impresión de que podría matar una vaca con un solo golpe. Me recuerda a los halterófilos y resulta incluso desagradable de ver. 

    —Me miras con mucho descaro, criatura. 

    He olvidado bajar la vista como Elaphos me ha repetido hasta la saciedad. Agacho la cabeza y espero. 

    —Bueno, parece que has aprendido algo en estos días de encierro —comenta con satisfacción—. Verás, te he hecho llamar porque, según tengo entendido, la nueva Guardiana de la Puerta y tú estabais muy unidos. 

    Sigo mirando al suelo y aguardo a que continúe, intentando librarme de la sensación de asfixia que me produce el intenso olor a incienso que nos envuelve. 

    —Lo que se espera de ti es que colabores y nos hables de ella. Nos gustaría mucho conocerla mejor para, cuando regrese, recibirla como se merece. 

    Miro de reojo a Elaphos, pero él tiene la vista clavada en sus manos, como si nada de esto le afectara. 

    —Puedes hablar, criatura —me alenta Daria. 

    —¿Qué queréis de ella? 

    Tengo cuidado de no tutearla. 

    —Que ocupe su lugar en este mundo y se haga cargo de sus responsabilidades. 

    —Eso es muy poco específico. 

    Un murmullo a mi alrededor indica que, casi con total seguridad, me he propasado, pero la reina se ríe. 

    —Una de sus responsabilidades eres tú, criatura. Debe escoger una buena esposa para ti de entre todas las candidatas que ya tienes. Por ahora he establecido un compromiso temporal, a modo simbólico, con la señora Sara, que me ha sido muy útil desde que nos conocemos, pero hasta que la nueva Guardiana vuelva no podremos formalizar ningún trámite. —¿Sara? Ni hablar. No conseguirán engañarme con eso. La busco por toda la sala con la mirada, pero no la encuentro—. Aún así, dos aspirantes a entrar en la Guardia Real también se han interesado por ti, y un par de nobles me han escrito solicitando conocerte. De modo que, ya lo ves, eres el centro de muchas miradas. 

    Me está metiendo presión a sabiendas de que no puedo hacer nada para quitármela de encima. 

    —¿Y bien? —me anima. 

    Finjo no saber qué quiere decir con eso, así que no me inmuto y sigo mirando hacia abajo. 

    —Cuéntanos cosas de la Guardiana de la Puerta. 

    Una sensación oprimente nace en la boca de mi estómago y lucha a brazo partido para salir por mi garganta. No soy tonto, y que pretendan usarme a mí para herirla a ella… 

    —Hay una cosa que puedo decir sobre ambos. 

    Levanto la vista y el brillo divertido de sus ojos me saca de mis casillas. ¿Cree de verdad que voy a darle lo que quiere? 

    —¿Qué es? 

    Pues sí, lo cree. 

    —Veréis, debéis saber que, cuando venga —declaro en voz alta, sabiendo que es muy probable que me arrepienta de esto—, no habrá piedra debajo de la cual puedas esconderte de nosotros. 

    Se desata el caos. La reina se levanta de un salto mientras la gente congregada a nuestro alrededor grita —la mayoría están indignados, pero creo escuchar alguna carcajada de fondo—, baja las escaleras, se acerca a mí a grandes zancadas y mis dos escoltas me sujetan para que no pueda defenderme del bofetón que me da. 

    He sido afortunado: yo esperaba un puñetazo en condiciones. 

    —Tienes suerte de valer bastante más que tu peso en oro, niño. ¡Lleváoslo! 

    Me sacan prácticamente a rastras entre todos los hombres y mujeres agitados y lo último que oigo antes de que cierren las puertas a mis espaldas es a la guerrera que tiró Diego a la bañera pidiendo orden a gritos. 

    Cuando estamos cerca de mi habitación mi mente pasa de darle vueltas a lo que acaba de ocurrir a pensar en que me voy a volver a cruzar con mi salvadora. Esta vez pienso fijarme bien en ella. 

    Sí, ahí está, abriendo la puerta para que puedan volver a encerrarme. Ha crecido bastante desde los catorce años. En todos los aspectos. 

    Es un poco más alta que Di, pero no tanto como yo; los brazos descubiertos se muestran tonificados por el ejercicio, y su cara se ha afilado ligeramente. Intento no sentir curiosidad por cómo habrá cambiado el resto de su anatomía, pero es una tarea muy ardua de la que desisto enseguida. 

    Ella no da muestras de reconocerme, ni siquiera parece que me vea: se mantiene en posición de firmes hasta que me dejan solo en mi confortable celda y cierra la puerta. 

    Me arranco la ropa y las joyas a base de tirones, deshago el peinado con gestos bruscos y sólo respiro tranquilo cuando no queda nada de la apariencia que he llevado ante Daria. Me duelen el cuero cabelludo por las trenzas y la mejilla por la bofetada, pero lo peor es la opresión en el pecho. Reconozco los indicios de que me encuentro al borde de un ataque de ansiedad, y no puedo permitirme perder el control. 

    Volviendo en mí, me pongo los vaqueros. 

    —He oído que las has liado parda. 

    Su voz suena cargada de diversión a través de la puerta. Me acerco y me apoyo en el metal. El frío sienta bien. 

    —Lo habría hecho mejor, pero estaba un poco desconcentrado. —Se ríe, pero no me responde. Tengo que distraerme con algo, cualquier cosa que no sea el saber que están esperando a Diana para hacerle quién sabe qué—. ¿Por qué no me dijiste que eras tú? Casi me da un infarto al verte. 

    Tamborilea con los dedos a la altura de mi pecho. 

    —¿Y perderme la cara que has puesto? Era demasiado tentador. 

    —Espero que lo hayas disfrutado. 

    Por su risa, creo poder asegurar que así ha sido. 

    —Pero, ¿de verdad me recuerdas? —pregunta. 

    —Aún tengo la sudadera que te dejaste. 

    Di me llamaría ñoño nostálgico. 

    —¿Es que pensabas devolvérmela algún día? 

    Recuerdo la prenda de ropa, que no me sirve y que he conservado durante cuatro años. 

    —Algo así. Te busqué al día siguiente y al otro, pregunté a la gente si alguien te conocía o te había visto, pero no hubo manera. Claro, sin saber cómo te llamabas ni de dónde eras… 

    —Victoria. 

    —¿Qué? 

    —Me llamo Victoria. Y he mejorado mucho desde esa noche. 

    Se me escapa una carcajada. Tengo la sensación de que hace un siglo que no me río; es una sensación maravillosa que consigue que me olvide hasta de que hace un momento me dolía la cara. 

    —Encantado, Victoria. Y que sepas que yo también. 

      

    

  


   
    Capítulo 15. Diana  

      

    —Deja de preocuparte; Gaudiosa volverá. Dijo que estaría fuera entre una y dos semanas. 

    Juego distraídamente con el ticket del supermercado. 

    —Hace varios días que se fue, y cada día que pasa, Andros… 

    Tiene más posibilidades de estar muerto. Arrugo el papel para intentar aliviar la tensión, pero no sirve de nada. 

    —Él está bien —asegura Diego, de pie a mi lado con las manos en los bolsillos—. No lo van a tocar porque lo necesitan para negociar contigo, así que tranquilízate porque darle vueltas continuamente y no dormir no va a ayudar a nadie. 

    Suspiro porque sé que tiene razón, pero no puedo evitarlo. 

    Desde que Gaudiosa se fue hemos estado casi todo el tiempo fuera de casa, dando vueltas por la capital de la provincia, donde es menos probable que nos reconozca alguien, haciendo rutas en moto… He faltado a mi rutina de entrenamiento, pero la verdad es que ahora mismo me da igual. 

    Termino de guardar la compra en las alforjas y me pongo el casco. 

    —Vale. Vámonos, me apetece… 

    No termino la frase. Me parece haber visto a Sergio entre la gente, en la entrada del supermercado, mirándome. Es imposible que nos haya encontrado, a no ser que nos siguiera todo el tiempo. Pero no puede ser… 

    —¿Diana? Diana, ¿estás bien? 

    Diego me distrae un momento y, cuando vuelvo a mirar, Sergio ya no está. O a lo mejor no estuvo ahí en ningún momento. Un cerebro sin suficientes horas de sueño y sometido a tanta presión como el mío puede jugar muy malas pasadas. 

    —Me estás preocupando. 

    —No pasa nada. Sólo estoy cansada —contesto dándome unos golpecitos en el casco para quitarle hierro al asunto—. Una noche durmiendo a pierna suelta y como nueva. 

    No le he convencido, lo sé, pero no dice nada y monta en su Harley. 

    Los trayectos en moto me relajan: el sol, el viento, la velocidad, el rugido del motor…. Son elementos con los que me siento cómoda, y la necesidad de prestar atención a la carretera, que en verano se llena de gente que no debería tener carné de conducir bajo ningún concepto, me aparta de otros problemas. 

    Diego ha estado conmigo en todo momento, actuando como un buen amigo e impidiendo que tenga demasiado tiempo libre para comerme la cabeza. Piques con la consola, partidas de parchís, paseos en moto a sitios que yo no conocía, experimentos culinarios… Diría que ha echado mano de todos sus recursos para animarme. No ha estado mal: hemos aprendido a hacer macarons de frambuesa y mascarpone. 

    Ya es casi de noche cuando bajamos con las motos al garaje. Lo hacemos siempre para mantener la coartada de que estamos de viaje, no vaya a ser que por aparcar en la calle las vean por accidente los padres de Sara, aunque dudo sinceramente que pasen de forma habitual por nuestro barrio. 

    Ahora mismo no me apetece mucho hablar, pero quiero hacer un esfuerzo para no preocupar aún más a mi nuevo (y provisional, no lo olvidemos) compañero de piso. 

    —He pensado que hoy me acostaré pronto —comento con el tono más despreocupado posible mientras guardo los yogures en la nevera—. Tienes razón, no puedo seguir sin dormir. 

    —Gracias. Ya estaba pensando en ponerte un sedante en la bebida. 

    No tengo claro si lo dice en serio o no, pero es verdad que necesito descansar, de modo que cenamos algo rápido y le deseo buenas noches a Diego, que sigue durmiendo en el salón aunque ahora mi antigua habitación está libre otra vez. 

    Para intentar alcanzar un estado de máxima relajación antes de meterme en la cama, me ducho y me pongo mi camiseta de dormir favorita, la verde de talla extragrande con el escudo de Hogwarts en dorado, que me queda como un vestido corto. El único problema viene a la hora de acostarme de verdad: he pasado las últimas tres noches sentada sobre la cama, contemplando el cuadro de Ginea que pintó mi madre, como si estuviera esperando que mi hermano saliera de detrás de alguna de las columnas que ella representó con tanto  detalle. 

    Obviamente, Andros no aparece. Y menos mal, porque significaría que estoy volviéndome loca. 

    Tampoco es que no haya dormido nada de nada estos días… He dado alguna que otra cabezada de cinco minutos, aquí sentada. 

    Deja de divagar, túmbate, tápate y duérmete. 

    Con un suspiro, me acuesto y miro al techo. 

    Es de noche y voy corriendo por el bosque. Alguien me acompaña, pero no intento averiguar quién es: lo único que importa es que más adelante estará Andros, esperando a que yo llegue y le libere, y que, además, Sergio me persigue a caballo. 

    Sé que si me alcanza no me dejará ir nunca, me encerrará en algún lugar oscuro, sometida para siempre a sus caprichos y sus cambios de humor... No puedo permitirlo, no mientras Andros siga prisionero en Ginea. 

    Está cada vez más cerca y yo no puedo correr más rápido. No lo conseguiré. 

    —¡Vete, Diana, yo me ocupo! —grita Diego, que es quien ha estado a mi lado desde el principio. 

    Frena en seco y se encara con Sergio, que llega al galope. Sigo corriendo, tengo que llegar hasta mi hermano... pero no puedo dejarle solo. Doy la vuelta justo en el momento en el que el caballo choca con Diego, pasándole por encima, aplastándole el pecho. Grito. Grito su nombre, paralizada por el terror, hasta que tengo al jinete casi encima y él aprovecha para agarrarme del pelo y llevarme a rastras, riéndose de mí porque soy una inútil incapaz de salvar a nadie. No puedo dejar de ver cómo se va formando un charco de sangre debajo del cadáver… 

    —Diana… ¡Diana, despiértate ya, joder! 

    Diego me sacude sujetándome por los hombros. Antes incluso de abrir los ojos le clavo las uñas en el brazo. Puede que le haga daño, pero necesito saber que es él de verdad para poder recuperar un ritmo de respiración normal. 

    —Estás vivo… Estás vivo… 

    Una de sus manos sube hasta mi cara, acunando mi mejilla y secando una lágrima con el pulgar. Hacía muchos años que no lloraba en sueños. 

    —Claro que estoy vivo, sólo ha sido una pesadilla. Ven aquí, anda. —Me atrae hacia él y escondo la cara en su pecho desnudo—. ¿Quieres hablar de ello? 

    —Andros estaba… Y Sergio me perseguía, pero tú intentabas… Y entonces él te… 

    No soy capaz de decir nada que tenga sentido, pero le da igual. Se limita a abrazarme hasta que me tranquilizo y me separo de él, totalmente avergonzada. 

    —Lo siento. 

    —No pasa nada, de verdad. ¿Es por esto por lo que no dormías? 

    —Supongo. 

    Estaría bien dejar de montar numeritos delante de este chico, pero parece destinado a ver lo peor de mí. Pobre. 

    —¿Estás mejor? —pregunta colocándome un mechón de pelo detrás de la oreja. 

    Asiento. 

    —Vale, pues entonces me vuelvo al sofá. Si necesitas cualquier cosa, pega un grito, pero uno normal, no uno que me provoque un puñetero infarto.  

    Me guiña un ojo y se levanta. 

    —Espera, por favor. —Se detiene con la cabeza ligeramente ladeada, intrigado por lo que le voy a decir—. ¿Podrías…? ¿Podrías quedarte conmigo? 

    Sé que le pido mucho, pero estoy muerta de miedo porque estoy convencida de que en cuanto cierre los ojos tendré otra pesadilla. 

    Sorprendentemente, acepta y se tumba encima de la sábana. 

    —Vale, pero intenta no volver a matarme en tu fase REM. 

    —Me lo he pensado mejor. Lárgate. 

    Se ríe y coloca las manos debajo de la cabeza, totalmente relajado. Qué envidia me da. 

    Me tapo y le doy la espalda. 

    —¿Crees que podrías ponerte una camiseta para dormir aquí? —le pregunto, molesta y divertida a la vez. 

    —Hace mucho calor y ya he visto el pijama tan sexy que llevas ¿Por qué no te pones tú unos pantalones? 

    —Touché. —Se hace el silencio entre los dos, pero no es incómodo—. ¿Me despertarás si ves que vuelvo a soñar? 

    —Claro. 

    —Gracias. 

    Amanezco metida en una jaula de brazos y piernas y todo mi cuerpo se tensa hasta que veo la cara de Diego, profundamente dormido. En algún momento de la noche debo de haberme dado la vuelta y hemos acabado así con… ¿con una almohada entre los dos? 

    En algún momento de la noche… Después de la pesadilla he dormido del tirón y, por la cantidad de luz que se cuela por la ventana, debe de ser casi mediodía. Estoy que no me lo creo. 

    Sin nada mejor que hacer y por no molestar a Diego, decido quedarme en la cama un poco más. La verdad es que se le ve muy tranquilo, con los labios ligeramente entreabiertos y algunos mechones de cabello cayéndole sobre la cara. Moviéndome muy despacio, levanto una mano y los aparto con cuidado. 

    Pues sí, tiene el pelo tan suave como imaginaba. 

    —Si sigues así tendrás que darme las gracias por haber tenido la idea de poner un cojín en medio —dice abriendo los ojos—. No soy un santo. 

    Me incorporo de golpe por el susto, provocándole una carcajada. 

    —Es una almohada —gruño—. Y que no eres un santo es algo de dominio público. 

    Sigue riéndose cuando me encierro en el baño para darme una ducha, a ver si acabo de despejarme. 

      

    Acordamos salir a comer. Es una de las ventajas de ser una rica heredera, supongo, y la verdad es que podríamos haber escogido un sitio mejor que el KFC, pero a los dos nos apetece atacar un grasiento y delicioso cubo de pollo rebozado. 

    Como de costumbre, Diego se comporta como si no hubiera pasado nada. Tiene la extraña facultad de saber cuándo y cómo dejarme mi espacio, y eso es algo que no podré pagarle en la vida. 

    —Oye, estos días me estoy pasando bastante con la comida —comenta cogiendo su quinta alita picante—, y creo que voy a tener que recuperar la rutina de hacer ejercicio para no perder mi trabajo, así que quería proponerte ir juntos al gimnasio. 

    Tiene razón. Su vida depende de su físico y no debe descuidarlo, pero siempre he entrenado con Andros (y también con mamá, cuando aún vivía) en el gimnasio de Miguel. La idea de cambiar de compañero y volver a ejercitarme… No sé, me siento como si le diera por perdido. 

    —No tienes que decidirlo ahora, claro. Sólo he pensado que sería una buena idea para pasar el rato y que nos vendrá bien si el plan es volver a ese mundo de locos para salvar a Andros y a Sara. Además, Gau dijo  algo de entrenarnos y no quiero que me pille bajo de forma. 

    —No, no. Es verdad… Nos vendrá bien. 

    Intento sonreír, pero creo que no me sale porque me mira con escepticismo. De repente, extiende la mano y me embadurna la cara con salsa barbacoa. 

    —¡¿Pero qué coño haces?! —chillo limpiándome a toda prisa y ganándome con ello las miradas curiosas de todos los que están alrededor. 

    —Estás muy guapa cuando te indignas. 

    El muy capullo tiene la caradura de guiñarme un ojo. 

    —Eres un… 

    —Cuidado, que hay niños pequeños aquí al lado. 

    —¿Sabes que podría insultarte en varios idiomas que nadie de este restaurante entendería? 

    Y  puedo ser bastante creativa haciéndolo. 

    —Bah, los dos sabemos que si no entiendo lo mucho que me faltas al respeto pierde toda la gracia —responde antes de acabar con su ración de patatas fritas. 

    Seguimos picándonos mutuamente hasta acabar de comer. 

    —Bueno, ¿nos vamos? —pregunta. 

    Hemos metido todos los desechos en el cubo de las alitas. Yo lo hago siempre, y por lo visto él también. 

    —Sí, pero dame un par de minutos, que quiero llevarme un helado de esos de tarta de queso. 

    Responde que va a aprovechar para ir al baño y yo me pongo al final de la cola. 

    Pensándolo bien, me apetece volver a machacarme en el gimnasio. Es una forma estupenda de esperar a Gaudiosa y no enloquecer. 

    Cuando llega mi turno pido mi helado y otro para Diego, que aunque no ha dicho nada estoy segura de que le apetecerá algo frío cuando salgamos a la calle, donde estaremos a unos treinta y cinco grados. 

    —Hola, preciosa. ¿Cómo te va? 

    No. 

    No puede ser. 

    —Sergio, ¿qué haces aquí? 

    Tiene que estar siguiéndome. Es imposible que coincidamos por casualidad. Y eso quiere decir que ayer sí le vi, que estaba realmente en el súper. 

      

    —Nada, sólo he venido a comer con Aroa —responde pasando el brazo sobre los hombros de una chica—. ¿No te he hablado de ella? 

    Me quedo sin habla. No sé cómo reaccionar. ¿Qué se supone que debo hacer cuando tengo delante una especie de clon de mi yo de quince años? 

    Y no es sólo porque tenga el pelo negro y largo, los ojos grises y la piel clara; o que vista como lo hacía yo en tercero de secundaria, con ropa holgada de chico y una camiseta manga larga. Es todo su lenguaje corporal: la mirada baja, la expresión vacía, la forma de encogerse, como si se escondiera… 

    Ella hace un gesto tímido con la mano y murmura algo que suena a “encantada”. 

    —Aroa y yo queríamos saber si te apetece venir a dar una vuelta —propone él con tono desenfadado—. Mi padre está fuera estos días con su novia, así que podríamos ir a mi casa. 

    Estoy tan sobrepasada que no me salen las palabras. Sergio se separa de la pobre desgraciada y da un par de pasos para acercarse a mí. Retrocedo de manera instintiva, pero mi espalda choca con el mostrador. 

    —Estoy… Estoy con alguien, Sergio… 

    —No seas imbécil —me espeta—. ¿No ves que no vas a estar con nadie mejor que conmigo? ¿Quién va a soportar tanta inutilidad si no soy yo? 

    No le escuches. No eres ninguna inútil. 

    ¿Cómo no voy a serlo si no pude evitar que nos secuestraran y encima abandoné a Andros? 

    —Perdona por tardar tanto, Diana. No veas la cola que había en el baño. 

    Diego se coloca a mi lado y coge los dos helados, que ya están listos. 

    —Hala, ¿el otro es para mí? —Asiento mirando al suelo—. Pues oye, muchas gracias. La verdad es que venía pensando en pedirme yo uno también y creía que iba a tener que esperar… —Se calla cuando mira a la nueva novia de Sergio. Ha notado el parecido; es imposible no hacerlo—. Joder… 

    —¿Te importa, tío? Estábamos hablando. 

    Conozco ese tono y esa cara. Está cabreado y a punto de explotar. Inconscientemente me agarro con una mano al brazo de Diego. Él me echa un vistazo rápido. 

    —Tranquila. Está todo controlado —me asegura antes de dirigirse a mi ex—. Tú eres Sergio, ¿no? 

    ¿Cómo sabe…? 

    —Sí, ¿por? 

    —Oh, por nada —responde dándome a mí los helados—. Es que da la casualidad de que tengo instrucciones por si te acercas a Diana y, además, al parecer esta noche has intentado asesinarme, así que… 

    Con total naturalidad, le coge firmemente por el codo y lo saca casi a rastras del local. Bastante más asustada que antes, les sigo. 

    Cuando salgo, Sergio ya se ha recuperado de la sorpresa inicial y se enfrenta a Diego. 

    —¡Te voy a matar, hijo de puta! —le está gritando en este momento. 

    —Tranquilo, tío, hace demasiado calor para tanta movida. Lo único que tienes que hacer es dejar a Diana en paz y… 

    Pero, como suponía que ocurriría, no le escucha y se lanza a por Diego echando el brazo derecho hacia atrás con el puño cerrado. Sorprendentemente, a mi amigo le da tiempo a dejar escapar un suspiro de resignación antes de moverse y esquivarlo con facilidad. 

    —¡Para, Sergio, por favor! —le suplica mi copia, a mi lado. 

    Los chicos siguen a lo suyo. Diego esquiva un par de golpes más y al final lo tira al suelo con un sencillo y limpio movimiento de muñeca. 

    Esto me recuerda a cierta pelea en una discoteca… 

    —Bueno, esto está. Diana, dame mi helado, anda, que me muero de calor —me pide acercándose con su actitud tranquila de siempre. 

    Pero no conoce la fijación que tiene Sergio con las navajas. Ha sacado una y se dirige hacia nosotros demasiado furioso para pensar con claridad en lo que va a hacer. 

    Mi cara debe de ser de auténtico terror, porque Diego se gira para ver qué estoy mirando. Por suerte lo hace justo a tiempo de esquivar el primer navajazo. 

    ¿Vas a quedarte ahí parada sin hacer nada? 

    Intento moverme, pero no puedo. 

    ¿Has olvidado tu pesadilla? ¿De verdad vas a dejar que Diego siga poniéndose en peligro por ti sin más? 

    La imagen de su cuerpo desangrándose en el suelo del bosque me encoge el estómago, pero no tanto como verle tropezar y perder el equilibrio hasta casi caerse, momento que Sergio está decidido a aprovechar. 

    Ni de coña. 

    Antes de que el movimiento de su brazo llegue a término hago presa de su muñeca y lo freno en seco. Sin pensar mucho en lo que estoy haciendo, le estampo en la cara el helado que aún sostengo en la otra mano, con tapa de plástico y todo. Cegado, cae de rodillas llamándome de todo. 

    No me lo creo. Lo he hecho. ¡Lo he hecho! 

    Lo malo es que estoy tan eufórica que no me doy cuenta de que se levanta y se abalanza sobre mí. Cuando entiendo lo que va a pasar, cierro los ojos e intento protegerme la cabeza con los brazos en un gesto que sé que es inútil. Acabará conmigo, con lo que he tardado tantos años en reconstruir, con lo que Andros reparó con tanto esfuerzo y cariño. 

    Sólo que no ocurre. El golpe no llega, o al menos no a mí, porque por lo que puedo oír alguien ha recibido un puñetazo en el estómago. Me atrevo a mirar, temblando, y vuelvo a respirar cuando veo a Diego estampando a Sergio contra un coche, sujetándolo por la camiseta y diciéndole algo en voz tan baja que no puedo entenderlo. Cuando lo suelta, cae al suelo y Aroa, que lleva un rato llorando, corre a ayudarle. 

    Diego viene hacia mí y me sonríe. 

    —¿Estás bien? 

    Es increíble. 

    —¿Que si yo estoy bien? ¿Estás loco? 

    Recoge nuestras cazadoras de cuero del suelo y las sacude. 

    —Puede. Venga, está claro que los helados de aquí son un asco, así que te invito a lo que tú quieras en la "Gelateria". 

    Media hora después estamos sentados a la sombra en una terraza de la plaza de la catedral, acabándonos unas enormes copas de helado con nata. 

    —Perdona la escena de antes —se disculpa—. No pensé que ese idiota fuera a aparecer de repente. 

    Entonces no estaba equivocada.  

    —¿Cómo es que sabías quién era? 

    Suelta la cucharilla y se encoge de hombros. 

    —Por comentarios que hicisteis Andros y tú. Le pregunté a Sara si habías tenido algún problema con un chico y me dijo que no, pero me habló de Sergio. —Tiene una sonrisa ladeada un poco siniestra—. Con los datos que me dio investigué un poco por mi cuenta y até cabos. Por él tuviste que usar tu libreta de terapia la segunda vez, ¿no? 

    Es una suerte que el cristal de la copa sea tan grueso, porque la estoy cogiendo tan fuerte que creo que si no lo fuera ya se habría roto. 

    Por eso no me preguntó quién era Sergio cuando le hablé de mi pesadilla. Y la noche que me contó lo de su hermana coincidimos justo delante del bloque donde vive el padre de ese capullo. Ahora entiendo que no fue por casualidad. 

    —¿Qué te hizo? 

    —Eres muy listo. No creo que haga falta que te lo explique. —Pero a lo mejor debería hacerlo simplemente porque se merece que confíe en él—. ¿Te fijaste en cómo iba vestida su novia? Yo iba igual en tercero. 

    Sacude la cabeza. 

    —Sólo vi que os parecéis y que está tan colgada que lleva manga larga estando casi a cuarenta grados. 

    —Yo también lo hacía. —Extiendo hacia él el brazo izquierdo con la palma vuelta hacia arriba de modo que se vea el tatuaje del arco y las flechas—. Por esto. 

    Sostiene mi muñeca con una sonrisa de incredulidad. 

    —Tatuarse en verano es una absoluta tontería. ¿Es que a él…? 

    Su sonrisa se borra de un plumazo cuando se fija más en el dibujo. Estoy segura de que lo ha entendido cuando sus dedos tocan las tres pequeñas cicatrices circulares que no conseguí eliminar por falta de experiencia hace tres años y medio. 

    —Diana, ¿qué es esto? 

    Sé que lo sabe perfectamente. Retiro la mano y me levanto. 

    —Te lo contaré todo en casa, si quieres. —Así, de paso, evito que salga corriendo para matar a Sergio—. Tú sólo… Sólo dame el camino de vuelta para mentalizarme. 

    Me sigue cuando echo a andar hacia el parking de motos que hay al final de la Calle Ancha. No sé qué me agobia más, si este calor infernal o la idea de hablar de algo que llevo años queriendo olvidar. 

      

    

  


 
    Capítulo 16. Andros 

      

    Me asusta la posibilidad de perder la cabeza en esta habitación. Elaphos no ha vuelto desde el incidente en la sala del trono, y las conversaciones con Victoria se me hacen cada vez más cortas, aunque tengo que reconocer que, al menos, en el transcurso de nuestras charlas me río. Es muy divertida, aguda, y tiene la lengua tan afilada como uno de los cuchillos de Diana. 

    —¿Sabes una cosa? He decidido que eres mi secuestradora favorita. 

    Me ha traído huevos cocidos con panceta y un gran cuenco de fruta troceada. Echo de menos el desayuno especial de casa, con el chocolate con nata y las tortitas… 

    —Pues tú eres mi mejor prisionero. 

    —¿Has tenido muchos a tu cargo? 

    —Algunos. 

    ¿Para qué pregunto? 

    —¿Has pensado en alguna película más para añadirla a la lista de nuestra maratón? 

    Al otro lado de la puerta, ella suspira. 

    —Sí, pero sigo pensando que estamos haciendo el tonto. ¿Qué sentido tiene planear ver un montón de películas si es imposible? 

    —¿Imposible? —repito—. Yo te lo he propuesto muy en serio. Además, ahora que nos hemos encontrado, tengo que devolverte tu sudadera. 

    No me importa que ya no le valga. Es suya. Aunque creo que me costará desprenderme de ella después de tanto tiempo; me he acostumbrado a verla entre el resto de mis cosas y le he cogido cariño. 

    —Andros, para que eso ocurra tendría que venir tu hermana a buscarte y ayudarte a escapar, y mi trabajo es impedirlo. ¿Lo entiendes? Tendría que enfrentarme a vosotros. 

    Eso ya lo sé. No soy tan ingenuo como para olvidar que básicamente soy un rehén y ella una de mis carceleras. Pero la verdad es que desearía que las cosas fuesen de otra manera. 

    —¿Me harías daño? 

    Dejo de comer para no perderme nada de su respuesta, que empieza con un silencio que no augura nada bueno. 

    —Yo… Mira, intentaría no ponerte la mano encima, igual que hice en la casa de la Puerta en cuanto te reconocí, pero mi obligación sería dar la voz de alarma y detener a la Guardiana. 

    “La Guardiana”. No acabo de habituarme a que llamen así a Di. En cuanto a Victoria… No sé en qué estaría pensando. Debo de ser estúpido. 

    —Lo siento, Andros, yo… 

    —Déjalo —la interrumpo—. Por favor. 

    Me alejo de la puerta y termino de desayunar bajo el ventanuco. 

    No debería sentirme tan desengañado y decepcionado, pero lo hago.  Empezaba a considerarla una amiga, una buena amiga, de hecho, pero a lo mejor sólo era síndrome de Estocolmo. Al fin y al cabo llevo aquí, ¿cuánto? ¿Una semana y pico? ¿Un par? Tiempo de sobra para desarrollar ese trastorno, y más con mi historial; mi infancia juega en mi contra. 

    —Se acerca un grupo de gente —me advierte en tono neutro, el mismo que suele utilizar con Elaphos—. Deberías prepararte. 

    No especifica quién viene a visitarme, así que me pongo el vestido limpio que trajo esta mañana junto con el desayuno. Hoy toca de color verde con detalles dorados. Odio la moda masculina de aquí. La odio con toda mi alma. Es incómodo moverse con una falda tan larga, y el cuerpo es tan entallado que temo que se rompan las costuras si hago un gesto más brusco de la cuenta. 

    Fuera se produce una breve conversación, mientras yo muevo la cama, que termina con la puerta de mi suite presidencial abriéndose para dejar paso a… 

    —¿Sara? 

    Ella se lanza a mis brazos y yo la recibo como un hombre perdido en el desierto recibiría un vaso de agua. La envuelvo en un abrazo que seguramente sea más apretado de la cuenta. La sensación es increíble y me abandona una gran tensión que ni siquiera sabía que soportaba, con lo que acabo riendo y llorando a partes iguales, incapaz de contenerme. 

    —Andros… Amor, no llores —me pide secándome las lágrimas con la mano. 

    Tiene los ojos brillantes, pero parece más dueña de sí misma que yo. Estoy tan feliz de verla que casi no puedo respirar, y por increíble que parezca es algo maravilloso. Acuno su cara entre mis manos y apoyo mi frente en la suya. 

    —¿Estás bien? —le pregunto intentando recuperarme de la impresión—. ¿Te han hecho algo? 

    La miro de arriba abajo en busca de alguna señal de maltrato, pero todo parece en orden. Lleva el cabello suelto y viste una túnica corta de seda azul sin mangas, unos pantalones de montar y unos botines planos de piel. El conjunto le sienta bien, aunque contraste mucho con su estilo habitual. 

    —Estoy bien, amor. En serio, no te preocupes por mí. ¿Y tú? ¿Cómo estás? 

    La tomo de las manos y nos sentamos en la cama. No soy capaz de dejar de tocarla, de comprobar que realmente está aquí y que es ella. 

    —Me estaba volviendo loco por no saber de ti. Me decían que estabas bien, pero no sabía si creérmelo. 

    Asiente, comprensiva. Cómo me tranquiliza verla por fin… 

    —Yo también estaba muy preocupada por ti. Cuando vi cómo te capturaban usando las cuerdas, yo… Pensé que te morías, amor. —Seca de mis mejillas las últimas lágrimas—. Me dejaron venir a verte cuando aún estabas inconsciente y me eché a llorar. Me aseguraron que te pondrías bien, pero tenía tanto miedo de que no despertaras… 

    Tiene que haberlo pasado muy mal, sola en un lugar tan hostil y tan diferente de todo lo que conoce. La atraigo hacia mí y la abrazo de nuevo con fuerza. A pesar de que me gustaría besarla, temo que sea demasiado para ella. 

    —Lo siento mucho, Sara, de verdad. Tú no tendrías que haber acabado en esta situación. De haber sabido que nos estaban esperando en la casa… 

    Pero la cuestión es que lo sabía, y Diana también. Supimos que algo iba mal en cuanto traspasamos la verja de la finca y resulta que estábamos demasiado tocados emocionalmente para hacer caso de lo que nuestra madre intentó inculcarnos toda la vida: que cuando los ojos no ven y los oídos no oyen, hay que obedecer a la intuición. Tendríamos que haber investigado lo que nos puso en alerta y no lo hicimos. Fuimos negligentes. Nos hemos ganado a pulso el acabar así. 

    Di y yo nos lo hemos ganado. Sara no tendría que haberse visto implicada, y Diego tampoco. 

    —No te culpes, amor, por favor. Las cosas son como son y lo importante ahora mismo es que estamos juntos. 

    —Te quiero. —Puede que suene desesperado, pero necesito que entienda lo que siento—. Te quiero y te prometo que haré lo imposible para sacarte de este lío. 

    Para mi sorpresa, me besa. No suele ser ella la que toma la iniciativa, pero esta vez incluso me hace falta que sea así. Me obligo a permanecer muy quieto: si empiezo a moverme, no podré parar hasta desnudarla y tenerla pegada a mi piel y está claro que no es el momento. 

    —Te he echado tanto de menos… —confiesa cuando se separa—. Sé que harías cualquier cosa por mí, y por eso he buscado la forma de que te dejen libre. 

    —¿En serio? 

    Espero que no se haya notado el tono de incredulidad que se me ha escapado sin querer. 

    —Claro que sí. He hablado con Daria y… —¿Qué?—. Bueno, me ha prometido que si colaboras mantendrá nuestro compromiso y podrás salir de aquí. 

    Mi mente no es capaz de procesar todo lo que implica lo que me acaba de decir. 

    —¿De qué estás hablando? ¿Colaborar? ¿Nuestro compromiso? ¿Cuándo te he pedido yo que te cases conmigo? ¿Cuándo has hablado con esa desequilibrada? 

    Es como si empezara a abrirse un abismo a mis pies, pero no puede ser, no la estoy entendiendo bien. 

    Sara envuelve mis manos con las suyas —a duras penas, porque tiene unas manos delicadas y mucho más pequeñas que las mías— y se las acerca al pecho. 

    —Lo sé, lo sé, pero escucha. Es que aquí las cosas funcionan de otra manera y la reina estaba recibiendo mucha presión para  decidir qué hacer contigo, así que te ha prometido a mí para tenerte a salvo hasta que se solucione todo. A cambio, sólo tenemos que hablarle de Diana. 

    Me levanto como si me hubieran pinchado con un alfiler. 

    —¿Pero tú eres consciente de lo que nos están pidiendo? 

    Ella se encoge de hombros, extrañada por mi reacción. 

    —Sólo quiere conocerla mejor, amor. Son primas lejanas y es la única familia que le queda, así que es lógico que… 

    —Querrás decir que somos primos lejanos, los tres, no sólo ellas dos. 

    Hace un mohín incómodo. 

    —En Ginea no se tiene en cuenta el parentesco masculino, o al menos no igual que Fuera. Aquí los lazos entre mujeres son muy importantes, y por lo visto la relación entre la Casa Real y la de las Guardianas de la Puerta siempre ha sido muy estrecha. 

    No me lo puedo creer. ¿Qué demonios le han hecho a mi novia? 

    —Te han engañado, ¿no lo ves? Lo que quieren es encerrar a Di y usarla como si fuese un objeto. 

    Bien mirado, es lo que están haciendo conmigo, pero no es esa la cuestión. 

    Sacude la cabeza, negando todo lo que le digo. 

    —No, no. De verdad, Andros, sólo quieren que Diana recupere su lugar en Ginea. Aquí es poco menos que una princesa, ¿entiendes? De haberse criado en la casa de su familia habría estado toda su vida rodeada de lujo, admirada por todas, como a ella le gusta. 

    Estoy dando vueltas por la habitación, hecho un manojo de nervios. Al final, Sara se levanta y me detiene poniendo las manos sobre mi pecho. 

    —Para ya, amor, por favor. Lo único que te pido es que les cuentes lo que le gusta a Diana, lo que no le gusta, cómo fue su infancia, lo que le da miedo… Todo lo que sepas para que puedan tratarla como si la conocieran de toda la vida y que se sienta como en casa cuando vuelva. Si lo haces, te dejarán estar conmigo. Karpos dice que es la mejor opción. 

    —¿Quién es Karpos? 

    Enrojece. 

    Oh, no. 

    —Es… Bueno, sólo es un esclavo que me han asignado para ayudarme. Lleva conmigo desde el principio, ¿sabes? Hablamos sobre esto y me asegura que nunca le harán daño a Diana. 

    Un esclavo. 

    “Le fui asignado para cubrir todas sus necesidades. Debía desnudarla, bañarla y… procurar que estuviera cómoda.” 

    “No mantuvimos relaciones. Era mi cometido, pero no quiso.” 

    Las palabras de Elaphos retumban en mi cabeza. 

    Es imposible. 

    El abismo se hace aún más grande y profundo. 

    —Dime que no te has acostado con él. 

    Mi voz sale en un gemido estrangulado. Ella se ríe. 

    —¿Qué? ¡Claro que no! ¿Cómo se te ocurre? 

    Su mirada, su tono, la curvatura de sus labios… Me aparto de ella como si quemase. 

    —Vete. 

    Le cambia el gesto y los ojos se le llenan de lágrimas. 

    —Pero, amor… No pensarás que yo… 

    Intenta acercarse de nuevo, pero me alejo con las manos en alto para dejarle claro que no quiero que me toque. 

    —Por favor, Sara, vete. Y dile a Daria que no me sacará nada: prefiero morir antes que traicionar a mi hermana. 

    Solloza. Me rompería el corazón verla así si no estuviera ya hecho añicos. 

    Veo cómo se dirige hacia la puerta y llama para que abran. 

    —Sara. —Se vuelve hacia mí con una sonrisa esperanzada—. Hazme un favor y recálcale a esa mujer las palabras “mi hermana”. 

    Su sonrisa desaparece. Ella hace lo mismo cuando sale. 

    Intento asimilar lo que acaba de ocurrir cuando oigo la voz de Victoria: 

    —Lo siento mucho. No puedo ni imaginar cómo te sientes ahora mismo. 

    —Desde luego que no puedes. 

    Ni yo tampoco. 

    La imagen de Sara la primera vez que la vi, en tercero, es como un cuchillo hundiéndose lentamente en mi estómago, y me siento aún peor cuando recuerdo nuestro primer beso, que le robé en la puerta de su casa la primera vez que salimos. Me pareció tan preciosa cuando se ruborizó y clavó la mirada en el suelo que tuve que besarla una segunda vez, y una tercera, y así hasta que sus padres encendieron la luz de la entrada para dejar claro que se estaba retrasando mucho y que sabían que estaba fuera. El dolor es insoportable cuando revivo el momento en el que aceptó venirse a vivir conmigo. 

    Camino de un lado a otro, lleno de ansiedad. Siento una presión en el pecho que amenaza con estrangularme y me meto en el baño para lavarme la cara, a ver si así logro paliar esta sensación. 

    Me miro en el espejo y mi reflejo me llena de ira. Tanta, que antes de pensar en lo que hago le doy un puñetazo, haciendo que salten por los aires miles de esquirlas y reabriendo las heridas de los nudillos que me hice la noche del secuestro y que ya estaban curadas. 

    Ciego de furia, grito hasta vaciar completamente mis pulmones. Mañana no podré hablar pero, ¿a quién le importa? 

    Sentado entre trozos de cristal, dejo que el abismo me trague. 

      

    Es así como me encuentra Elaphos, no sé cuánto tiempo después. 

    —Por las flechas de la Cazadora… ¿Estás bien? 

    Está acalorado y despeinado, como si hubiese venido corriendo. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunto, más por cortesía que por verdadero interés. 

    Parece que un erizo se ha venido a vivir a mi garganta. 

    El delicado chico agarra mi brazo y tira de mí hacia arriba para intentar levantarme. Obviamente, fracasa. 

    —La señora Victoria fue a buscarme. Estaba en la torre y hemos  venido a la carrera... Casi tiene que cargar conmigo para no dejarme atrás; se ha arriesgado mucho abandonando su puesto. 

    Cansado de ver cómo se esfuerza para que me incorpore, me pongo en pie por mis propios medios y dejo que me guíe hasta la cama. 

    —Oh, mira este desastre… —se queja examinando mi mano. 

    Se mueve por la habitación con eficiencia, sin perder en ningún momento su forma de contonearse. ¿Será algo natural o adquirido? 

    —¿Todos los esclavos prestáis servicios sexuales? 

    Se queda parado a medio camino de la cama, con una especie de botiquín en las manos. Aprieta los labios y asiente. 

    —Nos educan para complacer. —Se sienta a mi lado y empieza a retirar con pinzas los trocitos de espejo clavados en mi piel—. Empezamos muy jóvenes, prácticamente de niños, y nos usan hasta que perdemos nuestro atractivo, momento en el que, o pasamos a formar parte del servicio doméstico de alguna casa, o… O desaparecemos. 

    No sé qué responder. 

    —La señora Victoria me ha contado lo de tu… novia y Karpos —añade—. Lo lamento. 

    Cierro el puño sano con fuerza. 

    —Le han lavado el cerebro para que me convenza de traicionar a Diana. No la reconozco; la Sara con la que yo estaba jamás se habría acostado con otro. No han tardado ni dos semanas en convertirla en una de los suyos. 

    Elaphos suspira. 

    —En realidad, la señora Sara ya colaboraba con su majestad la noche en que intentasteis huir —susurra, echando una mirada muy elocuente hacia la puerta—. Le prometieron que no os harían daño a ninguna si lo hacía. 

    —Mientes. 

    Termina de sacarme las esquirlas plateadas de la mano y vierte un poco de antiséptico. Cómo escuece. 

    —¿No recuerdas si se comportaba de forma extraña? ¿O si hizo algo que evitó que escaparais por la Puerta? 

    Estoy a punto de golpearle. Sara intentó por todos los medios seguirnos el ritmo aquella noche, a pesar  de que los otros tres estamos habituados a hacer ejercicio y ella no. No tuvo la culpa de caerse cuando… 

    No. 

    Imposible. 

    —Ah, ya veo —dice, leyendo mi expresión—. Una vez más, lo siento. Karpos le sirvió en esa ocasión. Es uno de los favoritos de la reina por una buena razón: posee una belleza deslumbrante y es muy, muy astuto. Podría convencer a una pantera de que es un loro sin despeinarse.  

    Así que por eso su puerta no estaba cerrada con llave cuando fuimos a buscarla. Me tiraría por la ventana si pudiera; esta gente no tendría nada con lo que presionar a Diana y yo dejaría de sufrir. Sólo le veo ventajas. Lástima que sea tan pequeña y encima tenga reja. 

    —Me gustaría desaparecer. 

    Me gira la cara de una bofetada, aunque tengo que admitir que casi ni la siento. 

    —Esperaba más valor del hermano de Diana —escupe Elaphos—, del hombre que ha merecido la lealtad de una mujer como ella. 

    Me encojo de hombros. 

    —También ella tiene mi lealtad, y creo que has podido comprobar que es inquebrantable. 

    —Eso creía hasta ahora, pero al parecer eres un cobarde. —Es sorprendente cómo consigue que sienta que me está gritando cuando su voz no pasa de la categoría de murmullo—. Imagínate que se arriesga a regresar sólo para descubrir que no tuviste fuerzas para seguir viviendo cuando tu amante te traicionó. 

    Es más complejo que eso, pero entiendo a qué se refiere. Di se volvería loca, loca de verdad. Me tumbo y clavo la vista en el techo. Hay una araña nueva. 

    —Está bien, lo siento. Hay que ver cómo te pones. A pesar de todo, ahora mismo necesito tiempo para pensar en lo que ha ocurrido. Estoy… Estoy destrozado, Eli. 

    Nunca le he llamado así, pero me ha salido de forma natural y parece que le toca la fibra sensible. Resopla y se sienta a mi lado, con las piernas estiradas y la espalda apoyada en el cabecero. Me sentiría más cómodo si llevase ropa menos… sugerente. 

    —Siento no ser de mucha ayuda para ti en estos momentos —se disculpa—. No sé cómo recuperarse de la ruptura de vínculos afectivos fuertes. 

    —¿Y tus padres? 

    No tengo claro que quiera escuchar la respuesta, pero es mejor que hablar de lo que me preocupa en realidad. 

    —Mi madre nunca me vio como nada más que lo que soy: el segundo varón que engendraba y que estaba destinado a convertirse en esclavo. No tuvo problemas para entregarme a la Casa Nívea. Su esposo me odiaba porque la semilla que tuvo parte en mi concepción fue la del nuevo esclavo de su casa, con lo que estuvo encantado de deshacerse de mí, y el esclavo en cuestión fue trasladado al poco tiempo de nacer yo… Lo típico, en definitiva. 

    Vaya. 

    —Es muy triste —contesto—. Y cruel. 

    —Me prepararon toda mi vida para ello, igual que a los que son como yo. Lo tuyo es peor: no te lo esperabas. Si fuera tú puede que me entraran deseos de arrojarme por la ventana. 

    Casi sonrío por la coincidencia de ideas y nos quedamos así, en silencio, hasta que alguien reclama a Elaphos para un servicio que, a juzgar por su expresión, no tiene ganas de prestar. 

   



 Capítulo 17. Diana 

      

    Hemos tardado tres veces más de lo normal en volver a casa porque nos he tenido dando vueltas a lo tonto en un intento de retrasar este momento. 

    He sacado una cerveza para Diego y he preparado una infusión de frutos rojos para mí (en realidad me apetece algo bastante más fuerte, pero no he vuelto a probar el alcohol desde que salí de mi episodio etílico). Él está sentado en el sofá en silencio, muy serio. 

    Si vas a hacerlo que sea ya. No tiene sentido seguir retrasándolo si ya te has decidido. 

    Muy bien. De acuerdo. 

    Me siento en el otro extremo del sofá, ligeramente ladeada para mirarle de frente, y recurro a la respiración diafragmática durante unos segundos para relajarme. 

    —Vale —empiezo—. Lo primero que me gustaría decir es que mi idea era que no te enterases de esto nunca. 

    Está a punto de protestar, pero no le dejo. 

    —Ahora que he dejado eso claro, voy a empezar por contarte que después de lo del novio de mi madre nos mudamos, como es lógico. Vinimos a este piso cuando teníamos unos diez años y empezamos aquí el colegio. Andros hizo amigos nuevos enseguida, pero yo tardé mucho más. Después del primer año, mi madre empezó a preocuparse por mí y se me ocurrió fingir que… A ver, esto me da un poco de vergüenza… Les decía a Andros y a ella que iba a ver a mis amigos y me iba sola al parque a leer y esperar que pasara el tiempo. 

    —No sé si decir “pobrecilla” o “qué mona”. 

    A pesar de todo, se me escapa una sonrillisa en respuesta a la suya. 

    —La cuestión es que, una tarde que estaba yo en los columpios, vi un grupo de niños mayores metiéndose con  uno de mi clase: se reían de él, le insultaban y le perseguían hasta que el pobre tropezó y cayó de morros. Mi madre no llevaba mucho tiempo entrenándonos, pero siempre he tenido puntería y buenos reflejos. Les tiré piedras hasta que decidieron que tenían que darme una lección, y ahí descubrí que también era bastante rápida. Los despisté y volví al parque. Mi compañero de clase se había escondido en uno de esos túneles metálicos y lloraba porque se le habían pelado las rodillas al caer. Era Sergio. 

    Diego no dice nada y se limita a beber un trago  de cerveza. 

    —Era un niño introvertido, como yo, por eso no habíamos hablado antes. —Sonrío al recordarlo. Todo era muy diferente entonces—. Nos hicimos amigos enseguida. Después mi madre intensificó las sesiones de entrenamiento y le dejé un poco de lado… Hasta que en segundo de la E.S.O. acompañé a Andros a una fiesta de cumpleaños. 

    Bueno, en realidad debería decir que me arrastró. 

    —Mi vida se había reducido a estudiar, a adiestrarme y a mi familia, así que allí me sentía totalmente fuera de lugar. Conocía a la gente, claro: eran compañeros de clase y de vez en cuando me juntaba con algunos para hacer trabajos o preparar exámenes, pero no me llevaba bien con nadie en particular. Mi hermano siempre ha sido más sociable: no sé qué tiene, pero todo el mundo le adora. Al cabo de un rato me cansé y le dije que me iba a casa. Fue cuando iba hacia la parada del bus cuando Sergio me alcanzó. Me dijo que también se estaba aburriendo y me acompañó. Esa tarde me dio mi primer beso, cuando nos despedíamos en el portal. 

    Recuerdo la sensación. Creo que todo el mundo es capaz de recordar su primer beso, a veces incluso mejor que su primera experiencia sexual. Subí a casa como si estuviera en una  nube, tonta de mí. 

    —¿Diana? —me llama Diego cuando llevo un rato callada—. ¿Estás aquí? 

    —Eh… Sí, perdona. Bueno, la conclusión es que empezamos a salir. Era todo perfecto. Pasábamos juntos cada minuto que yo tenía libre, él madrugaba más para pasar a por mí e ir al instituto juntos, hablábamos durante horas, estudíabamos con Andros… Yo era muy feliz. Tenía todo lo que necesitaba. 

    Esto no le está haciendo ninguna gracia, pero creo que lo que sigue le va a gustar aún menos. 

    —No duró. Ese verano sus padres se divorciaron, de mala manera, además. Lo pasó muy mal porque no se lo esperaba, ¿entiendes? Sergio creía que todo iba bien en su casa. Lo destrozaron por no saber comportarse como personas civilizadas. —Me vienen a la memoria todas las veces que me llamó, hecho polvo, y yo salí corriendo para consolarle—. Me volqué con él. Dejé de entrenar, dejé de pasar tiempo con Andros y con mi madre y, cuando empezó el curso, mis notas se resintieron mucho. A lo mejor debería haberle dejado lidiar con sus problemas, que aprendiera a gestionar sus emociones por sí mismo, pero no lo hice. No fui capaz. 

    Porque soy idiota. ¿Cómo no lo vi venir? 

    Estabas enamorada. Y era el primero. Es comprensible. 

    No hasta ese extremo. 

    —No tienes que seguir si no quieres, Diana, de verdad. Creo que está siendo difícil para ti. 

    Sacudo la cabeza. 

    —No, no. Ahora que ya he cogido carrerilla no voy a dejarlo. —Agarro un cojín del sofá y lo abrazo. Es una tontería, pero ayuda—. Sergio empezó a tener ataques de ira, se enfadaba de forma desproporcionada por auténticas chorradas. Una vez se cargó una papelera de la calle porque perdió un guante, y de ahí sólo fue a peor. Supongo que tendría que haber salido corriendo la primera vez que me gritó, pero me pidió perdón tantas veces que lo dejé estar. 

    Ahora toca contar lo malo. Cojo aire. 

    —Un día discutimos porque me dio por comer zanahoria cruda a su lado y él no soportaba el ruido, así que me dijo que me fuera a otra parte. Estábamos aquí, en casa, solos, y me pareció tan estúpido que se lo solté. Me empujó contra la pared. No hice nada. De nuevo se disculpó hasta que le dije que no pasaba nada. Y eso ocurrió varias veces más hasta que… —Venga, ánimo, yo puedo—. Hasta que en medio de una discusión no me empujó, sino que me abofeteó. Fuerte. Fue el momento en el que entendí por qué mi madre no reaccionaba cuando la maltrataba aquel cabrón: no puedes. No entiendes que la persona en la que más deberías confiar, con la que más seguro deberías sentirte, te haga daño. Me quedé tan tocada que, cuando le vi pedirme perdón de rodillas, le abracé. 

    Estuvimos casi una hora en el suelo de este salón, llorando los dos. 

    —¿No se lo contaste a nadie? —pregunta Diego, inclinado hacia delante y jugando con su labio inferior. 

    —No quería que tuviera más problemas de los que ya tenía. Creía que sólo necesitaba tranquilidad para mejorar y volver a ser el que era. Obviamente, como su actitud no tenía consecuencias, la cosa fue a más. Cada vez que yo hacía o decía algo que no le gustaba, recurría a la frase “me alteras”, con la que me cerraba la boca o me arriesgaba a las consecuencias, como la vez que estábamos con sus nuevos amigos (nada recomendables, por cierto) y me reí de un chiste de uno de ellos. Me dijo que dejara de ligar con otros estando él delante, a lo que le respondí que estaba loco. Me gané mi primera quemadura de cigarrillo. —Señalo la que está más cerca de la mano y que coincide con una de las puntas del arco de mi tatuaje—. Mientras me la hacía me amenazó con hacerme otra si me quejaba. Nadie se enteró. 

    No voy a llorar. No voy a llorar. No voy a llorar. 

    Cierro los ojos para mantener el control y sigo hablando. 

    —Se ve que el sistema le gustó, porque lo repitió muchas veces. La segunda fue porque habíamos quedado, yo estaba hablando por teléfono cuando él llegó y tardé en colgar. —Pongo el dedo sobre la segunda cicatriz, situada donde convergen las dos flechas y la cuerda del arco—. La tercera me la gané una vez que le insulté, harta de que me llamara inútil o retrasada. Se cebó especialmente esa vez: no soportaba que le faltaran al respeto. 

    La tinta apenas disimula el círculo de piel cicatrizada, más profundo que los otros dos. 

    —Después de eso descubrí una pomada estupenda y las demás quemaduras son prácticamente invisibles. Hay que fijarse mucho para localizarlas, ¿ves? 

    Le enseño el resto de marcas, imperceptibles si no se sabe dónde están. Bendito Bepanthol. 

    Diego está muy quieto y callado, respondiéndome con un simple asentimiento. Supongo que es mejor seguir hasta el final y luego ya veremos. 

    —Como imaginarás, todo eso no le sentó muy bien a mi salud mental. Me volví aún más retraída, estaba muy tensa, y todo me parecía mal. También lloraba mucho. Andros me preguntaba, claro. Él notaba algo, y supongo que mamá también pero decidió dejarlo en sus manos. Yo le decía que todo iba bien, que sólo estaba jodida por lo del divorcio de los padres de Sergio, que lo estaba pasando muy mal. Por su parte, mi maravilloso novio seguía con su espiral de depresión, ansiedad y agresividad. Me pegó más veces, seguía con su juego de los cigarrillos… Y una noche se pasó. 

    Abrazo aún más fuerte el cojín, intentando sacar de él la voluntad que me está faltando a mí. 

    —Estábamos solos aquí en casa: mi madre estaba en Madrid por un tema de una editorial y Andros había salido con unos amigos. Nos fuimos a mi cuarto para… Bueno, ya imaginarás para qué, y cuando terminamos le pregunté si le apetecía ir con mi hermano y sus amigos. Se rió y despreció la invitación. No habría pasado nada más si lo hubiera dejado ahí, pero empezó a insultarle: le llamó idiota, blando, maricón… Todo lo que se le ocurrió, vamos. Me enfadé y le dije que no se atreviera a repetirlo nunca porque sino cortaría con él. La culpa fue mía: debería haber previsto su reacción. —Me está costando respirar—. Me mandó al suelo de un puñetazo y después me dio patadas. No sé cómo conseguí levantarme y avancé hasta una esquina. Una estupidez mía no haber ido hacia la puerta, pero no pensaba con claridad. Sergio no paraba de chillarme y entonces sacó la navaja. En mi cabeza se mezclaron esa situación y la que había vivido con el novio de mi madre. Grité. Estaba tan... aterrorizada que sólo podía gritar en lugar de moverme. Por suerte, Andros entró en la habitación en ese momento; resulta que había vuelto antes a casa y me oyó. Golpeó a Sergio hasta dejarlo prácticamente inconsciente y se lo llevó. Cuando volvió yo seguía en el mismo sitio, incapaz de reaccionar, pero me cogió en brazos y me llevó a su cuarto, donde rompí a llorar hasta dormirme. Después nos inventamos una historia para explicar mis moratones y Sergio desapareció para irse a vivir con su madre a otra ciudad. 

    Y fin. Un mes más tarde mamá, Andros y yo nos hicimos el tatuaje, pero para mi hermano y para mí tenía un significado extra. 

    Diego sigue en su postura de escuchar, pero ha cerrado los ojos y veo cómo se le tensan los músculos de la mandíbula. 

    —Creo que te estoy traumatizando con las historias de mi vida —le confieso—. Pero no siempre lo he pasado tan mal, y además ahora estoy bien. Bueno, si quitamos que mi madre ha muerto, que venía de otro mundo o dimensión y que han secuestrado a Andros, claro. Puede… 

    Abre los ojos y me callo. Lentamente, alarga la mano y envuelve mi muñeca tatuada con delicadeza para atraerla hacia sí. Le dejo hacer, expectante por lo intensa que se ha vuelto al atmósfera. 

    —Y con todo lo que te hizo, hoy has evitado que me raje —comenta colocando mi mano con la palma hacia arriba. 

    —No podía dejar que te hiciera… 

    Me quedo sin palabras, sin respiración y sin pulso cuando se inclina y besa la primera cicatriz, y sigo en ese estado mientras hace lo mismo con la segunda y la tercera. De repente, me coge por los hombros y nos tumba a los dos, conmigo encima. 

    —¿Qué estás haciendo? —pregunto. 

    —Quédate conmigo así un rato, por favor —me pide mientras me abraza—, o iré a casa de ese gilipollas y lo enterraré vivo. 

    No tengo claro que no lo esté diciendo en serio, pero aunque fuera broma creo que no me movería de donde estoy. Esta conversación me ha dejado agotada. 

    —¿Te importa si duermo un poco? Estoy algo cansada. 

    —Claro —contesta—, todo lo que quieras. 

    Se me cierran los ojos, pero necesito saber algo: 

    —¿Estarás aquí cuando me despierte? 

    —Habiéndome pedido que me quede tendrían que matarme para que te dejara sola. 

    No sé si le doy las gracias en el mundo real o en el de los sueños. 

      

      

    Es noche cerrada cuando me doy cuenta de que la tele está encendida. Diego va cambiando de canal con una mano mientras con el otro brazo sigue envolviendo mi cintura. Después de todo lo que he recordado, pensé que tendría pesadillas, pero no. 

    Me aparto el pelo de la cara. 

    —Oh, vaya, perdona. ¿Te he despertado? —pregunta, preocupado. 

    —No, no, tranquilo. —Me debato entre incorporarme o no. Gana el "no"—. ¿Tú no has dormido nada? 

    Deja el mando en la mesa baja y me abraza. 

    —Pues al principio no había manera porque estaba demasiado cabreado, pero después de unos cuarenta minutos caí redondo. El problema ha sido despertarme y darme cuenta de golpe de que te tengo tumbada encima. Pensaba que no volvería a pasar. 

    —Creía que no te acordabas de eso… —protesto. 

    —Creías mal. 

    Sé que está sonriendo aunque no le vea la cara. Creo que debería levantarme. 

    —Ey, espera —me detiene—, por favor. ¿Podemos estar así un poco más hasta que nos entre hambre y tengamos que levantarnos por fuerza para no morir desnutridos? 

    —Diego, no me parece buena… 

    —Por favor. 

    A mí me pasa lo mismo, pero parece que soy la única que ve cómo se puede complicar la cosa. Aún así… 

    Muy bien, me rindo. Por esta vez. 

    —Sólo un rato, ¿entendido? 

    —O.K. 

    Vemos un capítulo de Historias Corrientes y me da por pensar que parecemos una pareja normal que pasa junta el viernes por la noche. Me gusta la sensación, pero reconozco el peligro cuando lo tengo delante (o debajo, según se mire). 

    —Mañana podríamos empezar con eso de hacer ejercicio juntos —propongo—. Pero querría ir a mi gimnasio, si no te da más. 

    —¿Por qué? 

    —Porque Miguel es muy escrupuloso con las normas de higiene y sé cómo está todo. 

    —Uuuuh… ¿Eres un poquito misofóbica? —se burla. 

    Resoplo. 

    —Para nada. Simplemente me gusta saber que puedo usar la máquina de remo sin coger una dermatitis ni impregnarme del sudor de otras personas. 

    Finge un escalofrío. 

    —Agh…. Muy bien, has estado a punto de conseguir que no vuelva a un gimnasio en mi vida. Iremos al tuyo, si quieres. Con lo tiquismiquis que eres seguro que está bien. 

      

      

    Despertarme a primera hora de la mañana con Diego en mi cama es… interesante. Sé que no debería haberlo hecho, pero ayer  después de cenar no pude resistirme a pedirle que volviera a dormir conmigo: al parecer, es mi atrapasueños personal y me evita las pesadillas. No soy capaz de renunciar a eso. 

    Claro, y lo mucho que te gusta que estando dormido te abrace sin ser consciente de ello no tiene nada que ver, ¿no? 

    Eso es un… daño colateral. 

    Sí, ya. Puedes seguir engañándote a ti misma si quieres. 

    Es verdad. 

    Ajá. 

    Cá-lla-te. 

    —¿Estás intentando que me explote la cabeza o algo así? —pregunta Diego sacándome de mi diálogo interno. 

    He estado mirándole fijamente todo el rato y ni me había enterado de que ya estaba despierto. 

    —Tranquilo, si un día me da por usar la Fuerza contra ti dejaré tu cabeza intacta. Quedaría bien colgada en la pared. 

    Me levanto llena de energía. Es lo que tiene saber que voy a entrenar, que me motiva y me pone de buen humor. Diría que a él le pasa lo mismo, porque va silbando por la casa mientras nos preparamos. 

    —¿Tienes alguna idea de lo que quieres hacer allí? —me pregunta antes de darle un buen bocado a una tostada. 

    Yo estoy terminando de preparar mi bolsa del gimnasio, que tiene el tamaño justo para caber en una de las alforjas de mi moto. 

    —Sí, eso está controlado. Aunque he pensado en una forma de hacerlo más interesante. 

    Eso llama su atención y es como ver a un gato cuando descubre un cordón que se mueve. 

    —¿En serio? ¿Cómo? 

    Me da la risa por su tono. Parece que acabo de despertar su niño interior (si es que duerme alguna vez). 

    —El que lo haga peor tiene que encargarse de cocinar ese día. Y el que se raje tendrá que fregar los cacharros dos días seguidos. 

    Se mete lo que queda de tostada en la boca y va a mi cuarto (donde tiene su ropa) haciendo la señal de O.K. con el pulgar. 

    Salimos de casa apenas una hora después de despertarnos y cogemos las motos. Diego me sigue hasta el Gimnasio Olimpo, mi segundo hogar desde hace dos años. Ahora que lo pienso, es irónico que escogiéramos precisamente éste. O puede que no… ¿No lo propuso mi madre? Seguro que le pareció una especie de señal o algo parecido. 

    En cuanto entro, Javi viene corriendo a saludarme y me da un abrazo de oso, de los que pueden romperte una costilla. 

    —¡Hola, cariño! ¡Cuánto tiempo sin verte por aquí! ¿Cómo estás? ¿Vienes con Andros? 

    Me separo de él entre risas. El optimismo y la vitalidad del monitor de pilates son contagiosos. 

    —Hola, Javi. No, hoy vengo con un amigo. Andros está de vacaciones con su novia —miento, tal y como he ensayado de camino hacia aquí—. Y Miguel, ¿dónde anda? 

    —¿He oído a mi chica favorita preguntar por mí? 

    Mi jefe (ex jefe, mejor dicho), sale de su oficina y me eleva en el aire con sus enormes brazos. 

    Los clientes del gimnasio nos miran, curiosos, en especial los que no me resultan conocidos. 

    —Miguel, bájame ya —me río. 

    Estar aquí es como estar en familia, y eso me hace sentir bien. Javi y Miguel son una pareja encantadora y siempre nos han tratado genial, tanto cuando sólo éramos usuarios de las instalaciones como cuando nos contrató de monitores para las temporadas de verano. 

    El musculoso dueño del Olimpo me deja en el suelo y paso a presentarles a Diego, que se ha quedado educadamente en un segundo plano. 

    —Uy, ¿y éste? —pregunta Javi mirándolo de arriba a abajo antes de que yo pueda abrir la boca—. No nos digas que te has echado novio… Matarás de un disgusto a tus fans. 

    —No es mi novio, listillo. Os presento a Diego, un amigo; Diego, ellos son Miguel y Javi. 

    Se saludan y de repente tengo a Javi hablándome al oído con aire cómplice mientras su marido registra a Diego en el libro de socios. 

    —Oye, entre este chico y tu hermano podríamos duplicar la clientela femenina. ¿De dónde lo has sacado? 

    —Lo pedí por catálogo. 

    —La cosa es que creo que me suena de algo, ¿sabes? —comenta mirándolo con atención. 

    Le dejo con su memoria (no es una maravilla, la verdad) y empujo a Diego hacia los vestuarios de los chicos antes de meterme en los femeninos. 

    Al salir me llevo una sorpresa al verle ya en la cinta de correr. Sí que es rápido cambiándose. 

    —¿Nos hacemos diez kilómetros? A modo de calentamiento, claro—le reto. 

    —Quince —contraoferta con una sonrisa. 

    —Hecho. 

    —Que sepas que me distrae mucho esa ropa que llevas —añade señalando mi top negro y las mallas ajustadas del mismo color. 

    —Pues vista al frente, soldado. 

    Siento que hacía una eternidad que no lo pasaba tan bien. Este chico está en forma, hay que reconocerlo, y es divertido tener alguien con quien picarse para dar lo máximo. 

    Hora y media después, soltamos las pesas y nos tomamos un descanso. Estamos empapados en sudor y un poco congestionados. 

    —No ha estado mal para ser una vuelta a la rutina. ¿Estiramos y se acabó? —me pregunta entre trago y trago de su botella de agua. 

    Asiento secándome la cara con la toalla. 

    —Estiramos, pero luego hay que ver a quién le toca hacer de chef. 

    Comparamos resultados y, como hemos levantados los mismos pesos el mismo número de repeticiones pero yo tenía las pulsaciones más bajas cuando nos bajamos de la cinta, la victoria es mía. 

    Los días siguientes nos hacemos con el nuevo ritmo de trabajo y los dos agradecemos el tener un objetivo diario que alcanzar. Es divertido picarle, y me siento motivada a mejorar mis marcas en cada sesión. 

    Aunque lo más divertido llega el día que, mientras estamos en la bici estática, entra un grupo de chicas adolescentes y nos vemos rodeados por ellas. Por lo visto, Javi acabó por recordar dónde había visto antes a Diego y se lo dijo a su sobrina, que es fan incondicional de su canal de YouTube y de su música y se presentó allí con sus amigas. Le pidieron autógrafos, que se hiciera fotos con ellas, le dieron regalos… Y todo mientras el resto de clientes lo observaba todo con la sorpresa pintada en la cara. 

    La reacción de Diego fue de lo más profesional: firmó agendas, posó para las fotos y agradeció los regalos, todo con una gran sonrisa. Después les pidió amablemente que le dejaran seguir entrenando y ellas se fueron cuchicheando, alborotadas. 

    —¿Te pasa muy a menudo? —le pregunto una noche que hemos salido a cenar a un burguer. 

    Se encoge de hombros. 

    —La verdad es que no. Y casi lo agradezco porque me agobia un poco, sobre todo si no me lo espero. 

    —Ah. Bueno, digo yo que es lo que te toca si quieres vivir de tu música y de tu cara bonita —le provoco—. Eso sí, te aviso de que tus encantos no te van a librar de tu turno de cocina: como hoy has intentado hacer trampa viniendo aquí a cenar, mañana también te toca. 

    Protesta, pero finalmente acepta la derrota. 

    Cuando el taxi nos deja delante de nuestro edificio es casi medianoche y la calle está desierta. 

    Es en el momento en el que el vehículo desaparece tras doblar una esquina cuando todo mi cuerpo se tensa. 

    ¿Qué ha sido eso? 

    Sin dar ninguna explicación previa, le pongo a Diego una mano en el pecho y empiezo a girar a su alrededor con aire provocativo. ¿Será posible que…? 

    —Diana, ¿qué…? 

    Cuando vuelvo a estar delante de él me pego a su cuerpo y cruzo los brazos detrás de su cuello. Con los tacones, mis ojos quedan justo por encima de la altura de sus hombros. 

    Lo que pensaba. 

    —No mires, pero se acaba de mover una de las cortinas del salón. Creo que nos han encontrado. 

    Corresponde a mi abrazo envolviendo mi cintura. 

    —¿Nos vamos? —pregunta. 

    —Yo voy a subir. Esta vez se les ha jodido el factor sorpresa. Pero tú espérame aquí; si tardo, vete. 

    Ya he empezado a avanzar hacia el portal, pero me retiene cogiéndome del brazo y atrayéndome de nuevo hacia sí. Desde fuera debemos de parecer una pareja que no acaba de decidir si despedirse o no. 

    —Ni hablar. No me dejarás atrás. 

    —Deja de complicarme la vida, ¿quieres? —gruño. 

    —No intento complicarla, intento salvártela. O subo contigo o te llevo a rastras lejos de aquí. Tú decides. 

    Es exasperante. 

    —Muy bien. Si quieres jugarte el cuello, allá tú. 

    Tiro de él con calma fingida y entramos en el edificio. 

    Intento recordar los sitios donde hay armas escondidas y todos están más lejos de lo que creo oportuno, así que me limito a sacar un cuchillo de la caña de mi bota. No es muy grande, pero servirá. 

    Abro la puerta muy despacio y enciendo la luz del recibidor. No hay nadie. Avanzo y tuerzo a la izquierda para acceder a la cocina. 

    En cuanto cruzo el umbral, una mujer se me echa encima. La repelo con un cabezazo en la nariz y me preparo para el siguiente ataque, que me llega por un lateral. Mi agresora se lleva un tajo en el brazo y una patada en el estómago que la dobla por la mitad. Una tercera mujer se había acercado a mí, pero Diego la ha interceptado y la tiene inmovilizada contra la pared. 

    —¡Quietas todas, maldita sea! ¿Os habéis vuelto locas? —Reconozco la voz de Gaudiosa, que llega del pasillo de las habitaciones. Me giro hacia ella, furiosa, pero me callo las barbaridades que le iba a responder cuando veo la venda de su cabeza—. Hola, Diana. 

    —¡Hola, Gau! —saluda Diego sin soltar su presa—. ¿Qué te ha pasado? 

    Ella mira a su alrededor y resopla. 

    —Pues que por lo visto no puede una ir al baño sin que estalle el caos... ¿Podrías soltar a Ciris para que hablemos todas como personas civilizadas? 

    Él obedece y la mujer se aleja para ir con sus compañeras farfullando una serie de adjetivos nada halagadores en latín. 

    Yo devuelvo el cuchillo a mi bota (mejor no dejarlo muy lejos de mi alcance) y me meto en la cocina para coger el botiquín, que le tiendo a la que ha recibido el corte. 

    —Gracias —masculla, molesta. 

    —Bueno, ahora que estamos todos más tranquilos, ¿vas a decirme quiénes son éstas con las que has invadido mi casa? —le pregunto a la pelirroja mientras tomo asiento en uno de los taburetes y le indico a Diego que se siente a mi lado. 

    Gaudiosa se apoya despreocupadamente en la mesa de comedor y cruza los brazos por delante del pecho. 

    —Primero haced las maletas. Tenemos que irnos o se nos echarán encima. 

      

    

  


   
    Capítulo 18. Andros 

      

    Después de la visita de Sara y Elaphos me sometieron de nuevo a un régimen de aislamiento. Al final he acabado tan desesperado que he vuelto a hablar con Victoria. 

    —¿Así que estás compitiendo contra Hastam para entrar en la Guardia Real? —le pregunto la mañana del… 

    Ya no sé cuántos días llevo aquí. 

    —Sí. Está siendo duro, pero mi madre se siente orgullosa de que haya pasado todas las pruebas hasta ahora. 

    —Ya. Pues no suenas muy emocionada. 

    Silencio. Está reflexionando sobre ello. 

    —Entrar significaría honor y poder para mi Casa. Siendo mi madre la cabeza de familia y habiendo pasado tanto tiempo Fuera, es una gran oportunidad. Además, es un cuerpo de élite que sólo acepta a las mejores, así que… 

    Definitivamente, no creo que le haga mucha ilusión la idea. 

    —¿A qué se dedican exactamente? Doy por hecho que protegen a Daria, pero han de tener más responsabilidades que ésa, ¿no? 

    Suspira como si estuviera armándose de paciencia. 

    —La Guardia Real se encarga de la seguridad de la reina, por supuesto —explica—, pero también lleva gran parte de los asuntos de Estado y, además, dirige las fuerzas militares del reino. Es… complicado, creo. Lo importante es que tengo que conseguir que me acepten. 

    La forma que tiene de decirlo transmite testarudez. Me sigue sorprendiendo lo expresiva que es con la voz; podría ser locutora de radio. 

    —Bueno, si tú estás tan convencida… 

    —No creas que por no poder verte no percibo el sarcasmo —gruñe. 

    Río por lo bajo. Me tiene tan calado como yo a ella, y la complicidad que siento —siempre que no hablemos de mis intenciones de escapar— es auténtica y reconfortante. 

    —De acuerdo, perdona… ¿Y cómo son las pruebas de acceso? ¿Te ponen un examen tipo test? 

    —Eres un… —Le da un puñetazo a la puerta de hierro y ésta vibra; qué genio tiene—. Para tu información tuve que enfrentarme cuerpo a cuerpo con un león para conseguir su piel, después maté a una hidra con ayuda de una amiga… 

    —¿Te crees que no conozco las doce pruebas de Heracles? —la interrumpo, divertido. 

    —Pensé que colaría. Por lo que sé, la educación que os dan Fuera deja bastante que desear. 

    —Ya, pero te recuerdo que mi madre era de aquí, y ella nos enseñó todo lo que no aprendíamos en el colegio. —Callo un momento para recordar cómo nos sentábamos los tres en su cama y Diana y yo la escuchábamos embobados—. ¿Sabes que a ella no le gustaba la historia de cómo Heracles capturó a la cierva de Cerinea? 

    —Porque es falsa. 

    Vaya, se ha mosqueado. 

    —Ese idiota nunca capturó a la cierva —continúa—; fue la Cazadora la que, harta de que acosara a su animal favorito, hizo que una de las que tiraban de su carro se entregase. Cuando Heracles se la llevó a Eristeo, la Diosa fue a buscarla y la recuperó. Fue un engaño para que esos dos hombres pasaran a otra cosa y dejaran de tocar la moral. 

    Hay que ver cómo cambian las leyendas de un sitio a otro. 

    —Ah, bueno...  A ver, mi madre nos contó la versión que se conoce Fuera. Imagino que para no quedar como idiotas si hablábamos de ello. 

    —Claro, es mejor que quedéis como incultos en vuestra propia tierra, donde el riesgo no es que se rían de vosotros, sino que os castiguen por blasfemar —responde de manera muy desagradable. 

    —¿Se puede saber por qué te estás poniendo así? 

    Casi puedo oír cómo modifica su respiración para recuperar el control. ¿Qué le pasa hoy? 

    —Perdona, Andros. Será el cansancio: entre el adiestramiento, las pruebas y las guardias aquí no estoy durmiendo mucho. 

    —¿Y por qué no dejas las guardias? 

    Bocazas. Eso es lo que soy. ¿Cómo se me ocurre? La única persona con la que puedo hablar y voy yo y prácticamente le propongo que deje de venir. Oh, sí, soy un auténtico genio. 

    Pero Victoria no responde y en esta ocasión no sé interpretar su silencio. ¿Se lo está planteando? ¿Me oculta algo? ¿Ha decidido ignorarme como hace siempre que le hago alguna pregunta incómoda? 

    —Aguantaré. En breve me dirán cuál es la última prueba y tendré un poco más de tiempo. 

    Menos mal. 

    —No sé por qué lo haces, pero gracias. Si no vinieras todos los días cuando Hastam se va me volvería loco aquí dentro. 

    Sobre todo porque esa sociópata perversa sigue intentando entrar en mi habitación cada noche. Me pongo ansioso cada vez que llega su turno y temo que nunca en mi vida volveré a dormir desde medianoche hasta el amanecer. Es una suerte que jamás recuerde lo que sueño, porque seguro que ella aparece en todas mis pesadillas. 

    —No seas dramático. Hago mi trabajo, nada más. 

    No se lo cree ni ella. Lo sé. 

    Charlamos un rato más, hasta que noto que se separa de la puerta. 

    —Se acerca el relevo, así que en breve me tendré que ir. ¿Quedamos mañana en el mismo lugar a la misma hora? —pregunta. 

    —Ja, ja, ja y ja. Deberías pedir plaza en el Club de la Comedia. —Ahora llega cuando tengo que hacer algo a lo que llevo días dándole vueltas—. Oye, ¿puedo pedirte un favor? 

    —¿Un favor? 

    —Sí, quería preguntarte si es posible que me traigas algún libro. Da igual si está en latín o griego, aunque supongo que eso ya lo sabes. 

    Duda y no sé si me dará una respuesta antes de irse. 

    —Podría sacar alguno de la biblioteca pública o de mi casa… ¿De qué lo quieres? 

    —Puede que de historia de Ginea. Estará bien saber más sobre este sitio, ya que voy a estar aquí un tiempo. 

    No reacciona a mi ironía. 

    —Echaré un ojo a ver qué encuentro —susurra a toda prisa—. Hasta mañana. 

    La encargada de la siguiente guardia llega con mi comida, que esta vez consiste en pato asado y un puré de patatas. Me gustaría conocer al cocinero —¿cocinera?— y pedirle las recetas de todo lo que me traen: estar encerrado en una habitación día tras día es horrible, pero al menos la comida es inmejorable. 

      

      

    A la mañana siguiente Victoria me trae un volumen que apenas cabe por la rendija. Compruebo que está impreso, no escrito a mano como esperaba, pero sí que es verdad que la edición es como las de hace doscientos años, grabados incluidos. 

    "Historia de Ginea: orígenes y desarrollo" tiene una redacción bastante densa, pero el contenido está expuesto de forma clara y ordenada. Eso sí, lo que describe es muy… imaginativo. Diría que fantasioso, incluso. Me recuerda a los cuentos que escribe Di a veces para algún concurso literario, y con ese pensamiento me preparo para un día de lectura. Es mejor que pasar el tiempo mirando al techo. 

    Según Excelsa Habena, la autora, Ginea fue creada por la propia Cazadora, “en el mismo momento en que la Diosa decidió que era necesario un refugio para su descanso y el de sus doncellas”. Así, sin concretar fecha. Después de eso, y dado que sus doncellas se habían comprometido a mantener intacta su virtud, aceptó también a las mujeres que necesitaran protección ante la opresión de los hombres. La población fue creciendo debido a que muchas de las que acudían lo hacían con niños pequeños o embarazadas, y se empezó a educar a esta nueva generación en el pensamiento de que son las mujeres las que deben ejercer el poder dada su menor propensión a la violencia —qué gracia, viendo lo visto—. 

    Al principio, esta nueva sociedad se desarrolló durante generaciones como una democracia, algo fácil porque no la componían muchas personas, pero pasó algo en el siglo VII… La autora era muy buena organizando datos, pero desde luego parece que tenía importantes lagunas porque hay partes sumamente inespecíficas. La cuestión es que algo cambió la forma de gobierno: se instauró la Casa de la Puerta con la proclama de Iokheira como primera Guardiana y, paralelamente, una monarquía que, por increíble que resulte, empezó con un rey en lugar de una reina: Tyrone. No aparece ninguna explicación sobre cómo o por qué se produjo este cambio de régimen, pero por lo visto fue acogido por unanimidad, algo que, si he de ser sincero, me extraña. 

    La comunidad fue creciendo durante los años que siguieron de forma pacífica, hasta que Tyrone fue asesinado y el reino quedó en manos de su descendiente: una niña de nueve años llamada Ákantha. Su madre e Iokheira fueron regentes hasta que alcanzó la mayoría de edad, estipulada en los dieciséis años. El período de regencia no tuvo como característica principal la paz; el asesinato del rey, que no llegó a resolverse, y ciertas sospechas sobre la legitimidad de la pequeña heredera —que aquí no se mencionan abiertamente pero quedan claras si se sabe leer entre líneas— tuvieron como resultado luchas internas que desembocaron en una guerra civil durante la que se formaron las diferentes Casas. Según esto, la Casa Nebula se decantó por el bando que alegaba que la princesa no era realmente la heredera al trono. Quién lo diría… 

    La verdad, no entiendo a qué tanto revuelo tratándose de una familia real recién nombrada. No es como si llevaran siglos ostentando el poder y tendría que haber resultado sencillo buscar a otro u otra que ocupara el trono si tanto empeño había en ser gobernados por un monarca. Es como si faltase cierta información esencial que le diera sentido a esta historia. 

    Finalmente, Ákantha es nombrada reina el día de su decimosexto cumpleaños “mientras el humo de las casas arrasadas por las luchas que se habían producido en la ciudad ascendía hacia el cielo”. Muy poético. 

      

      

    —¿Tú tienes idea de cuándo se creó Ginea? —saludo a Victoria cuando me pasa la bandeja del desayuno, poco después del amanecer. 

    Nadie me responde. Insisto y le pregunto cómo le van las pruebas para entrar en la Guardia Real,  pero se mantiene el silencio. Algo raro pasa, aunque no descubro lo que es hasta el cambio de guardia: en cuanto mis dos escoltas, la del primer turno y la del segundo, se saludan, entiendo que ninguna de las voces pertenece a Victoria. 

    ¿Le habrá ocurrido algo? Me asusta que haya podido sufrir algún daño en el transcurso de sus pruebas. Querría preguntar, pero Elaphos es el único del que me fío para hacerlo y no ha venido a verme en un tiempo, aunque ayer Victoria me aseguró que lo había visto recientemente y se encontraba bien. 

    Ella ha sido mi única constante desde que desperté en esta habitación. Pasara lo que pasara, sabía que estaría al otro lado de mi puerta por la mañana, aunque no nos hablásemos. Maldita sea, si hasta empiezo a echar de menos su costumbre de intentar sacarme de quicio, su forma de picarme, su risa baja… 

    No consigo comer más que un par de bocados de mi bandeja de mediodía. Intento concentrarme en la lectura y, cuando releo el mismo párrafo diez veces sin enterarme de nada, desisto. Me refugio en el ejercicio: me fuerzo hasta acabar tirado en suelo, jadeando y temblando, lo bastante exhausto como para no pensar. Después me arrastro hasta el cuarto de baño y lleno la bañera de agua tan caliente que hasta Di se lo pensaría dos veces antes de meterse.  

    Cuando me traen la cena no la toco. Sé que debería tener hambre con lo que le he exigido hoy a mi cuerpo, pero no me entra nada. Hasta a mí me resulta incomprensible la ansiedad que me está generando no saber nada de una de las mujeres que me secuestraron… No, hace tiempo que dejó de ser sólo eso, y puede que no lo fuese nunca, incluso. 

    En el pasillo hay movimiento. La guardiana de turno intercambia susurros con otra persona, pero se han alejado de la puerta y no oigo nada más que un cuchicheo lejano. Después de un corto silencio, alguien da unos suaves golpes en el metal. 

    —¿Me has echado de menos? —pregunta la voz de Victoria, provocadora. 

    Siento que vuelvo a respirar, pero no se lo voy a decir a ella, por supuesto. 

    —Para nada. ¿Quién iba a echar de menos a una borde como tú? —contesto sin conseguir disimular demasiado bien mi alivio—. ¿Estás bien? Me… Estaba preocupado. 

    Casi puedo verla sonreír, burlándose de mí. 

    —He pasado todas las pruebas. Soy la novata de la Guardia Real. —Está tan orgullosa que la emoción se le desborda en la voz. Me alegro por ella, en parte, pero me alegro más de que Hastam haya perdido—. ¿Lo celebramos? 

    —¿Qué propones? 

    Oigo un tintineo de cristal. 

    —¿Qué te parece si apartas la cama de delante de la puerta, entro ahí y nos tomamos una copa del mejor vino de mi Casa, que es además el mejor de toda Ginea? 

    Tardo unos segundos en procesar lo que me está diciendo. 

    —¿Tú? ¿Entrar aquí? 

    Más tintineo. 

    —Sí. Es una ocasión especial, y creo que podré confiar en ti si me prometes no intentar hacerme daño o escapar. ¿Lo prometes? 

    Está loca. Eso o la euforia le nubla la razón. Aún así… 

    —A estas alturas deberías de saber que, a no ser que atacaras a mi hermana, yo no te haría daño, Victoria. Y te doy mi palabra de que tampoco tengo intenciones de huir. 

    Porque no tengo a dónde ir. 

    Empujo la cama para dejar libre la puerta y espero. Oigo cómo se descorre un cerrojo, luego otro y, al final, el chasquido de la cerradura. Me separo para darle a Victoria la seguridad de que no haré nada y ella entra con dos elegantes copas de cristal, una oscura botella de vino y un gran candelabro. Me doy cuenta, mientras cierra con llave por dentro, de que sólo llevo puestos unos vaqueros, pero me niego a ponerme la ropa de aquí. Ella viste una túnica corta sin mangas de color granate y oro, característicos de la Guardia Real, además de esos pantalones ajustados y las botas de piel, y he de decir que todo le sienta de maravilla. 

    Cuando se da la vuelta y me mira no sé qué decir. 

    —Hola —saluda, al parecer tan perdida como yo. 

    —Hola. 

    Esto es raro. ¿Pero cuántos años tengo? ¿Trece? 

    En un momento dado empezamos a hablar a la vez y nos entra la risa floja. 

    —A ver, creo que deberíamos empezar por tomarnos una copa. ¿Te parece? —propone, azorada. 

    —Me parece. 

    Coloca el candelabro y las copas sobre mi mesita y vierte vino en ellas hasta mediarlas. El líquido desprende un olor dulce y destella a la luz de las velas. Me tiende uno de los recipientes y lo cojo. Estoy a punto de beber cuando una idea cruza por mi mente. ¿Esto es seguro? La situación en general resulta extraña. ¿Y si es una trampa? 

    —No te voy envenenar —se ríe, adivinando mis pensamientos. 

    Me quita la copa y bebe de ella antes de devolvérmela y hacer lo mismo con la suya, mirándome a los ojos todo el tiempo. A mi pesar, reconozco que eso me tranquiliza. 

    —Muy bien. Brindemos por tu ascenso en la jerarquía de este mundo de dementes —convengo alzando mi copa. 

    Las chocamos y damos un buen trago. Tenía razón, está muy bueno: dulce, un poco picante, muy afrutado… Cualquier aficionado al vino se volvería loco por éste. 

    Victoria deja su bebida en la mesita y echa a andar por la habitación deshaciendo la trenza de raíz que sujetaba su cabello. Es un peinado que le da un aspecto estricto, y me gusta cuando desaparece y su melena, no muy larga, cae sobre sus hombros en suaves ondas. 

    —Bueno —dice—, creo que es la primera vez que nos vemos con cierta tranquilidad desde hace… ¿Cuánto? ¿Tres años? 

    —Casi cuatro —la corrijo sin pensar. 

    Su sonrisa de medio lado hace que me sonroje, lo sé, pero espero que no se note mucho con esta iluminación tan tenue. 

    —Vale, casi cuatro. ¿Y bien? ¿Qué opinas? ¿Me parezco mucho a aquella chica que salvaste como un caballero de brillante armadura? 

    Se está burlando de mí. 

    —Ya, bueno… Supongo que podrías haberte librado de aquellos idiotas tú sola, pero yo no podía saberlo. —Asiente con aire distraído, como si estuviese recordando—. La verdad es que has… pegado un buen estirón. 

    Es lo más diplomático que se me ha ocurrido. Sinceramente, si ya esa noche me pareció preciosa, ahora es imponente, con ese cuerpo tonificado, escultural, la piel ligeramente bronceada… y sus ojos. Es una pena no poder apreciar el intenso tono verde de sus iris, pero siguen siendo impresionantes. 

    De repente soy consciente de que se ha dado cuenta de cómo la estoy mirando, así que clavo la vista en mi vino y carraspeo. 

    —Tú también has cambiado bastante —observa, tan cerca de mí que doy un respingo por el susto—. Eres más fuerte, más alto… pero creo que por dentro sigues siendo aquel chico que decidió hacer lo correcto y meterse en un lío por ayudar a una persona indefensa. 

    —No tan indefensa —replico intentando sobreponerme a su cercanía. 

    —Lo era a tus ojos y eso es lo que cuenta. —Apoya una mano en mi pecho y tiemblo con su contacto—. Siempre he querido darte las gracias por todo lo que hiciste por mí aquella noche. 

    —No fue nada. Esos chavales no tuvieron ninguna… 

    —No te estoy hablando de eso —me interrumpe acercándose un paso más. Como avance otro centímetro la tendré pegada a mi cuerpo—. Hablo de lo de después, de lo que pasó debajo de aquel escenario. 

    Ahora sí que tiene que notar que me he puesto rojo. Y no es fácil conseguir ese efecto en mí. A pesar de todo, no puedo evitar que mi mirada pase de sus ojos a sus labios. 

    —Yo… —Sacudo la cabeza y alejo mi atención de su boca—. ¿Qué quieres de mí, Victoria? Tan pronto me provocas como me recuerdas que nuestra relación es de carcelera y rehén, y ahora esto. 

    Su expresión cambia y su sonrisa desaparece. Entonces deja caer la cabeza y esconde la cara en mi pecho con un suspiro. 

    —Por una vez me gustaría que las cosas no fueran como son, Andros —susurra—. ¿Crees que podrías volver a verme como a aquella chica de las fiestas? ¿Aunque sólo sea un momento? 

    No entiendo nada, pero parece que ella está más confusa que yo. Coloco la mano libre bajo su barbilla y la hago mirarme. Lo hago con delicadeza, como si se fuera a romper, porque sé que en su día a día tiene que comportarse como si estuviese hecha de piedra. 

    —Corro el peligro de no poder hacerlo sólo un momento. —La voz me sale más ronca que de costumbre—. Puede que, si olvido un instante cuáles son nuestros papeles ahora, no quiera volver a recordarlo. 

    En realidad, puede que eso ya haya ocurrido, y mis ojos vuelven a sus labios como si éstos tuvieran un imán. 

    —¿Estás pensando en besarme? —me pregunta recuperando en parte su tono burlón. 

    —¿Y tú? —consigo articular. 

    —Yo me he cansado de pensar. 

    Para mi sorpresa, es ella la que se estira para robarme todo el aire que tengo en los pulmones. En cuanto me recupero de la impresión, mi mano pasa de su barbilla a enredarse en su pelo para acercarla más a mí. Victoria me quita la copa y la deja a tientas sobre la mesita sin dejar de besarme. Me empuja hacia la pared y siento el frío clavarse en la piel de mi espalda, pero no me importa porque estoy muy ocupado rodeando su cintura con el brazo que me queda libre. 

    Dejo de tocarla como si fuese de cristal, pero tampoco lo haré como si fuese una roca. La trato como lo que es: una mujer de carne y hueso. Y creo que eso le gusta, en vista de que profundiza el beso hasta arrancarme un gemido del que no me avergüenzo en absoluto porque es un aliciente para buscar la forma de conseguir que suspire en mi boca. 

    Sonrío para mis adentros cuando lo logro. 

    No sé cuánto tiempo estamos así, pero la cabeza me da vueltas cuando nos separamos, yo arañando por última vez su labio inferior con los dientes. 

    —Victoria, yo… —Me río como un tonto—. Creo que estoy un poco mareado. 

    Deja escapar una carcajada suave y hace que me siente en la cama, donde me dejo caer hacia atrás. 

    —Para eso no hay nada mejor que beber más vino. 

    Escucho cómo manipula nuestras copas y me vuelvo a incorporar cuando la siento cerca. Tomo mi bebida y le doy un trago ante su atenta mirada. 

    —¿Qué pasa? —le pregunto. 

    Sacude la cabeza y se sienta a mi lado. 

    —No creí que, después de todo lo que te he hecho y de lo que te ha pasado, estuvieras dispuesto a besarme. 

    Sonrío y bebo un poco más para refrescarme. 

    —Cuando descubrí quién eres te dije que había mejorado mucho —le recuerdo—. Tenía que demostrártelo, ¿no? 

    Ríe y vuelve a apoyar una mano en mi pecho, sobre el corazón. 

    —¿Es sólo eso? ¿Ha sido sólo una pequeña demostración de nuestras nuevas habilidades? 

    Veo el asomo de duda en su mirada. Coloco mi mano sobre la suya, intentando ordenar mis ideas. 

    Victoria me gusta. A nivel intelectual y, como acaba de quedar claro, también físico. Es estimulante, provocadora, graciosa, excitante… 

    El inconveniente es que pertenece al bando de “los malos”. 

    —Escucha, si no fuera porque tú estás… 

    Unos golpes fuertes en la puerta, desesperados, me hacen callar. 

    —¡Andros! ¡Andros, ¿estás ahí?! 

    —¿Elaphos? —Me levanto y me acerco a la puerta—. ¿Qué ocurre? 

    —¡Andros, por lo que más quieras, hagas lo que hagas  no bebas nada de lo que te den ahora! 

    No entiendo nada. 

    —¿Qué dices? Tranquilo, estoy con Victoria, ella no… 

    —¡No bebas nada! ¡No bebas nada! —Parece a punto de echarse a llorar—. Por favor, quieren hacerte olvidar, por favor… 

    Me giro hacia Victoria en busca de una explicación. El corazón me da un vuelco cuando veo sus ojos anegados de lágrimas. 

    No… 

    El abismo vuelve a abrirse a mis pies, y me encuentro preguntándome cuántas traiciones más podré soportar antes de que me trague y se cierre sobre mí, sepultándome. 

    —¿Qué has hecho? —le pregunto a la chica a la que estaba besando hace unos minutos. 

    Ella se levanta y da un par de pasos vacilantes hacia mí. Está llorando. ¿Por qué llora? 

    —Lo siento, Andros, lo siento de verdad —solloza. Ya ni siquiera oigo la voz de Elaphos, que seguramente sigue desgañitándose fuera de esta habitación—. Espero que por lo menos sirva para algo, porque no te imaginas lo que me van a hacer por esto. 

    No sé de qué demonios está hablando, pero de golpe me siento muy pesado, como si mi cuerpo hubiera tomado la consistencia del plomo. Victoria se acerca aún más y yo intento alejarme de ella, pero entonces todo empieza a volverse negro a mi alrededor. 

    No sé si voy a morir. Puede que sí. No sé si Di podrá superarlo. Lo último que sé es que estoy cayendo y unos brazos me sostienen con cuidado a la vez que su voz —la voz que durante semanas ha sido un bálsamo para mi espíritu— me susurra unas últimas palabras: 

    —Ojalá puedas perdonarme. 
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